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l N T R 0 D U C C l O N

Las Comedia! Banbgcgg, por su tema e interpretación,

resultan de particular interés dentro de la obra de V9

IIe lnclán.

M

Para comprobar Fehacientemente cómo el autor ha Fon

jado su saga de la Familia Montenegro basado en acontg

cimientos reales de la Galicia decimonónica, hubo que ¿4 “A

adentrargá en campos extrfnSecamente literarios. En

una prolongada estadia en Santiago de Compostela, tuve

oportunidad de documentarme sobre la época en la que

Valle Inclán sitúa sus Egmgging. Pude hacerlo en la bi

blioteca de la Un¡Versidad, en la del instituto Padre

Sarmiento de Estudios Gallegos y en bibliotecas parti

culares.

Logré así la posibilidad de iniciar una investiga-

ción que diera por resultado la demostración pormeno-

rizada de las relaciones entre la realidad histórica

y la realidad artistico-literaria en estas obras.

Por la índole del trabajo he debido, abundar en los

ejemplos textuales para poder llegar al Fondo de algu-

nos aspectos, corriendo el riesgo de caer en la pesa-



de: de tenis doctoral de la que se burlaba el propio Ya

lle lnclán.

Los métodos utilizados en la investigación han sido

los socio-históricos, antropológicos y crftico—litera-

rios. En lo histórico me apoyé Fundamentalmente en la

escuela catalana de Vicent Vives. Para los otros aspeg

tos he consultado diversas Fuentes tanto literarias co-

mo antropológicas,econ6micas,sociológicas y jurídicas.

También han sido importantes las Fuentes orales recogi-

das en la misma Galicia y las Fructheras conversacio-

nes con conocedores de estos temas como los profesores

Carballo Calero y Varela Jácome en Santiago y el pintor

y escritor Luis Seoane en Buenos Aires y La Coruña.

La tesis tiene como idea centra! la de demostrar de

qué manera Valle Inclán reflejó en esta trilogía un mo-

mento de cambio social en su país.Se trata de los Ólti

mos "Fidalgos" ya casi ornamentales pero aún no extin-

guidos. Son los antiguos poderes tratando de perpetua;

se, son las nuevas generaciones desquiciadas por el cam

bio, son las nuevas clases nacientes en las que Valle

concentra sólo aspectos negativos. Todo ello ubicado en

una geografía limitada y en un tiempo preciso,utilizan-

do un lenguaje rico y representatiVo y valiéndose de tg

dos los elementos necesarios para lograr una totalidad

que es como un Friso en el que Figura toda la Galicia

del siglo XIX. De aquf el titulo del trabajo;al que te

dividido en tres Partes. En la primera,hags una breve

reseña de la vida y obra del autor, ubico las Comedias



dentro de la producción vaileinclanesca y muestro algu-

nos de los problemas que plantearon a la critica la rea-

lidad hístórica del momento al que las obras pertenecen.

En la segunda, presento la visión de Galicia en las C -

gig! a través de sus instituciones, espacio, personas,cqg

tumbres,lenguaje y Folklore.En la tercera parte por Fin,

trato de mostrar cómo se conjugan estos elementos en la

obra de Valle Inclánien esta parte vuelvo a unir lo que

se ha desarticulado,elemento por elemento,en la segunda.

Aquí se ven,en un todo,la estructura,el juego del tiempo,

las relaciones con otras obras de Valle Inclán y los antg

cedentes Iiterarios.Cada una de estas partes está dividi-

da en capitulos de los que se extrae una pequeña conclu-

sión que apoyará la tesis generaI.Es interesante compro-

bar por ejemplo,c6mo el héroe central va evolucionando

desde las primeras obras anteriores a las Cgmedigg en las

que aparece,en coincidencia con la evolución que sufren

los héroes de Valle lnclán hacia el Final de su vida y

con la evolución ideológica del propio autor.

Este personaje,Don Juan Manuel de Montenegro,adquiere

dimensiones precisas en esta obra.E| señor pueblerino oq;

pa el lugar del señor Feudal y nunca ocupará el del caci-

que.Esta”real¡Ficaci6n“de los personajes es una de las

conclusiones a las que sellega después de analizarlos.

Una Galicia real y dura a pesar de los paisajes míl Mg

ces denominados "dulces" y "risueños" de las rfas bajas,

ocupa toda esta obra valleínclanescafala que se tratará

como una unidad,o sea como lo que realmente es.EI devenir

temporal tiene omisiones absolutamente comunes en la na-



rrativa y el teatro contemporáneos,por tanto no tiene que

considerarse ruptura de la continuidad los vacios que hay

entre cada una de las tres ggmggi¡¡.Por otra parte la va-

riación de estilo que se observa en Cflng gg P|¡;g, poste-

rior en catorce años a mm y en trece a Águi-
lghsijullgn no alcanzan a desunirla de las otras dos.

También es ésta una conclusión, algo lateral por cierto,

que ha surgido de este estudio.

Volviendo a lo que decia anteriormente, esa Galicia sg

míFeudal en la que perduran legislaciones antiguas, regi-

da por una economia precapltalista y cuyos rigurosos esta

mentos sociales se resquebrajan y se deforman, es la Gali

cia del siglo XIX y no una creación arcaizante del autor_

y‘es ésta la conclusiónmas impogtante a la que llega es;

Éftrabajo .Por último, ese paisaje, no pormenorizado ni

estilizado, sólo utilizado como marco preferencial, corre;

ponde al paisaje gallego de la vida del autor.

He coincidido ampliamente con Obdulia Guerrero y con
’

Hormigón en esta visión de las ngggi¡¡_fifinhgngg, y creo.

completar con este sus trabajos al respecto.Porque hay que

concluir qué/pococomprensibles serian estas ngggigl sin

su contexto.Es este el que explica la soberbia y la arbi-

trariedad que mueve a sus personajes,el que ilumina sus ng

labras y actitudes, el que brinda claridad en situaciones‘

al parecer,anacr6nicas o arcaicas.

Cierto es,por otra parte, que las obras de Valle Inclán

posteriores al momento modernista, exigen este tipo de es-

tudio. Es lo que hace posible hallar explicación a la iro-



nia del esperpento, a la de lingng_fignggngl, a la del ci

clo isabelino.

En cuanto a las novelas carlistas y a las Egmggig.

fignhgngg en las que Valle Inclán ha presentado una reali

dad que [e es casi contemporánea, es Fácil percibir en

el las cómo, revivificando antiguos valores, el autor muy

tra susresistencla a un presente que no lo conforme.

Ahora bien, ¿es Valle Inclán un escrltor realista? La

expresión realista no es unfvoca y puede suscitar confu-

siones. sin duda, Valle no es realista en un sentido t9— i

tal de, por ejemplo, un Balzac o un Galdós. El no porme-

noriza, no escudriña, pero sus apoyaturas son reales y

sus personajes tejen la trama literaria con sus actos

personales y peculiares, dominados por la realidad que

los circunda! la última mitad del siglo XIX, las tierras

del Salnós y del Barbanza, el hidalgo con resabios Feudg

les, el cura terrateniente, la generación de cambio, los

criados Fieles, los arrendatarios aprovechados, los labrn

dores sometidos a Fueros despóticos, los mendigos, las mu

jeres sumisas y sojuzgadas por el poder del hombre, los

locos, los chalanes, el mundo de los pazos, las rectora

les, los molinos y las aldeas.

Estos son los elementos con loe que ha contado Valle

Inclán para forjar su saga gallega. En el curso de las sí-

guientes páginas, se analizará, de qué manera los utilizó.
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CAPITULO l

Sumaria presentación de la vida y personalidad del autor

Variadas con lae biograFlae del autor, alguna. casi un

simple anecdotario, otra. meticuloeae y pormenorizadae.Aquf

se tratará mediante eocuetoa datos, de dar una idea eomera,

pero completa de En eu vida y la evolución de su obra.

Ramón del Valle lnclán nace el 28 de octubre de l866 en

Villanueva de Arosa (Pontevedra), hijo de Carlo. Valle Ber-

múdez y de D lore. Peña y Montenegro (I). Abuelo paterno fue

don Carlos, vecino de San Loeenzo de Andrés, casado con doña

Juana Bermúdez y Torrado Ponte y Andrade (2) y maternos don

Francisco Peña Cardecid y doña Josefa Montenegro y Saco Bola-

ño. El lnclán que añadió a su apellido (3), ya habla sido ue;

do como compuesto por un antepasado, don Francisco del Valle

Inclán, nacido en |736 y que ocupó importantes cargos en su

época.

Valle Inclán utilizó loa apellidos de eu Familia en sus

obras. Auf aparece el Montenegro (uno de eue predilectoe),el

Ponte y Andrade (ligeramente modificado, en el apellido de la

esposa de don Juan Manuel Montenegro), y el Malvido.

La infancia de Ramón Valle Peña Fue corriente para el lugar

y la época. Hizo vida de niño de villa (4ly aprendió a leer con

un cura de pueblo! D. Carlos Pérez Noal, conocido como "Bichu—

quiño". En julio de l877 hizo el ingreso al Bachillerato, que

cursó en Pontevedra. Se graduó en l885 y siguió la carrera de



Leyes en la Universidad compostelana , que abandonó después

de la muerte de su padre en l890. Es entonces cuando marcha

a Madrid.

En sus dias de estudiante publicó un cuento en "La jlus-
tración jbérica",llamadoA medig gocbe (5) y aun antes, co-

mo documenta Bouza Brey (6) un relato: fighgi y una poesía tg

davfa anterior en "Café con Gotas". El relato está Fechado el

II de noviembre de l888 y la poesia, siete días antes.

Entre |39| y |892 publica seis articulos y dos cuentos en

"El Globo” (7) y en este último año parte desde las costas gg

llegas hacia México. Este viaje tuvo -a| decir de Valle Inclán-

variados motivos, desde el sentimental de ir a ver el árbol de

la Noche Triste donde un antepasado habla consolado a Cortés

después de Otumba, hasta el paradójico de que México se escri

be con x, pasando por el realista dado por su mujer de que ha

hfa ido "a ver si ganaba unos centenes". La verdad pareciera

ser que aprovechó la presencia alli de unos parientes para prg

bar la aventura de la emigración.

Vuelto a España en |394, publica al comienzo del siguiente

año femeninas, seis historias de amor: La Condesa de Cela, Oc-

tavia Santino, La niña Chole, Tula Varona, La Generala y Rosa-

rito. Como se sabe, estaba hudatoriamente prologado por Manuel

Murguía que habia sido amigo de su padre. Se debe recordar aqui

la amistad que lg unió aijgsathuruais poseedor de una vastfsi-

ma biblioteca en su casa de Pontevedra donde se reunlan las úl-

timas novedades de Paris incluyendo las revistas de actualidad

literaria.

Las influencias literarias que se le atribuyen al Valle In



clán de femenigg; son principalmente Barbey d'Aurevílly,

D'Annunzio y Esa de Queirós.

Dos años más tarde encontramos a Valle instalado en Ma-

drid. Allf Forma parte de/algunas revistas literarias como

Fix n
N

i

s
‘k’.

o s a n n

"La reVIsta nueva" o "La aida literaria" dirigida por Bena-

vente. En ellas publica Fragmentos o anticipos de sus libros.

Egitfllgmíg y Ceniggl son de esta época.

Vendrá luego una incursión por las tablas asumiendo el pg

pel de TeóFilo Everít en Lg comida gg [gg fiscal de 'enaven-

te y también intervino en ngJuzügLJgL¿u_¿guúúgLng arreglo

de Alejandro Sawa de una obra de Daudet.

En los lunes de "W" publica, ya en |90|, algg

nos Fragmentos de Sgngtg dg Qtoñg que verá la luz en marzo

de l902. Con un año de diFerencia entre ellas, aparecen las

restantes 5233351 (la de estfo, la de primavera y la de in-

vierno).

Este grupo de obras marca el momento culminante de la etg

pa en la que Valle Inclán se enrola en el modernismo litera-

rio.

A pesar del Fracaso que habia suFrido en |900 en el con-

curso de "El Liberal" donde presentara ggtgnág, vuelve a con

cursar esta vez con MQLEQQQQQy obtiene el segundo premio

(el primero se declara desierto). Colabora en "El Blobo" y pu

blica M3212: y MEM (ambos en ¡903). Un viejo

cuento, Ad , publicado en la "Revista Nueva", se rehace qg

mo Flg: de Santidad en l904. Tomando elementos de Las Sonatas

de Otoño y Primavera y de Flg: de Santidad, presenta en l906,

El mgggggs de ngdQEIQ en el teatro Princesa, obra en la que



-IO-

interviene la que el año siguiente (el 24 de agosto) va o

ser eu mujer! Josefina Blanco Tejerlna. En ese año y en Ioe

siguientes Vaile inclán aprovecha y reFunde relato. anterio-

res y auf aparecen EW. W y

U t t a” .

La. doc primera. MW. marcan el definitivo

abandono de la eatetica modernista (8). En ¡907 aparece Agui-

ln_gg_filnlgn seguida en I908 por Egmgngg_gg_Lghgl.Con ella.

alternan Angm¡¡_gg_1gxgngg (|907) y laa novela. del ciclo can

Nota: MW (¡908). ¿[mmm

m y W en |909. También de |908 en _E_L

W, una reeiaboración de m.

E'trena e" '9'0 WM Y Mi

que también presenta en Bueno. Aires en las Fiesta. del cen-

tenario. A propósito de este viaje, algunos biógrafoe muec-

tran a Valle inclán como entusiasmado con nuestra capital y

otros como despectivo hacia ella.

En el periodo que va de I9|0 a |9|2 se publican lggg¡_dg

9m.Lmenn_RunLLnsiny_J_mlznuJa_qE d-

En |9|3 comienzan a ealir las "Obras Completas" en una edl

ción cuidada partiCularmente por el autor.

Mientras tanto ha muerto la madre (|9ll), Valle Inclán ha

vuelto a Galicia (I9l2) donde vive primero en Cambadoe y lue-

go,tras una breve estancia en Madrid, en una Finca cercana a

la Puebla del Caramíñal.

La guerra del |4 lo pone del lado de los aliados. En I9|6,

pocos mese. deepuée de recibir la noticia de la muerte de Ru-

bén Dario, hace una visita al Frente de batalla. Sobre esto



ee ha de volver más adelante.

Vuelve a instalarse en Madrid, hace una corta incursión

por la cátedra universitaria dictando Estética de las Bellas

Artes y publica Mmmm-

Otro aspecto de su estilo comienza con Lg giga de Kif de

l9l9. Al año siguiente, y como contraste El_g¡.¡¿gng,cglgxgg

¿131535, donde reaparecen metros y vocablos modernistas pero

en el mismo año se afirma en la nueva Forma con Ln_gngmgnggg

M y sobre todo con W- Además aparecen en

revistas y Mm-

min-

Vuelve a México en |92| como huésped del gobierno durante

las Fiestas conmemorativas de la independencia.

En ese año nace su hijo Jaime y Valle Inclán y su Familia,

ahora de cuatro hijos (la mayor habfa nacido en Madrid, el s2

gundo habla muerto por accidente en Cambados, en la Finca de

La Merced hablan nacido Carlos y Mariquiña) se instalan en una

casa en la misma Puebla del Caramiñal, abandonando la aventu-

ra agrYCOla de La Merced.

En |922 publica C d Pl en "La Pluma" y lo edita al

año siguiente. Agravado en su dolencia se opera ese año en

Santiago y vuelve a Madrid en l924 año en el que aparecen La

M9393]. y WM-

En ¡926 se publica Liam y MMM

y la obra que march un suceso literario: llggng_fignggngg. De

¡927 son WM. |a_L.u-

.jgnifl. x. La Musa-ag (donde agrupa Magnum. .EJ.

Mii-i?- y WL “l l
o

)‘más un auto para si luetas=



_|2..

Sggnilggig y Lg gggtg dg [gn Mi|ggngg, que es el primer tomo

del ciclo inconcluao de El_gggg9_ihgnigg. El segundo tomo, Mi

!¡_mi_gggñg aparece en |928.

Conoce la cárcel durante la dictadura de Primo de Rivera

en |929 y al instaurarse la República, recibe en ¡933 un car-

go de tipo diplomático‘ director de la Academia Española de

Bellas Artes en Roma. Para entonces ya estaba divorciado y di

versos testimonios lo muestran viviendo muy trabajosamente con

sus niños en Madrid. De Roma vuelve a España en |93S, para tra

tar su enfermedad en un sanatorio de Santiago de Compostela,

donde muere el 5 de enero de |936. (9).
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NOTAS AL CAPITULO l

(I) Para loa datos biográficoa he seguido principalmente

laa biografías de Melchor Fernández Almagro, X1d¡_x_Llr

mmm (Taurus, M. |966) y de Franci.

co Madrid, Lg !¡g¡ g|tigg gg V¡||g Inglgn (Poseidón, Ba.

As. ¡943). También la de Valentín Paz-Andrade, L -

¡ajuauuLJgLJou¿=¿n;1¡n. (Losada, B..A.., ¡967).

(2) Se recomienda para un estudio completo de la biografía

de Valle Inclán e| interesante trabajo de Fr. José San

tiesa Gre-Do l’ozo (O-de MJ. Mmmm

|09|!“ z lg. Vg!|g-lng|¡n (Rev. del Museo de Ponteve-

dra, ¡966).

(3) ídem.

(4) Cabanillas lo recuerda como un I'rapac:¡Fio señorita", en

una encantadora evocación. Ver Ramón Cabani I las, 0_n_9_-

to de don ngn Mgnggl Mgntgngggg (CEG, S.de C., tomo

xxl, 65, I966).

(5) Fichter. Wu WWW

¿9| v,¡¡g ¡"Elan ¡nggn¡gng. a ¡395 (El Col. de Méx.

Méxa' .952).



(6)

(7)

(R)

(9)

_|4-

Bouza Brey, F., Lg. gggnitgl dg Vgllg Inglán gn "Ci-

F c
II o

S
.

(CEG, XXI, 65. ¡966).

Fichter, op. cit.

González López distingue tres Fases en la producción

de Valle Inclán: une en la -como él dice- mal iiama-

da modernista, a la época decadente de, por ejemplo,

an¡zg¡ y a la eimbolista donde pone a las nggnggi
la otra Fase es la expresionista de lingng_23nggnng.

Un último artículo de Pita Romero (La Prensa, 23/I2/

79), da ei dato de una procedencia de la Familia de

Valle Inclán de la zona de Ortigueira (La Coruña).
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CAPITULO ll
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Los problemas que han planteado a la crítica.

Ionsíderaré en este capítulo, algunos de los problemas

que han planteado las Comedias de Valle lnclán.Preliminar-

mente se ubicará la obra en la producción total del autor

para luego entrar en el problema del género, su dificultad

teatral, la razón de su titulo y el Famoso problema de la

unidad.

l) Ubicación de las ngggig¡_fifinhgggg en la obra total de

Valle Inclán.

Las ngggigg_fiánbgcgg de Ramón del Valle Inclán, corre;

ponden a un momonto de transición en la producción de este

autor. 39mm y Águila gg Blagfin (¡908 y l907),sig
niFican ya una ruptura con la manera modernista y un antici-

po de la nueva Forma expresionista que Valle Inclán imprimi-

rá a su obra en la década posterior (l). A su vez, Cana de

Elgtg (|922), ya es una obra inserta en este último periodo.

La evolución literaria de Valle Inclán ae corresponde con

su evolución ideológica. El autor gallego va desde un deco-

rativo carlísmo a un socialismo ideal. como perteneciente a

la generación del 98 ha establecido, ya en las primeras Co-

medias, una serie de tópicos como la justicia social, la preg

cupación por España y la critica a los siglos anteriores (2).

Esta evolución que transforma la realidad valleínclanesca,

que lleva a nuestro autor hasta el espejo cóncavo -nunca uti-

lizó un espejo plano, siempre recreó artísticamente el mundo



-ló-

que lo rodeaba-, hace que loe héroes también ee transfor-

men y que poco a poco ee vayan convirtiendo en heroee po-

pularee.

La producción anterior a los años 20 tiene el eello de

un ideal tradicionalleta y arietocrático que desaparece en

obrae posteriores. Las doe primerae Comedia. y lae nOVelae

carliatae corresponden al momento en que adhiere a ese movi

miento. Como ya ee eabe, el tradicionaliemo (el carliemo cg

mo movimiento político), está enraizado en el mundo agrario.

No puede extrañar entoncee que el ambiente de laa obrae de

este período eea el agricola y rural donde aún ee mueven el;

mentos tradicionales.

Valle Inclán ve la decadencia y el encallanamientode eea

aristocracia rural (3) y lo ve como un'Fenómeno que va a acá

bar de alguna Forma violenta ein poeibilidadee de justicia.

Valle lnclán defiende laa estructural del pasado. No ve,

en eee momento, loa posibles cambios del Futuro. Sólo ve la

decadencia y el emerger de una burguesía cuyos valoree le rs

eultan deepreciablee. El trata de resolver lae contradiccig

nee de eu realidad mediante un retorno a laa estructura. cg

ducae, al pasado en el que el equilibrio eocial ee mantiene

solo. lnclueo 6| mismo -como ee vio,,trata de retornar a la

tierra, pero eu deceo de unir eu labor intelectual a la de

un campeeioo fracasa gracia. a eu ignorancia en lae coeae

prácticas de la agricultura y la ganaderia.

Una efnteeie de eu ideología de eee momento la podemos

hallar en el tan mentado diecureo a loa mendigo. en Egmgngg

gg_Lghgg inspirado tal vez en la doctrina eocial de León Xlll.



Ese discurso es "una exposición entre turbulenta, mística

y Fraternal" (4).

Al llegar la primera guerra mundial, Valle Inclán, envia

do como cronista al Frente, acentúa su crisis ideológica

con el impacto que le produce la visión del campo de bata-

lla. La crisis de Valle se acompaña con la crisis de post-

guerra que cambia la Faz de Europa. El primer manifiesto de

nuestro escritor es Lg giggcthíf donde por ejemplo, "La

ínFanzona de Medinica" es ya la ironización esperpéntica de

la nobleza rural en decadencia. Pero en realidad esta pieza

tiene su antecesora en las Cantiggg de yellgg publicadas en

|9|5 (S) donde ya aparece la protagonista y el tema.

Valle lnclán tenia por esos años muy claras sus preocupa

ciones sociales: "... No debemos hacer arte ahora -decfa-

porque jugar en los tiempos que corren es una canallada.”ay

que lograr primero una justicia social".(6)

Es el momento de Cgcg dg Plata y aqui hay que detenerse.

Después vendrán mm, los esperpentos, Tingng Bün-

denaa y Lum-

2) El problema del género y de la dificultad teatral.

Valle lnclán, ocioso parece repetirlo, es profundamente

antiburgués. Ese desprecio y esa desconfianza hacia la bur-

guesla Io lleva primero a refugiarse en un aristocratismo

más o menos realista y luego en un ambiente popular. Su po-

co respeto por 'as normas se extiende a su teatro y hace

obras, se ha dicho,técnicamente irrepresentablesfse dirfa

ahora, de difícil representación.

Mucho se ha discutido sobre el género al que pertenecen



las Comedia; Bánbgngg. Se las ha considerado novelas dialg

gadas, dramas sólo admisibles para el teatro leido, se las

ha comparado con La Celestina y se ha sostenido que son más

aptas para la cinematograFfa que para el escenario (7).

Sin embargo Valle lnclán, para quien eran indudablemente

teatro, daba mucha importancia a lo que hace su diFicultad o

sea al decorado y materialidad de la escena (8). Ahí está

tal Vez, la razón de sus magnificas y cuidadoeas acotacio-

nes. Pero estos decorados por su variación y complejidad(vi
siones sobrenaturales, Fuerzas desatadas de la naturaleza,

animales que transitan la escena -cabal|os, pollinas, gatos,

bueyes, perros, gallinas, pájaros enjaulados y vacas-, ha-

cen diFicultosa la representación. A esto hay que añadir la

superposición temporal de algunas escenas y el hecho de que

la acotación escénica resulta a veces esencial para el deaa

rrollo dramático.

Valle Inclán opinaba que para crear un teatro dramático

"habrá que hacer un teatro sin relatos, ni únicos decorados,

que siga el ejemplo del cine actual, que, sin palabras y sin

tono, únicamente valiéndose del dinamismo y la variedad de

imágenes, de escenarios, ha sabido triunfar en todo el mun-

do" (9).

En cuanto a la representabilidad de sus obras, Valle ln-

clán opinó en l927, en una carta a Enrique Fajardo (IO) que

habla escrito "algunas obras en diálogo. Pero observe usted

que las he publicado siempre con acotaciones que bastasen a

explicarles por la lectura...", pero en I930 (agosto) decia:

"Yo creo que mi teatro es perfectamente representable. Más
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aún: que al actor español le va bien..."(||).

Como se ve, Valle Inclán demostró en su obra y en su vi

da personal la indiferencia que la opinión burguesa le men;

cia y su teatro logra una estructura abierta nada de acuer-

do con lo de uso en su momento. El decía que su maestro era

Shakespeare y algunos autores se han referidoaa este parti-

cular (¡2).

3) La razón del título y su relación con Balzac.

Quedarfa por dilucidar e! porqué del tftulo elegido por

Valle Inclán para su saga gallega. Por una parte tomamos la

palabra Comediag "Es obra hecha para teatro donde se repre-

sentaban antiguamente las acoiones del pueblo y de la vida

común, pero luego se llamó asi a todo poema dramático que se

hace para representar en el teatro..... Según la sentencia de

Tunolc l. ..!.¡!l .l .!! _

Mmmm-"(13).
En cuanto a Bárbarooa, además de signo de ignorancia, ru-

deza y groserfa, tiene la significación de W.

952199- Y tamb‘“ Puede ser WW-

WW (|4).

Estas definiciones corresponden sin lugar a dudas al sig-

nificado que quiso darle nuestro autor al tftulo de su trilg

gía.

Es una obra hecha para el teatro, a lo menos asi lo de-

muestra su Forma, pero además responde a la sentencia de Tu-

lio tal como lo hace Balzac en su Cgmgdig humana. En ella el

autor Francés hace desFilar dos mii personajes de los cuales
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se repiten más de cuatrocientos. Los ciclos son varios y

comprenden diVersas estructuras de la sociedad, escenas de

la vida privada, de provincia, parisina, politica, militar

y de campaña.

El sistema de ciclos, característico de la épica medie-

val, Fue retomado por Balzac en pleno siglo XIX con el va-

lor que habia perdido a partir del Renacimiento.

También Valle lnclán escribe cfclicamente. Tres son las

obras para las que utiliza este sistema: las novelas carlig

tas, las Comedia! Bfigbgggg y el inconcluso Ruedg Ihgnigg.i

Las primeras narran en tres tomas L z d de l C
,

El regglgndgc de lg boguggg y Genil’gltgg (lg “tau-9), los avg,

tarea de la última guerra carlista. Los personajes se repi-

ten y aparecen los de otros ciclos como don Juan Manuel Mon

tenegro y su hijo Miguel. El Rngdo lbgnigo se ubica en los

amenes de la corte de Isabel ll, la lsebelona, y su plan es

más ambicioso ya que Valle Inclán habia proyectado tres se-

ries: ng gmgnel de un peinado, Algluzgg gg [a glgniggg y La

nggtggnagign_hgnhgnigg, con tres volúmenes cada una. De este

ciclo poseemos sólo los tres Volúmenes de la primera serie:

_a_2r___ds__q.e_.¡|-C te | “133m. WW 'd ymmshsmu

blicada como libro póstumamente.

Pero no sólo en el tratamiento cfclico y en el uso del

término Comedia tiene que ver Valle Inclán con Balzac. Tam-

bién los emparenta el hecho de retomar personajes: Don Juan

Manuel Montenegro, que aparece en Femeningg, en El Manguég

de Brgdgmig, en las Songtgg, en el ciclo carlista, en las Eg-

med' B ; el marqués de Bradomfn que llega hasta El



Euggg_lbgnigg y otros personajes y situaciones que se verán

más adelante.

Otra simil tud tienen el autor Francés y el gallego: el

tradicionalismo de Valle Inclán y el "royalismo" de Balzac

se sustentan en la misma base: el odio a la burguesía nacien

te y el consecuente deseo de restaurar valores anteriores(|5)

Las ggmggigg_fiñnbgggg engloban en tres obras, la historia

del cambio social al promediar la segunda mitad del siglo

XIX en Galicia. Valle Inclán lo logra a través de la histo-

ria de don Juan Manuel Montenegro y susFamilia y de la narra

ción de su decadencia. En pequeña escala es también una "co-

media humana" de los hombres gallegos, del Fidalgo, del abad,

del aldeano, del labrador, del mendigo, del criado, del na-

ciente burgués, del prestamista a los que se verán con deta-

lle en el curso de las siguientes páginas.

4) El problema de la unidad.

Esta obra de Valle Inclán, dividida como está en tres Volfi

menea unitarios y dependientes al mismo tiempo, ha planteado

a la critica diversos problemas que se resolvieron de diferen

tes maneras. Uno de ellos es el ya visto del género. El otro

es el de la unidad.

Es absolutamente innegable la unidad temática y argumental

de las tres ngggigg. Folklore, geografia, lenguaje, institu-

ciones, costumbres y personas se aúnan para Formar la histo-

ria de la decadencia de una Familia noble gallega del siglo

XIX. La línea argumental es simple. Don Juan Manuel Montene-

gro es un viejo hidalgo con seis hijos que vive desde hace un
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tiempo separado de hecho de su mujer. De esos seis hijos,

uno es el predilecto y el que hereda antiguas virtudes de

clase. Se trata de Miguel, enamorado de isabel, ahiJada de

los señores Montenegro y que convive con la familia.Los hi

jos comparten ocasionalmente la casa paterna y se ocupan de

negociaciones relacionadas con el patrimonio familiar. Don

Juan Manuel seduce a su ahiJada que pasa asi a ser su barre

gana. Este hecho enfrenta a Miguel con su padre y lo lleva

finalmente a marchar con los carlistas. Las relaciones del

progenitor y sus hijos ae deterioran paulatinamente y lleva

a éstos a buscar medios más o menos ilícitos para subsistir,

entre ellos el asalto a la casa del padre que perpetra Pe-

dro, el mayor. Herido en dicho asalto, don Juan Manuel es x1

sitado por su mujer. La presencia de la madrina hace huir a

lsabel,que intenta suicidarse. Doña Maria la perdona y la

lleva con ella)obligando a su marido a abandonar la casa con

su nueva concubina. Finalmente¡doña Maria muere en Flavia

Longa donde vive con isabel. Los hijos saquean su casa. Don

Juan Manuel llega y arrepentido por haber hecho sufrir a su

.muJer, desea sólo el fin de su vida. Trata de proteger a los

mendigos que lo acompañan y halla la muerte a manos de sus

hiJos.

Acompañando a esta trama se encuentran las relaciones con

flictuales entre el Abad y los Montenegro, los problemas con

el campesinado)y otros elementos con los que Valle Inclán
\

convierte esta historia en una obra de arte.
El antiguo derecho de paso-es el arranque de Cara de Pla-

a. Llevado por el deseo de Justicia, Miguel niega el paso
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al Abad. De ahl en más, la soberbia del tonsurado provoca

el desenlace de la primera ngggig. En la estructura de Q;

ng gg P|¡;¡ aparece claramente la oposición campesinado -sg

ñorfojy la lucha por el poder clero- señorlo. Todo en un tg

no menor, circunscripto a un problema casi de aldea pero ng

presentativo de un estado más amplio. El conflicto social,

basado en un hecho jurfdico que resulta indisoluble con el

primero, constituye la urdimbre en la que se tejen los he-

chos salientes de la obra (6). Por el Fuero señorial se prg

duce el conflicto con el pueblo. Por demostrar que es un ds

recho justo y no un derecho arbitrario contra el campesina-

do, se produce el conflicto con el Abad. Por el conflicto

con el Abad cambia el destino de Isabel. Por Isabel ae enr

Frentan Cara de Plata y el viejo Montenegro.

En Aguila gg Blggfin se centra más el tema de la decaden

cia de la Familia Montenegro. Los hijos se han vuelto sal-

teadores y ladrones. Don Juan Manuel acumula despóticamente

mujeres= Doña Maria, Isabel, Liberata. Cana gg Plata comien

za con una Isabel "ahijada" y termina con una Isabel "barra

gana", cambio que se produce entre la mañana y la noche de

un mismo dia. Aggila de Blglgg se inicia con una Isabel "bn

rragana” y termina con un retorno a au condición de "ahija-

da". La obra corre desde un don Juan Manuel que llega a su

casa tonante y altivo, rodeado de sus perros perdigueros,

amo y señor de criaturas y situaciones, hasta, algunos dfas

después, otro que sale de su casa echado y humillado por su

legitima mujer.
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mmm es, más aún que las otras dos M“,

la presentación de la ruptura de los órdenes Feudales aún x

imperantes en la Galicia decimonónica.

figmuuaLáijgmng es una obra individualista. Su tema es

el arrepentimiento (desmesurado como todos sus sentimientos)

de don Juan Manuel Montenegro. Sin embargo, pese a ser una

obra en la que predomina el problema interno del protagonis-

ta, sigue la imagen coman a las tres ngggigg. La misma Gali

cia, su geograFfa y sus mendigos, sus estamentos y sus paisa

jes. En elia la decadencia es aún más ruidosa. Los hijos ya

más ruines, llegan a saquear la casa de la madre muerta, a

burlarse de su padre y Finalmente, al parricidi0.Ásf como en

Aguila gg Blglfin aparece el odio a la burguesía y la preferen

cia del señor por el pueblo y su desprecio por el burgués(l7)-

tal como se vio en el episodio del escribano Malvido, se ha-

lla en BQmQDSfiLáknghQ. el
enfrentafláïgio

entre la España cg

lonial y la castrense de la que habláfsender(IS). Dice tex-

tualmente! "A veces la relación entre la España colonial y

la castrense no es tan idilica. Recordemos la página de una

de las Egmggi¡¡_fiánhgngg donde el mayorazgo (sic) (castren ‘\

se), se encuentra con la pandilla de sus hermanos (sic) nata

rales (coloniales trabajadores de la ribera Fértil)Jy después
de un diálogo picante y lleno de reticencias estailan en de-

nuestos, insultos y golpes. La alegria del combate compensa

la miseria de la humillación para los coloniales pecheros".

Se encuentran entonces a las Egmggig¡_gfinhgngg, en el mg

dio de la producción valleinclanesca, en el momento en que



el pontevedrée abandona su manera modernista y, a través de

Cana dg Plaga, llegamos a la fase expresionista caracteris-

tica del Valle Inclán de los veinte. El hecho de escribir c1

clicamente, de hacer un gran Fresco de personajes que conFi-

guran una época y a los que hace desfilar por su escenario,

lo unen a Balzac y a ou peculiar tratamiento de la sociedad

Francesa. El titulo refleja Fielmente lo que Valle Inclán

quiso lograr al escribir su comedia humana del hombre gallg

go. El género al que pertenecen es el dramático y se la. pus

de considerar como una unidad.
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NOTAS AL CAPITULO ll

(I)

(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

CoFr. Varela Jácome, Mmmm (CEGJ‘X'.

65,p. 328)

González López, E| act; dngmfisigg dg Vg||g Inglgn (Las

Américas Publishing Company, NY, |967)

CoFr. Hormigón, R m M V | 3 L -

WWW (Comunica-

ción, Serie B, M, |972), p. '47.

Hormigón, op. cít. p. |49.

Fueron publicadas en "Labor gallega" de La Habana.

Ver José Filgueira Valverde, Lg. "iggghgg" gallgggg

de Valle Inclán (CEG, XXl, 65, p. 289).

Cofr- Rubia Barcía WWW

Vgllg lnclag, pp. 99 y as.

Entrevista con Rivas CheriF publicada por El Sol, el

3 de septiembre de ¡920. Cít. por Varela Jácome, op.

cít., entre otros.

Sa'vador de Madariaga WW-

ggnánggg) las considera novelas díalogadaa; Fernández

Almagro (op. cit.) las compare con Lg Cglggtiuai Brooks

(Los dramas de Valle Inclán) considera qUe son más para



(8)

(9)

(IO)

(II)

(¡2)

(¡3)

(¡4)

(Is)
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la lectura que para la representación; Berja (Lihngg

WW) ¡a! califica de drama. e0-

cenifícadosi González López (op. cit.) los llama dni

mas escénicas.

Sender. Ru XLLLLLDEMJLÜMMMJBSE-

.sLia (Gredos, M. ¡966) p. 3|.

Citado por Francisco Madrid, op. cít. p. 342.

ídem,pp. 350-5'.

Idem.

Se ha comparado a don Juan Manuel Montenegro con el

rey Leer.

Diccionario de Autoridades (Ed. Fase. M. Gredol, ¡963)

I

ldem.

Adorno, T.W., bkuauLJQuLJLLLgnntun ("Balzac—Lekture”

Suhrkamp, F. |96|).

Ver también, Balzac, H. "Avant-Propoo" en L¿_angglg

hgmging, Partie l, Etuden de Moeurs, livre I, Scénee

de Ia vie privée (P. Calmann - Lévy o/a).
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(Ifi) Fernández Almagro, op. cit.¡ "De una cuestión de de-

recho -cosa rara en Valle Inclán- arranca el asunto.

Pero la servidumbre de paso que grava el dominio de

Lantañón a beneficio de los intereses comunales no

importa, claro es, al autor desde un punto de vista

jurídico, sino en lo social e histórico por cu nto

se enfrentan un concepto Feudal de la propiedad y un

sentimiento popular de justicia". (p. 200)

(¡7) Ver Sender, R., V Í I d'
’

tnggggig (Gredos, M., ¡965 p. 36 .

(¡8) Sender, op. cit. p. 85.
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CAPITULO III

L ’d
-

°-

En eete capitulo ae reaumirán brevemente loa aconteci-

mientos hietóricoe máe importante. del aiglo XIX eepañol

y ee expondrán loa aepectoa económicos, jurídicos y aocig

lee que aparecen en esta obra como por ejemplo la eitua-

ción eocial, la eetructura de la propiedad territorial,la

particularidad foral, loa mayorazgoa y vinculos, la pervl

vencla de prívilegioa eeñorialee y el empobrecimiento de

la claee hidalga.

l) Breve reeumen de loa acontecimientoe históricos.

Una vez ubicada la obra dentro de la producción de Va-

lle Inclán, ee el momento de eituarlo en eu periodo hie-

tórico que no ee otro que el de lae guerras carliatae, ee

decir entre |833, Fecha en que comienza la primera y I876

en que Finaliza la última.

En el texto de Valle Inclán no aparecen loe deveniree

polfticoe de la época de una manera expreea pero ee habla

ya de una guerra, por tanto ee puede auponer que eatamoe

más allá de |840. El único referente aeguro lo constitu-

yen Iae palabraa de Care de Plata y un corto diálogo qn

A9"¡|¡ gg B|¡¡Qn (2). Sin embargo, a lo largo de la obra

eetá dada la atmósfera politico-social que configuro la

eegunda mitad delaiglo XIX eepañol.

Este eiglo ae inicia con un Fuerte predominio de lee

Fortunae agrariae y eeporádicoa eetallidoe populares. En
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la época de los Carlos estan en vigencia derechos señorig

les y Feudales como la legislación del Mayorazgo y se cal

cula una población mendicante de ciento cincuenta a dos-

cientos mil individuos. Más adelante, a raiz de la inva-

sión napoleónlca y de otros elementos que seria excesivo

enumerar enxug_trabaJn,deeesta*eepeCLe (3), ee producen

cambios que desembocan en la progresista constitución de

Cádiz de l8|2 (4) en la que se anulan derechos señoriales

que vuelven a ser restaurados con Fernando Vll.

A partir de ese momento, con leves variantes, la situa

ción de los señorlos sigue siendo la misma, excepto en el

periodo liberal de Riego (l820-23) y en el intento de de-

samortización de los bienes del Clero en l836 que Fue aprg

vechado por los terratenientes de posibilidades adquisiti-

vas (5). Uno de los hechos salientes de este periodo Fue

la aparición del carlismo, cuya ideología prendió con es-

pecial vigor en el pueblo agrario ya que los liberales ha

bfan actuado con muy poca visión en cuantoeapolftica ru-

ral.

Como se recordará, el carlismo se originó cuando en l832

y poco antes de morir Fernando VlleulciFicó sus medidas

contra los liberales a instancia de su última mujer, Maria

Cristina, quien necesitaba de ellos para defender la squ

sión de su hija Isabel, sucesión que estaba dispuesta en

el testamento del Rey. Fue asf, que la reacción se agrupó

alrededor del hermano de Fernando Vll, don Carlos, que as-

piraba a la corona. El carlismo tuvo una actitud reacciona

ria, tradicionalista donde se manifestaba el miedo al pro-
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greso y a los nuevos conocimeintos de tipo técnico y cien

tffico. De cualquier manera, y tal como se desprende de

los textos especializados, el carlismo es un Fenómeno con

muchos puntos oscuros en la historia de España. Lo cierto

es Que en octubre de |833, se sublevó el norte de España a

Favor de Carlos Maria IsidroJiniciándose así la primera de

las guerras dinásticas.

Para hacer Frente a este movimiento, sobre todo despues

del levantamiento armado al que se ha hecho referencia, la

regente Maria Cristina se vio obligada a enfatizar su vin-

culación a los liberales. El caso Fue que, sobre todo en

la teoria, aparecieron una serie de medidas jurídicas co-

mo la ya citada ley de desamortización de Mendizábal que

marcaban un proceso de quiebra del sistema tradicional.Al

hundirse lo que quedaba de las estructuras señoriales y

Feudales, se abrió una serie de posibilidades a diversos

núcleos de personas o grupos sociales. Se comienza asi una

etapa de movilidad social en la que, a lo menos en lo ju-

rídico, no hay obstáculo para el paso de una clase a otra.

En este periódo aparecen los movimientos moderados cuyo

testimonio podria ser la Constitución de |845. Terminada

la guerra carlista, se propugna una conciliéCión entre el

mantenimiento de las formas tradicionales y las novedades

progresistas.

Otro de los hechos salientes Fue el Concordato de |85|

que estableció la paz entre el Estado y la lglesia y con-

virtió a la segunda en dependencia administrativa db aquél

y al Bobierno en defensor de los derechos eclesiásticos.

En l866 se produce un desastre económico áisquese consi-.
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dera clave en la historia del reinado de Isabel II y un

anteCedente de la revolución de [868 que destrona a la

reina.

Luego de este acontecimiento se suceden la elección

de Amadeo de Saboya y su posterior abdicación, el breve

ensayo republicano de |873 y la proclamación de AIFonso

XII en |375.

A este estudio le interesa Fundamentalmente, la épo-

ca que Valle usa como escenario de su trilogía y que en

realidad, no sufre grandes variaciones entre el momento

en que se desarrolla la obra y el que vive el autor.

Conocidos son por todos, los resabios Feudales en la

Galicia decimonónica y de comienzos de este sig|o(6).

Se debe recordar que la restauración borbónica de

|375 no Fue absolutista en materia política, a lo menos

después de unos primeros momentos de represión. En l876

se sacó una Constitución que recogía algunos de los prin

cipios del liberalismo. Mientras tanto los republicanos

intentaron algunos golpes de estado hasta l892. En |385

habia muerto el rey y dada la poca edad de Alfonso XIII,

su madre María Cristina, de la casa de Austria, dirigió

el pais en el periodo que se conoce como Regencia y que

duró hasta l902. Es durante la Regencia que se produce

la pérdida de las últimas colonias americanas en la gue

rra de Cuba (|393).
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Este es, a grandes rasgos, el escenario en el que

se mueven Valle Inclán y sus criaturas. En la trilogia

bárbara,todavfa no enfoca lo histórico con tanto desem

bozo como lo hará más tarde en el Rngdg Ibérico donde

aparecen personajes reales: Isabel ll, Espartero, Nar-

váez, O'Donell, etc.

No obstante y a pesar de los pocos datos concretos

en los que se apoya, se halla en las C ed' , la cap-

tación exacta de un momento de la historia de España.

En ese momento son muy Fuertes los elementos sociales

y económicos)y es su estudio el que ocupará las páginas

siguientes.

2) Lo social, lo jurídico, lo económico

A) Lg g¡;"¡g¡gn gogig! gn c,¡¡s¡¡

Sociológicamente, Galicia estaba dividida en estamen

tos.

Los señores, cuyos privilegios estuvieron, como se

vio en continuo vaivén durante el siglo XIX (7))eran,
junto con el clero, los propietarios de la tierra y por

ello, los señores "naturales". Luego estaban los campe-

sinos, los artesanos, los criados y por Fin, una clase

medícant! (3)-



En Galicia prevaleció como estructura agraria, una

propiedad territorial señorial-eclesiástica. La iglesia

tuvo mucho poder y la región aparece como tierra de abs

denso.

Como ya se dijo al hacer el esbozo histórico de lalg

poca, durante el siglo XIX se transforma el régimen de

la propiedad de la tierra, pero la desamortización cite
da atomiza las posesiones religiosas que pasan a la bug

guesia. mientras el campesinado sigue siendo desposeldo

(9). Esos campesinos están mal alimentados, peor vesti-

dos y tiranizados (lO).

Esta situación Junto con la fragmentación de las he-

rencias y la particularidad foral, lleva a Galicia al

minifundio y acrecienta el problema de la emigración ya

comenzada en el siglo XVI.

B) La estructura agraria de la grggiedad tegggorial;

la particularidad foral¡ los mazorazgos z vincu-

los.

La propiedad de señorío se conservaba a traves de ng

yorazgos y vinculos que 'eran entre nosotros como unos

mayorazgos minimos" (ll).

El señor,casi siempre territorial y jurisdiccional a

un tiempo, vivia en su pazo o torre, rodeado de caseros
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y vasallos a quienes tenia en tutela y dominio. A estos

señores campesinos se unían los párrocos (abades), que

por sus riquezas en bienes y rentas eran otros tantos

señores territoriales que "si no gozaban de la Juris-

dicción civil y criminal, tenian en cambio la espiri-

tuai" (IZ).

Abad y señor están en esta obra. Caseros, criados y

vasallos rodean a don Juan Manuel de Montenegro y su f2

milia. Los mendigos atraviesan sus páginas hasta adqui-

rir, al final, un valor resonante.

Es entonces razonable suponer que el "arcaismo so-

l”, que se dice manifiesta Valle Inclán en sus obras,cua

responde a su procedencia gallega (IB), aunque en toda

España predominaba la estructura agraria de "lejana su-

pervivencia”.

Nuestro autor estaba inmerso en esta sociedad agrícg

la tradicional en que las "novedades burguesas tratan de

abrirse paso".

El choque entre ambas formas de vida produce "pertur-

baciones y desfiguraciones”¡que Valle Inclán atribuye a

esta nueva sociedad,burguesa, capitalista,calcu|adora y

mecanizada,y esto lo lleva a identificar la sociedad a-

gricola arcaica con la edad heroica. En ella están los

pazos de economía cerrada,|os mendigos con sus decires,

los campesinos con sus sentencias, las veladas aldeanas

con cuentos y picardías, las curanderas con sus reme-
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dios, las saludadoras con sus hechizos, los viejos mitos y

las antiguas virtudes.

C) L i c' d í 'Ie i e d le ' el em -

¡mi n I 'd | .

Ahora bien, esa sociedad casi bucólica estaba sumergida

en hondos problemas económicos que, aunque no aparezcan de

modo expreso en la obra,están actuando como constante tra;

Fondo. La desamortízación como Fenómeno de progreso, sólo

rompió el régimen Feudal sin oFrecer solución a los problg

mas del campesinado.Hasta bien entrado el siglo,en la es-

tructura agraria de la región,preva|ecía un auténtico Iat¿

Fundismo señoríal-eclesiástico.Para ser más exactos,e| ma-

yor número de tierras lo poseía el clero.Meijide Pardo ci-

ta 74| lugares de abadengo contra 564 seculares,sin contar

78 episcopales y 38 de 6rdenes(l4).Cuando en el siglo XlX

se producen las ya citadas desamortizaciones eclesiásticas,

la alta burguesía no se atreve a comprar los bienes desamon

tizados y es la pequeña burguesía la que los adquiere y pg

ra que la compra sea posibb,se Fragmentan los terrenos(|5).

El campo pasa a tener una estructura capitalista en la

mayoría del territorio español, pero con vestigios Feudales

en grandes zonas (Ió).Esto hacía ¡uy difícil el juego del

progresismo(|7).Son estos Fracasos los que,contrariamente a

lo deseado por Mendizábal y los suxgs, ha de hacer que el Ii

beralismo no prenda en el pueblo agrario y que el carlismo
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tenga, como ya se vio, tanto auge en el campesinado.

En esta sociedad de cambio se desarrollan las ngggigg.

La simpatía de Valle Inclán es, como se ve, no sólo sete-
tjca o clggieta sino que está enraizada en una clara per;

pectiva de la realidad circundante. Los antiguos Valores,

los antiguos estamentos no son reemplazados por otros. La

clase campesina sigue empobrecida y ee vuelca aún más a

la emigración ya comenzada como se vio en el siglo XVI

(no se tiene en cuenta la primera calida a Granada en el

siglo XV, por poco relevante) (IS). No se gana en Galicia

con el cambio. Eejincluco, un proceso de retroceso econó-

mico (¡9).

Esta es la realidad en la que se apoya Valle Inclán,

realidad que transnke con su peculiar lenguaje y con el

lenguaje de sue personajes que cumple también un rol so-

ciológico (20). Cómo ha tratado a esa realidad es lo que

se verá en los capitulos siguientes.
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NOTAS AL CAPITULO III

(I)

(4)

(5)

(6)

(7)

(3)

Seguiré en este capitulo fundamentalmente Vicent Viveo,y

su.eecue|a.

AB, |||,2 y |V,2.

Consultar Vicent Viven, Higjgnig ¡ggigl gg Egggfig x dg

Aménisn, tomo V (8.. ¡966).

Antonio Jutglar, WM:

ggmngnfingg, tomo l (C para el diálogo, M. ¡968)

0

idem.

l

|demo

En lo que llama Hormigón la "Galicia Feudal, subdesa-

rrollada y minera”, op. cit. p. 58.

Tamames Ru WW (Soc- de

Estudios y Publicaciones, M., ¡960). Diatingue cinco

etapas en el movimiento deeamortizodor del siglo XIX

entre |8I3 y los gobiernos siguientes a septiembre de

I868.

Miguez, A., Gglígig. ¿5999 z dgggnggl|g (Cuadernos nn

ra de Dialogo, M., ¡967) p. II.
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(lo)

(II)

(¡2)

(¡3)

(¡4)

(¡5)

-39-

Miguez, op. cit. p. ||2

P-A- Sánchez. MMM“

MMM-¿Jem p.45. cm-

do Por Mejíde Pardo, “WWE-

nLnWLisJa-XM (hat. Balmes, CSIC, M.,

¡960).

Murguía. M- ¿WW

sgnilslgngg (Libreria de Bailly BailiÉwre,M.,|882)

p. 204.

Murguía, op. cit. p. 2|0.

Marava! l . MMWMWH

¿ngljn (Rev. de Occidente, año ÍV, nos.44-4S, pp 225

Yan)

Meijide Pardo, op. cit.

"La pequeña burguesía amontona propiedades Fragmentg

dao y miniFundiotao. Y, pose a las predicciones de

lo. liberales, el nuevo régimen es catastrófico para

la economia campesina. La producción baja. Los terng

noo cultivados ahora de modo irracional o simplemen-

te abandonados por sus nuevos dueños, producen poco

y mal. Los campesinos notables inician a partir de
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(¡7)

(I8)

(¡9)

(zo)
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mediadoe de eiglo una maniobra tendiente a apoderarse

de Iae Fincas ein cultivar. Se compra la tierra a pr;

cíoe ¡nverlefmilee". Miguez, op. cit. p. |O7 y ee.

Franco García en ¿MMM

dice: "Loe letifundíoe ee eucedieron a loe meyorez-

goe y a los bienes de le Igleeia y de los Ayuntamien

toe. A loe siervos emancïpedoe sucedieron Ioe brace-

roe y jornaleros, origínándoee eef un veeto proleta-

rindo agrícola" (qglggig, v¡go, 65-66) p.||

Jutglar, og¿_gifi. p. ||6

Mfguez, op. cit. p. |07 y se.

Confr. eupra.

Ver capítulo referente al lenguaje.



-4|-

SEGUNDA PARTE

LA VISION DE GALICIA EN LAS COMEQLAE_BARBARAS
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CAPITULO I

La; ¡natitggigngg gallega;

Se ha visto en páginas precedentes la situación econó-

mica, social y juridica de Galicia, de un modo general.

Los aspectos más interesantes de los casos particulares

transmutados a la obra de Valle Inclán son ciertas situa-

ciones jurfdicas, la estructura económica de la sociedad

precapitalista y los estamentos sociales con aus antiguos

derechos y prerrogativas.

l) So!
- .

ll.

A) Mm:

La obra con que se abre la trilogia (l). comienza con

un privilegio señorial como lo es el derecho de paso

(... La puente de Lantañón, reina en medio: A uno y otro

lado son orgulloaal entradas, arcos barrocos con escudos y

cadenas”, CP, ¡,3). Ente derecho antiqulaimo fue señalado

por Jovellanos en l795 como uno de los mayores inconvenien

tes del desarrollo agricola (2). Tuvo su origen en la Edad

Media y está contenido dentro de los"Pontazgoe, portazgos,

peajes, rarcajes, ridas y castillerfas" y Fue siempre Fuen

te de numerosos conflictos (2).

Al comenzar C d P
, la tropa de chalanee enfren-

tada a la negativa de paso, discute la situación: Ha habido
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un pleito perdido por los Alcaldes y está cerrado el paso

por Lantañón. (CP, l.l).

Esta situación juridica (5), toma en la obra desmesurado

importancia porque la trama dramática parte justamente del

hecho que suscita.
K&_®L kk

Es este uno de los derechos señoriales que es abolido en

I9l3, en |869 y en ISSDy aún se segufa hablando de ellos en

|999 (6). La sentencia de ese año hace referencia a los jui-

cios exigidos por las leyes de señorío de |823 y l337.

El lector de Cana de Plata encuentra la situación plantea

da y no conoce el origen del pleito. Según el Viejo de Cures

era una costumbre establecida de antiguo el que se permitie-

ra el tránsito durante las Ferias de CoerS Jy Cara de Plata

le contesta que eso es lo que daba el Viejo Montenegro)y sin

embargo, los campesinos hablan ido al pleito. De esto se pue

de deducir que deseaban el paso Franco en toda época del año.

(CP,I,3)

Lo que se desprende de la historia de este derecho (7) es

que se cometieron tantos abusos que "Fue necesario que nues-

tros monarcas pusiesen coto a las demasfas que se cometfan..."

Son notables a este respecto las leyes Sa. a 9a., tit. Vll,

Part. Sa. que habla "de la prohibición de exigirla sin mandg

to del Rey..." Y asi lo entienden los campesinos de Sing_gg

21531: "¡El camino es del Rey! ¡El paso es libmfl ¡Libre es

el pasol ¡No hay ley que lo cierre! (CP,l,3)
Mucho es el rodeo para la Feria de Viana, pero la ley es

para todos y un poder -el del señorfo- enfrenta a otro poder

-e| eclesiástico- representado por el Abad de Lantsñón a quien
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Miguel de Montenegro impide el paso desencadenando la tra-

gedia.

B) W'

Los señorfos tuvieron en la historia de España entre I8l2

y |873, una constante Fluctuación (8). El mayorazgo era, co-

mo es sabido, una institución vincular, de bienes sujetos a

perpetuo dominio de una Familia con prohibición de enajenar.

Estos mayorazgos se establecían en su mayor parte por testa-

mento, a veces por contrato,y se probaban por escritura de

Fundación, con la de licencia del Rey; en los posteriores a

la Real Cédula del l4 de mayo de l789, por testigos)y aún por

la posesión inmemorial de bienes con carácter de vinculados

(9). A partir de Carlos lll se inician reformas tendientes a

la supresión de mayorazgos. De l820 al 40 se dictaron leyes

al respecto dejando sin vinculación a los bienes que los

constitufen (IO).

Don Juan Manuel de Montenegro es un Mayorazgo como lo es

su hijo Pedro. A veces se lo llama, Vinculero) término apli-

cado también a Miguel,a pesar de que es un segundón (ll).

En otros momentoston Juan Manuel es nombrado simplemente

con su titulo de'hlgglgg. El autor habla a veces de él como

¡fiJLüLJinajugg, trasladandoial adjetivo la condición social.

Como personaje dramático es W. Los hijos son deng

minados generalmente hidalgo. (RL,II,6)

Jsvellanos se expresa con claridad sobre los males de Ma-

yorazgos y Vinculaciones (IZ). lndica que es una institución

repugnante a los principios de una legislación justa y que,
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sin embargo, merece miramientos a los ojos de la sociedad.

"Es preciso confesar que el derecho de transmitir la propig

dad en la muerte no está contenido ni en los designios ni

en las leyes de la naturaleza..."(l3).

Toda la exposición de Jovellanos es ilustrativa para com

prender esta situación que él juzga anormal y que dota al

individuo de una Familia teniendo en cuenta sólo la casuali

dad del nacimiento, sin tener en cuenta ni virtudes ni méri

tos, cosas que considera repugnantes a "los dictámenes de la

razón y a los sentimientos de la naturaleza... a los princi-

pios del pacto social, y a las máximas generales de la legig

lación y politica"(l4). En un momento se consideró al Mayo-

razgo como inseparable al concepto de noblezajy se interroga

Jovellanos: "¿Cuál es pues el Favor que a la nobleza hizo eg

ta bárbara ley?fi(|5). Realmente este sistema producía los F5

mosos hidalgos pobres, orgullosos e inútiles, desdeñosos de

las profesiones e imposibilitados de seguir ilustres carre-

ras(l6). En un momento se reclamó para la causa pública que

loa poseedores de mayorazgos tuvieran la posibilidad de aFg

rar o arrendar a largo plazo y con esto entramos en otro tg

ma jurídico económico de la realidad gallega.

C) Lg; fgnogi

Este es tal vez el mayor problema de la economia de Gali-

cia que subsiste hasta el siglo XX. El sistema Foral no per-

tenece sólo a la época de los Montenegroysino también a la

época de Valle lnclán. Es ampliamente conocido el perjuicio

que el sistema Foral, pervivencia de los derechos de señorío,
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ha ejercido en la economia gallega.

Su origen es civil y religioso (|7) y, hasta comienzos

del siglo XX, apenas habla Finca rústica o urbana que no pg

gase pensión por Foro, La cuestión,que a primera vista po»

dria parecer puramente económica es‘ en realidad un hondo
)

problema social.

Varias veces aparecen aludidos los Foros en la obra que

nos ocupa aunque no se hace hincapié en ellos. Con mayor clg

ridad aparecen los arrendamientos (IS).

Beirás en las paginas que dedica al estudio de los Foros

(l9), indica que en su comienzo Fueron superados del Feudae X

Llego y cita interesantes trabajos al respecto (20), entre

ellos el de Murguía (2|), en el que remontándose a los orf-

genes de esta institución agraria, señala que en Galicia hay

que distinguir entre arriendos hereditarios, que se dieron

a muchos a un tiempo como a súbditos, con renta Fija y bajo

condiciones propias, y los particulares, que Fueron otorga-

dos como de dueño de tierra a llegador sin que de este he- y

cho se derivasen más relaciones que las estipuladas. Añade

Murgula que muchas Fueron las corrientes contra los arrien

dos perpetuos y hereditarios y que el campesino luchaba por

librarse del vasallaje, sus consecuencias y de la tributa-

ción del Foro. (22).

Tal como se practicaba en esos momentos, el Foro no pen

mitfa la libertad de la tierra. Los nuevos Foreros se apo-

deraron de ella poco menos que por nada y ia eubForaban por

lo que podian. Según Murguía, se seguia en plena Edad Media

y se pedfan a los labradores todo género de prestaciones,
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servicios y derechos señoriales incluyendo el de talla y

serviciosde costas)y también el de Fumazgo y Iuctuosas.L|g

96 el momento on el que se podía decir que no se conocia en

Galicia otra Forma de poseer que la Foral (23).

Otra relación del mayorazgo con el Foro Fue la necesidad

o el deseo de sortear las condiciones vinculares que lleva-

ban a desprenderse de la tierra del único modo que podían

hacerlo los mayorazgos pobres o malbaratadores. Con estos

aforamientos a veces se pagaban algunos servicios de cierta

fndole y se apaciguaban conciencias, tanto "que se dieron cg

sos de aForar hasta el vfncuio mismo con todos sus bienes y

prerrogativas" (24).

Por otra parte Iitigaban los campesinos constantemente

respecto a los Foros cayendo en manos de escribanos y gente

de la curia "que sólo vivia de la miseria y ruina del camp;

sino" (25).

Muy Fácil resulta confundir el sistema Foral con un aro

cafsmo si, como atestigua este autor, se pagaba no sólo on

dinero y especies sino también en servicios (26).

Fue tan común en Galicia el Foro que hasta comienzos de

este sigio apenas habia en Galicia Finca rural o urbana que

no pagase pensión por Foro (27). "Hoy, muchas de las que grg

Vaban Fincas rústicas han desaparecido a consecuencia de

Venta voluntaria de los dueños de las pensiones, que no siem

pre eran labradores, sino simples rentistas"(23). Es sabido

que la permanencia ¿el sistema Foral Fue más bien debido a

un Factor de poder politico o social que a una cuestión ecg

nómica. Por otra parte Ica que más perduraron en cuanto a
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extensión Fueron los procedentes de algunas casas aristo-

cráticas como restos de antiguos señorfos jurisdiccionales

y los de la Iglesia adquiridos durante la desamortización

por particulares y que son los que suelen alcanzar y gravar

mayor superficie.(29).

No se puede considerar al Foro como una donación ya que

el canon representa una parte de la utilidad. Bajo este ag

pecto quedaria reducido a un arrendamiento a largo plazo en

el cual se le concederfan al arrendatario algunas Facultades

ajenas al cará er de aquel contrato (30). Su esencia es la

misma que la deIZHFLuusis,es decir que tiene como princi- ,X

pal objeto convertir en cultivadas y Fructherae las tie-

rras incultas y yermas, por lo cual el Foratario adquiere la

obligación de trabajar y mejorar el terreno hasta donde le

sea posible, no dejando una sola porción sin roturar, sembrar

y trabajar, cediendo al suelo cuantas mejoras reciba éste.

El campesino tiene la seguridad de una larga tenencia y de

que puede pasar el Foro a terceros y el propietario la de ng

cibir una puntual renta, de la que es garantia la misma Fin

ca, y de tener una tierra cultivada y cuidada (3|).

Es asiqque en su primer aspecto el Foro es simplemente un

contrato por el cual el propietario de un terreno cede a

otro todos los derechos inherentes al dominio excepto el do-

minio mismo, mediante el pago de una pensión anual estipulg

da (32). En cuanto a la temporalidad que los rige, un ligero

análisis de los más antiguos Foros acusa en ellos la existen

cia de la condición reversiva, es decir, la temporalidad del

40 I O

contrato. El aforante senala comunmente el tiempo de 3ng¡_gg-
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ggcggigngg, de las ggggg i gidgg gg gggg ngzgg o la giga

WW-

Parece ser que la temporalidad o perpetuidad no son

esencia del Foro sino que esto queda al arbitrio de las

partes contratantes. En cambio‘éfi“enfitéuoises perpetuo

(33). Contradiciendo a otros autores -por ejemplo lo que

se viode Murguía-, Jove y Bravo da al Foro como un Fenó-

meno económico, indicando al enfiteusis como un Fenómeno

social (34).

Por otra parte, las tierras que pertenecfan a la Igle-

sia y a la nobleza gozaban de privilegios que posiblemen-

te pasaran al que habla de cultivarlaa. Ya no eran tie-

rras enFítéuticao sino privilegiadas, amparados por el

fggng del señor, de! monasterio o de la ciudad, tierras

foggleg, dadas a F e o, foca: (35).

Se considera económico el origen del Foro porque al pg

recer Fue instaurado para lograr repoblación y cultivo de;

pués -o durante- las guerras árabes. Los señores y losam;

nasterios al percibir los cánones Foraleo tuvieron reed:

aos para aumentar los soldados de la Reconquista. En rea-

lidad ambos autores pueden interpretarse desde distintos

enfoques. Teniendo en cuenta su origen, el Foro es un Feng'

menoá económico pero si se observan sus consecuencias, re-

sulta un Fenómeno social.

Otra situación de dependencia es la de los contratos en

los que una de las partes se "obliga a dar a la otra el uso

o goce de una cosa por tiempo determinado y a precio cierto"

(36).”ay también una especie de arrendamiento que consiste
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en percibir cierta parte proporcional de los Frutos el co-

lono, y otra parte también proporcional el dueño, contrato

que se conoce como aparcerfa. Los arrendamientos que no tie-

nenedeterminación de tiempo pueden disolverse al arbitrio de

cualquiera de las dos partes y avisando a la otra con un año

de anticipación.

@g_bg_ggtgngido en la descripción de estas Formas de depen

dencia porque creo que configuran una imagen bastante exacta

del estado de la posesión de la tierra en el siglo XlX y prin

cipios del XX. Foros y arrendamientos aparecen en la Galicia

de las ngggign. Aunque no abunden las citas directas, subyg

cen en un sinvfijn de situaciones. Muchas veces estas situaC¡2

nes jurídico-económicas, tienen su origen en actitudes socio-

lógico-sentimentales. El Caballero paga de esta manera a los

maridos oFendidos.Una vez se le perdonan las rentas del moli-

no de Lantañón a Pedro Rey y otra se aForan tierras a Ramiro

de Bealo cuyo hijo, Oliveros, es bastardo de don Juan Manuel.

En Aguila gg Bigggn\donde el conflicto entre padre e hijos

comienza aroerFilarse dramáticamente,el arriendo del molino

adquiere singular importancia. Este arrendamiento es uno de

los que tienen como Forma de pago Frutos y no dinero. (En reg

lidad pocas veces se ve dinero en las Comedias, demostrando

una Vez más que estamos realmente ante una sociedad precapi-

talista).

Don Pedrito acusa a Liberata, la mujer del molinero, de tg

ner el molino casi de balde: "... porque doce Ferrados de tri

go y doce de maiz no son renta..." (AB,I'.4)

Lossegundones se encuentran en Bgmgggg_gg_Lgbgg con una

tropa de chalanes entre los que está Ramiro de Bealo y Olive-



ros que tiene gran semejanza con un padre natural, semejan

za Je la que se sienten orgullosos madre e hijo y gracias a

la cual "Ramiro de Bealo ha conseguido (...) que el viejo

linajudo le diese en parcerfa cuatro yuntas, y en aForo,las

tierras de Lantañón" (RL,l|.6)

También percibe ese tipo de rentas Doña Maria. cuando

muere y los hijos esquilman la casajdíce Don Farruquiño que

las trojes están vacías pero que una semana atrás la madre

habia cobrado "los Forales de Andrés y de Corón" (RL,l|,l).

ola.
.

II. ‘

Además de los derechos señoriales, los Foros y los arrien

dos, aparecen en las Comedias otras situaciones jurídicas de

peso dramático como la de "mal casada" de Sabel (AB,I,I y

ll|,5), las "mandas", las herencias y los pleitos.

AI pasar de ahijada a barragana de don Juan Manuel, Isa-

bel cae en la consideración social pero además se hace acreg

dora a los recelos de los hijos del Vinculero.

La situación de las barraganas es considerada en el fuego

Juzgg, en el Fugng Vgg|g y en el Fugcg Rgal (37). El nombte

se origina "de barra que es aravigo que quiere decir como fug-

ng: e gana que es por 9anancia"Jy se definen como "otras mujg
a o o Il

res que tienen los omes que no son de bend|c10nes , o sea ga-

nancia hecha Fuera del mandato de la Iglesia (38). El Fuero

Real llamaba traidor al que yacfa como mujer de su padre y

alevoso al que lo hacia con su barragana. AI que yaciera con

mujer o barragana de su hermano y el padre con mujer o barra-

gana de su hijo son echados por el Rey para siempre de sus
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tierras y sus bienes dados a sus herederos.

El valor de Sabel como manceba es moral y no jurídico

ya que no hace valer ningún tipo de derechos aunque cier-

tas palabras parecieran indicar lo contrario (39).

En cuanto a herencias y mandas, varias son las referen

cias en la obra. Doña Maria desea repartir la herencia en

vida y retirarse a un convento como señora de piso (40),
don Juan Manuel también desea repartir sus bienes en vida

(4|) y de la misma opinión es don Galán (42). A veces la

referencia es negativa: n... no heredarás de ml más que

piedras...(AB,ll,4).

Las herencias y sus expectativas tienen en algunos mo-

mentos un especial peso dramático (43).

Las "mandas" Figuran ya en Lg¡_fiigtg_flgngiggg (44)”Man-

das Fazen las omes en sus testamentos por sus ánimas o por

Fazer bien a algunos con quien han debido de amor o de pa-

rentesco..." Se habla de obligaciones y amonestaciones pa-

ra quienes no las cumplan pero no de execmunión.(45)

Don Juan Manuel deja como única manda, caridad para los

pobres (RL,||,5) y también doña Maria (RL,|,6).
En cuanto a las Fundaciones que aparecen en Bgmgngg_gg

Lghgg, una es la lámpara que debe arder noche y dfa y la

otra, la comida a los mendigos (RL,ll,| y lll,5).

Valle Inclán no eludió referencias a algo tan tfpicamen

te gallego como lo son los pleitos. El nudo del conflicto

de Caca de P|gtg lo constituye el cumplimiento de la reso-

lución de un pleito ganado por don Juan Manuel (46). En la

misma obra hallamos testimonios Falsos y enjuagues detrás
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de la ley (47). Otras referencias a pleitos e ironfas con

respecto e las leyes y su aplicación, se encuentran en las

despóticas palabras de don Juan Manuel al escribano Malvido

en AguLuLJfiLjfljmgn (48), y con el anuncio de un Futuro piel

to, se cierre la trilogia (49).

Al decir de Martinez Barbeito (50), la afición a Iitigar

que tienen los gallegos procede quizá de la herencia romana,

y refleja no sólo el genio jurídico y la confianza en las s9

luciones que pueden dar la reflexión y la inteligencia, sino

el vivo sentimiento de propiedad y la insularidad del galle-

go, tan celoso de sus derechos y pertenencias que a menudo

"no pelea por el huevo sino por el Fuero".

Ese afán de litigios en la Familia de don Juan Manuel, li

tigios que se resuelven a veces "por propia mano", se citan

también en el cap. XXIV de Lg. Ccu¡¡gg¡ dg l. Caglg y hace

aparecer lo que Risco denomina "lste me mo senso critico e

¡nda reformador de xusticia como sustanza coleitiva" (5|).

www

.H “Fl

Se está en las Egmggigl_fiánhgcgg, ante la descripción del

ambiente de una sociedad precapitalista (52), aunque con un

sistema no comunal de propiedad de la tierra (53). Teniendo

en cuenta ademáe, que el capitalismo es un Fenómeno urbano,

deduce Paz Andrade que más de las cinco sextas partes de Ga-

licia siguen produciendo con métodos precapitalistas (54).

En las Egmgngg hay 'brañas comunales" (CP,l,I)' don Juan
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Manuel Montenegro es un terrateniente para quien trabajan

los campesinos aan como siervos (55). Esa relación de demi

nación y servidumbre es una relación primitiva de produce

ción y propiedad. La disolución de esa relación servil con

el suelo es la que se logra con la aparición del colono a-

rrendatario, campesino libre o pequeño propietario (Ramiro

de Beaio, Pedro Rey, etc.)

Don Juan Manuel Montenegro sigue teniendo algunas pre-

rrogativas como cierto ejercicio del dominio que no es so-

lamente el resultado de su personalidad autoritaria. Como

se observó, poca es ia relación a través del dinero en los

personajes. Siguen siendo primordiales los pagos en espe-

cies y en favores particulares. Sin embargo, ia época que

nos hace transitar Valle lnclan en estas obras, es una ¿pg

ca de disolución. La nobleza terrateniente se ve empujado

y empobrecida. Ya lo dicen algunos personajes: Los tiempos

han cambiado y ia casa de los Montenegro ha dejado de ser

una case rica. Los cambios de estructuras tradkúonales

traen aprejados además otros conflictos. El Fin de ios va-

sallajes y la reducción de la otrora enorme servidumbre,

Fue posiblemente la mayor causa de la cohorte de mendigos

que Juega un papel tan importante en las ngggLnl.(55).
Es un hecho que se da también en la época de la disolución

del Feudaiismo y la aparición de las manufacturas (57).

En las Egmggigg tenemos un proceso similar. No existia

una industrialización en Galicia, que absorbiera le mano

de obra que ya no encontraba su lugar en ei campo. En reg

lidad en esta región, el Fenómeno se bifurcó en dos vertien
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tes, la mendicidad para los mas desheradados y la emigración

para los de mayores posibilidades o mayor empuje.

En cuanto a la clase terrateniente, la aparición del co-

mercio y la industria da origen a la burguesla (grande y pe-

queña) y desata una crisis de valores que encontramos refle-

jada en los personajes de las ngggigg.

La estructura del mundo rural gallego es, entonces preca-

pitalista (58) y en él se practica una economia de subsisten

cia en la que el campesino "no vende, cuando Io hace, para ob

tener una gangngig sino un ¿ngngggr (S9). Para Beirás no pue

de decirse que en el mundo gallego predomine la Forma Feudal,

pero sl se puede decir que perduran las caracteristicas surgi

das al descomponerse dicho régimen sin que hubiese venido a

sustituirlo ninguna Forma de organización moderna adaptada al

pais (60). Incluso hoy en dla siguen manteniéndose caracterlg

ticas tan particulares que se puede decir que 'Asistimos o

manexo duna incentivos prá alción industrial nunha comunidade

que na súa maor parte segue posefndo ae caracteristicas dunha

sociedadeetradicional, cunha orgaización económica na que bg

ligan os elementos eminentemente precapitalistas" (6|).

El caso es que los rasgos de la comunidad rural gallega pr;

sentan aún hoy en dla propiedades arcaizantes. La sociedad

que contemplamos en las ngggigl_gfinbgngg tiene como primacfa

la satisfacción de las necesidades y no el afán de lucro de la

sociedad capitalista pero es, al mismo tiempo, una sociedad

estática que no tiene en cuenta los Fines de la comunidad.

El minifundismo como exponente de la economia disgregada

es una de las caracteristicas de la Galicia agraria que no es
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"reflejo de un pretendido atavismo individualista paisano,

sino de unas instituciones desacordes con la estructura de

mográFica y agraria del país" (62).

Históricamente, el campesino gallego estuvo a punto de

liberarse tempranamente, (gracias al Foro en su versión pri

mitiva) de la servidumbre Feudal (63) y, por otra, Fue prota

gonista de la primera rebelión social en pleno siglo XV (64).

La agricultura gallega es Fundamentalmente de autoabastg

cimiento. Lo que se producía para vender era el ganado. En

Cana de Plgtg venden ganado los hijos de don Juan Manuel(CP,

ll,l) y son las treinta portuguesas producto de la venta, el

motivo de la ruptura total entre pazo y rectoral. Raramente

se comerciaba el grano.

En Cana de Plgtg (|,|) vemos la alusión a los montes co-

munales que tanta importancia tuvieron en el agro 9al|ego(65),

pero no hay referencias a comunidades de aguas, dependencias

agrarias de uso colectivo u otros usos comunales corrientes

en Galicia,

3) Mmmm

WM!-

La estructura de la clase rural tuvo tales peculiaridades

en Galicia que se pudo decir que la clase Iabradora estaba

explotada por otra clase casi tan pobre como ella (66). El

régimen de propiedad de la tierra no tiene validez como cri-

terio general de delimitación de clases sociales ya que la mg

yorla de los labriegos son,en alguna medida, propietarios pon

que el sentido de propiedad está infiltrado en ¡a mente de cg
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lonos y aparceros y porque el minifundismo acaba en gran

parte con la identificación de extensión territorial y do-

minio en las relaciones de producción (67).

Dos son en realidad las categorías sociales: los "seño-

res" y los "paisanos" con variantes secundarias en el segun

do estamento debido a estudios, dinero, etc. En el primero

se distingue la Figura del 'Fidalgofial que los paisanos han

diferenciado siempre del "señor" a secas. Los "Fidalgos" e;

tuvieron en el bando de los paisanos en las luchas sociales,

permanecieron en el mundo rural tres el éxodo de la aristo-

cracia y desempeñaron un papel importante en la sociedad

campesina, hasta su completa ruina en el siglo XIX. Miguez

ve a los "Fidalgos" como señores de tierra y poden)yal la-

do o por debajo de los Fidalgos propietarios, el aparato cg

ciquil y la clase media rural (68).

Es a estos señores campesinos, a estos Fidalgos que aún

heredaban por mayorazgos y vinculaciones, a los que Valle ln

clan representa por medio de don Juan Manuel. El mismo autor

lo ha dicho! "Mi obra viene a reflejar la vida de un pueblo

en desaparición. Mi misión es anotarla antes de que desapa-

rezca. En mis comedias bárbaras (sic) reflejo los mayoraz-

gos que desaparecieron en l833. conoci a muchos. Son la últi

ma expresión de una idea, por lo que mis comedias tienen cien

to Valor histórico". (69).

El problema de la emigración está marginalmente tratado

por Valle Inclán. En esta obra está representado por inter-

medio de un personaje absolutamente secundario. Es el India-

no que participa en el juego de naipes de M. No
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vamos a extendernos aqui en este Fenómeno que tiene copig

se bibliografía.8e puede-resumir con Paz Andrade que el Fg

nomeno se debe al hecho de que "la economia del pais viene

de antiguo dominada por el sector agropecuario, viciosamen

te encapsulado en la sociedad tradicional. Entonces, la on

ción dilemática entre la pobreza heredada y la incertidüm-

bre del éxodo se resuelve preferentemente por esta via,con

las inevitables repercusiones en la estructura socioeconó-

mica del pels" (79).

Los mendigos que, como ya se ha dicho, son producto de

momentos particulares de crisis regionales, abundan aún

hoy en Galicia donde "el menester de mendigo es una profe-

sión como otra cualquiera y no, como piensen algunos, una

simple divagación literaria de Valle Inclán y Castelao"

(7|).

Sin relevancia -sólo aparece en W e ¡n-

cidentalmente en Ággi|g gg B|glgn-, está la otra Fuerza

productiva de Galicia! los hombres de mer, los 'mariñei-

ros" de sudeste y botas, Fuerza a la que Paz Andrade lla

ma "la segunda ala del sector primario" (72). Este autor

hace una interesante historia del sector pesquero en Sali

cia desde la era protohistórica. En el momento que nos

ocupa aquf, es reflejo de una época preindustrial. Los mg

rineros que llevan a don Juan Manuel no usan el vapor,

aunque esto no signifique que no lo conocieran.

Como se ve, en la obra se está ante la descripción de

una sociedad agraria, precapitalista cuyas caracteristi-

cas jurfdicas y socio-económicas se han historiado y Fun
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damentado en las páginas precedentes (73). En primer lugar

se ve que Valle lnclán no ha inventado nada. Esto parece

absolutamente obvio pero aún alguna crft’ca lo ignora. En

segundo lugar, queda demostrado que no sólo no son inven-

ciones sino que ni siquiera son arcafsmos.

En esa sociedad ubicamos al representante de la clase

dominanteïadonJuan Manuel Montenegro, "Fidalgo" campesi-

no, no absentista y a su Familia. Ellos poseen las habitg

ciones acordes a su categoria: casona, pazo y capilla. Los

eolonos, antes vasallos (Ramiro de Bealo o el molinero),

los antiguos sirvientes (como Micaela la Roja o Andrefña),

los mendigos (el Ciego de Gondar, el Morcego, Paula), la

clase media profesional (el escribano Malvido), el clero

(el Abad, el seminarista, el capellán, algún Fraile), los

artesanos (Benita la Costurera), los prestamistas (el señor

Ginero), los locos (Fuso Negro), los ladrones y bandoleros

(Juan Qulnto), las mujeres de pueblo (Ludovica, Pichona,

las lavanderas), las señoras aristocráticas (doña Maria),

pastores, aldeanos,Chalanes, molineros, saludadoras, curan

deras, brujas.

Estos son los personajes que se mueven en ese Fondo so-

cial que se acaba de describir y a los que se analizará en

detalle mas adelante, pero antes sería oportuno, ver cual

es el ambiente Fisico que los rodea.
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NOTAS AL CAPITULO l

(l)

(2)

(3)

Por razones de método trataremos a Cara de Plata(CP),
como la primera de las obras teniendo en cuenta, no

la fecha de composición sino la secuencia dramática.

Jovellanos en el informe sobre la ley agraria, lo ql
ta como uno de los puntos fundamentales de los con-

flictos socio-económicos originados en las propieda-

des rurales (privilegios de la Mesta). Consultar. ¿g

vellanos, M.G.. lnforge sobre ls le! agraria (lnst.

de Est. Politicos, M.. ¡955) pp. ¡26-27, nota I7.

La sentencia del 6 de abril de i899 bajo el titulo de

Pontazgos de origen Jurisdiccional o feudal, indica

"la supresión de un derecho de pontazgo cuya propie-

dad se atribuye a un particular, no puede concederle,

el ser indemnizado si no demuestra que le fue tranca;

tido en la escritura que le sirve de apoyo a su pre-

tendión y si no ha seguido y ganado el Juicio instrug

tivo exigido por las leyes de señorls de l823 y |837,

Juicio que para ser eficaz ha de haberse substancia-

do ante el Juzgado del lugar donde radiquen el puente

y el pontazgo'.

Para el estudio de este derecho hemos seguido a Marce

lo Martinez Alcubilla, MH Diccionario de la Administre

ción española (M., ¡925). Citaré Alcubilla.



(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

- 6| -

Pedro Abuln hace referencia a la famosa guerra de los

hirmandiños, lucha del campesinado gallego contra los

abusos de la nobleza, durante el siglo XV. Ver entre

otros Vicetto, B..fligtoria del siglo XV en Galicia (N2
va, Bs.As.. |944).

Alcubilla, op.cit. tomo Xll.

Alcubilla, op. clt.

Alcubilla, op. cit. tomo x1 (M., ¡923).

Las leyes se pueden ver, desde la de Toro hasta la de

Carlos IV en l805, en Alcubilla, Códigos antiguos de

España (M., ¡885). t. II, pp. I70I-I766, tit. xvnn. li

bro X, leyes l-XX.

La propiedad de la tierra se fue concentrando en vir-

tud de dos instituciones que adquirieron una persona-

lidad muy diferenciada de las demas: la amortización

eclesiástica y el sistema de mayorazgos. No es que las

propiedades detentadas por la nobleza y los consejos

municipales dejen de tener su importancia, sino que es

más bien el paso al régimen de manos muertas, represeg

tado por la propiedad lnamovible de la Iglesia y las

vinculaciones instituidas por el sistema de mayorazgos.

Franco Garcia, 0p. cit. p. 9.
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cgggnfls¡a nggcgl ¿5| Rgxno dg Ggligig (ed. Alber-

to Martin, dirigida por Carreras y Candi, Barcelo-

na, s/a)Parte general.

CoFr. CP, l; lll,4;RL,lll,4; CP,l,5; |,3. Para M912-

razgoi CP,|,3¡ ¡,4; [,5; lll,l; AB, |,I; ||,6; |||,2;

||,4; ||,7; lll,2; RL,l|l,2; |l|,3; |||,4; et pasaím.

Jovellanos, op. cit. p. ¡4%.

Jovellanos, op. cit. p. |48.

Jovellanos, op. cit. p. ISI.

Jovellanos, 0p. cit. p. ¡55.

n... El más notable, sino el mayor de todos los daños,

es el que sienten las mismas Familias, en cuyo Favor

se han instituido. Nada es más repugnante, que ver

sin establecimiento ni carrera y condenados a la pobrg

za, al celibato y a la ociosidad los individuos de las

Familias nobles cuyos primogénitos disfrutan de pin-

gües mayorazgos". Jovellanos, op. cit. p. ¡62.

Ver la ya citada Ggggggfig Senegal del Reyno de Ggli-

gig, Parte general. Citare GGRG.

Los arrendamientos son carfsimos.Cinco duros por Fe-
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rrado (GGRG, ¡54).

Beiráo. J-M-. ¿IMM-

JiáfiuLJnufiLL (Galaxia, V., l967). En las pp. 57 y ss.

dice: "en su Forma originaria, anterior a su degene-

ración, no surtfa efectos desintegradores, sino al

,u
contrario.

Rosón Pérez, A., N t e d' d -

pogigign gnedig! eg Ggligia, en Rev. de Economía,N°

2 y Varela. Au WWW.

en Rev. de Economia de Galicia, n° l9-20, |96|.

Murgufa, op. cit.

El campesino trataba de que "a las contingencias de

la posesión Feudal y sus obligaciones no tuviese que

responder con sus demas bienes y también librarse del

laudemio y demás cargas que sobre el foro particular

pesaban", Murguía, op. cit. p. l53

"Hemos dicho la propiedad de señorío con toda inten-

ción, porque en Galicia no se conoció otra Fuera del

patrimonio privilegiado. En éste trataba de ir entran

do la pequeña propiedad libre, por la puerta de mayo-

razgos y vinculos... con lo cual las clases inferio-

res satisfacfan sus vivas ansias de alcanzar la noblg

za y con ella los privilegios que le eran inherentes.
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El número y calidad de semejantes instituciones no

es para dicho, bastará saber que gracias a ella la

tierra vino a quedar toda entera en Galicia en po-

der de manos muertas. Aquella otra propiedad libre

y sin señor que recordaba al giggig de los tiempos

medios, era escasfsima por no decir nula. Cierto es

Foral se manifestabaque al lado de la condición

aquélla cuyo principal carácter era el de un pleno

dominio, pudiendo por lo tanto disponer libremente

del predio ycuultivarlo según Fuese su voluntad,

más aún asi, se veia obligada a satisfacer al señg

rio las infinitas cargas que pesaban sobre esta prg

piedad como v.9r., lg; ggigggs. tencgdgggl ngvidg-

de; x demás (Murgufa, op. cit. pp.204 y 205).

Murguia, op.cit. p. ZZl.

Murguía, op.cit. p. 223.

”... hasta el derecho de hospitalidad se ejercla y

reclamaba a la manera que en los tiempos medios"

(Murguía, op.cit., pp.42-43).

GGRG, coFr. nota IO.

GGRG, Parte General, p. l52.

Ver Jovellanos sobre la amortización.Jovellanos,op.
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cit. pp. 42-43.

Jove y Bravo, R. Lg. fggggl E¡;“d¡g higiénigg X dgs-

trinal (en Galicia y Algunigg),Biblioteca Jurídica de

Autores Españoles, Vol. Xlll, M. |883).

Jove y Bravo, op.cit. pp.|8 y es.

Jove y Bravo, op. cit. p. 20.

Sólo en el caso de que el enFiteuta dejara de pagar la

pensión en el espacio de tres años, tenía derecho el

propietario a exigir que volvieeen a él todos los deng

chos que antes cediera y si pertenecía a la Iglesia eg

lo bastaban dos años. En enfiteuta como cesionario de

todos los derechos del dueño, podía traspasarlos a un

tercero; mas, cuando enajenaba por el título de compra-

le era forzoso prevenir alventa, dueño que, ejercitan-

do el tanteo adquirla el dominio útil por igual precio

con preferencia al comprador extraño, ofreciéndole en

el término de dos meses y este derecho desaparecfa si

el contrato era una ggnmutg o donación. Si la venta se

realizaba, el nuevo adquirente debia satisfacer al ¡g-

fign el 2 % del precio del inmueble, como reconocimien

to del dominio directo que en él residla y a esto ee

denominaba ¿ggggmig, y Finalmente el contrato se ex-

tingufa por la muerte del enFiteuta sin herederos y

por los modos generales de extinción que afectan a los
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(37)

(38)

(39)
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(4|)

(42)

(43)

- 66 -

demás contratos (Jove y Bravo, op. cit.p.7)

Jove y Bravo, op.cit. p. 7.

ídem. p.9.

Alcubilla, op.cit. T.I. (¡892), p. 692.

FJ, ley 7, tít.V, lib. lll; FV,I y 2 tit. VI,

FR,3, tít. Vlll, Iib. IV.

Iib.V;

Lg. s¡ggg P¡¡;¡dg¡, Part. Iv, tit.XlV, leyes l,|| y

¡II en Alcubilla, C d E " (M. l835,t.8).

"He dejado la casa de tu padre... La he dejado para

siempre... He querido devolveroa lo que oa habla ro-

bado... Yo nunca conopíré contra vosotros..."(PaIa-

bra. de Sabel a Miguel, AB, |l|,5)

AB,lll,3.

RL,I|,4.

AB,I|,2.

"Yo lea cedo mi herencia a quien hoy me entregue una

onza" (Miguel en AB,lll,3)¡ "... Esperad a que llegue

vuestro padre y él dará a cada uno lo que en herencia
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(45)

(46)

-67-

le corresponda" (El capellán, RL,|,4); "Las casas

más grandes se consumen como los cirios del velo-

rio, cuando los hijos se alzan contra los padres

y pelean por las herencias" (El Pobre de San Lázg

ro, RL,ll,3)¡ l"n. Cuanto era mio mañana será

vuestro..." (El Caballero, RL,ll,5) y otras.

Part. 6a., tit. IX, Alcubilla op. cit.

Se habla de excomunión en AB,lll,3¡

Don Farruquiño‘ ¿Es muy grande la manda del Cape-
llán?

Una misa de seis reales mientras

viva.

Queda encomendado a nuestra con-

ciencia el pagársela, y mi madre

nos hace sobre esto grandes rqu

mendaciones y hasta nos amenaza

con la excomunión.

Don Gonzalito’

Ramiro de Boalo: No vale contraponerse. El Vincu-

Iero ganó el pleito que tenia con

los alcaldes (CP,I,I).
El Viejo de Cures‘ Arrogancias nunca ganaron plel

tos

Eso os daba mi padre y Fuisteis

al pleito (CP,I,3).
Doña Jeromita‘ Cuándo tendrá Fin ese pleito!

2GP}¡[4)-
Lo heredarán nuestros hijos (al
pleito) (td.)

Care de Platal

Pedro Tovfoï
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Los chalanes indican que nada dirán de lo que presen

ciaron (el ataque del Abad a Cara de Plata). Se pue-

de resumir el diálogo en las palabras del Diácono de

Lesóng "Esa es la máxima! Ninguna cosa sabemos, ni bg

mos visto cosa ninguna" y las palabras de Sebastián de

Xogas al despedirse: "¡Celebrando no pase el caso a

papeles! (CP,ll,3).

N su

llevaba muchos anos en p... el Marqués, mi abuelo,

pleito con los Frailes dominicos, y un dfa, decidido

a ponerle remate, armó a sus criados, entró a saco en

el convento, mató a siete Frailes que estaban en el cg

ro y sus cabezas las clavó sobre la puerta de esta cg

sa. Yo(..Jdecidf transígir con parecidas razones todos

los pleitos de mi casa. ¡Treinta y dos pleitos que te-

niamos! (AB,l|l,2).

"¡Malditos estamos! ¡Y metidos en un pleito para vein

te años!" (La voz de los hijos,RL,lll,esc. Final).

Martínez Barbeito, Galicia (Destino, 3., l957) p.43.

Risco, 3., N t
'

d
' '

'-

tgngtgnn_gnlgag("Aspectos económicos y jurídicos de Ga

|¡cia),Galax¡a, V., s/a, col. Grial, p.l0).

La referencia a la guerra carlista que hace Risco, es-

tá en MW (ed- E- Calpe. p-IOB).

donde don Juan Manuel dice: "¡Hablan de leyes como de
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coeechesi... Yo, cuando siembro, todos ioe años les

espero mejores... Les leyes, desde que se escriben,

ya son malas. Cada pueblo debía conservar sus ueos

y regirse por ellos. Yo cuento setenta años, y jamás

ecudf a ningún alguacil para que me hiciese Justicia.

En otro tiempo mis abuelos tenían una horca. El nie-

to no tiene horca, pero tiene menos, y cuando la ra-

zón está en su abono, sabe que no debe pedfrsela a

un juez. Pudiera acontecer que me la negase, y tener

entonces que cortarle la diestra, para que no Firma-

se más sentencias injustas. La primera Vez que com-

prendí esto, era yo joven, acababa de morir mi padre.

El marqués de Tor me habia puesto pleito por una ca-

pellanfa, pleito que gané sin derecho. Entonces me

Fui a donde estaba mi primo, y le dije: Toda la razón

era tuya, córtale la mano a ese juez y te entrego la

capellanfa.

Paz Andrade, Egdjjúghggmg_ggzgg (Gaiicia,3s.Ae.l959)

Id. Para el concepto de economia precapitaiista o ar-

caica en el sentido en que aqui se utiliza , conFr.

Karl Polanyí. WWW“

(Beacon Press,Boeton, |97|)

Paz Andrade, op. cit. p. 54.

Paz Andrade, Lg manginagign gg Gg|igig (Siglo XXI,M.
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¡970) pp. 227 y .s.

Labrado, J-L-. Mmmm

G¡|¡g¡¡ (Ferrol, |804), pp. |49-50.

Sée. "envie. MMM“-

del'no (FICOEI' MéXn, y ..'

Para ampliar el temase recmflenda el citado trabajo

de Beiráo.

Beirán, op. cít. p. 33.

Beírás, op. cit. pp. 40 y es.

SLJuzúujmuLgkLÁüquújgnnnnl. en E92n2m1n_2_égslsánás

gn Ggligíg IQSB-IQQZ (Galaxia, V., ¡968 ) por el equl

po editorial de R.E.G. Se recomienda este trabajo pa-

ra quien quiera conocer detalles ¡obre la economía ag

tual de esta región.

Idem.

Beirás, op. cit. p. 58

Beiráa, op. cít. p. 6|.

Nou referimos a la guerra de los Hírmandiños,ya citada.
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Paz Ares, R
'

d t
'

le

gg Ggligia (Galaxia, V. ¡966).

Martfnez Risco, E| nggimgn ¡"ntdigg gg la ¡nggigggg

(En MMM-

ngn, Cítania. Bs.Aa.,I968).

Beiráa, op. cít. p. 75.

Mfguez, A., Galicia. Eggdg x dgggnngllg (Cuadernos

para el diálogo, M., |967).

Paz Andrade, “¿WHJ también se refieren

a este tema: Beirás, op. cit. Mfguez, op.cit.y otros.

ISI.Citado por Francisco Madrid, op. cít. p.

Paz Andrade,¡L14mu5úngsign... p. 247 y as.

Se reemMenda para la especial compresión del tema ag

cio-económico, el citado libro de Paz Andrade, Ggli-

cia 99m9 tgneg, especialmente en la. páginas 67, 68,

86, 9o, IOS y ¡20.
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CAPITULO l|

Was

Otro aspecto que se ha de tener en cuenta es la realidad

geográfica expresada en los toponimicos y en las villas y al

deas que actúan como escenario de esa realidad histórica, s9

cial y económica que se acaba de analizar. Aunque esta reali

dad geográFica ya ha sido Fijada con rigor y exactitud (I),
será aQuf ampliada en los que se refiere a las ngggigl_fiánr

mm-

Se ha limitado este ámbito entre Santiago de Compostela,

Arosa, la Amahia, el bajo Ulla, el Barbanza y el Salnés (2).

Topográficamente se puede extender un poco este mapa imagi-

nario llevándolo hasta Brandomil, junto al rfo Jallas, e in

cluso hasta Ortigueira, en la provincia de La Coruña, y ha;

ta Rojo en la ria de Pontevedra.

Volviendo a las éstas se desarrollan

concretamente en el Salnés y en el Barbanza. Sin embargo,se

afirma que el paisaje de Valle lnclán no es el de "sus hori

zontes nativos". "cuando don Ramón describe el lugar de la

acción, no piensa en los valles de la ribera,sino en lo que

llamamos los gallegos "la montaña" (3). Esta no es la única

opinión al respecto tal como se puede comprobar releyendo

la bibliograFfa especializada (4), aunque se puede contra-

decir en lo que atañe a las MMM.

El pazo de don Juan Manuel puede situarse en Lantaño.Los

pazos de esa zona han sido rastreados (5) cuidadosamente por
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Torrente Ballester. Dado este supuesto, se pueden situar

las nggglgg entre Puebla del Deán y VillanueVa de Arosa.

Se debe tener en cuente que Valle lnclán, tal como lo

hizo en lingngLfignggngg con la realidad geográfica ameri-

cana (6), desdibuja la situación real, la díFumina, me;

clando toponimicos y sintetizándolos en un lugar que cobra

asi, carácter imaginario. Pero no logra esto de un modo tg

tal en la obra que se estudia ya que, a pesar de la dispen

sión de toponfmicos, la realidad de la zona del Salnés y

de la rfa de Arosa es innegable.

Los toponimiam;principa|es= Viana del Prior y Flavia

Longa, tienen una indudable inspiración en Puebla del Deán

y Arealonga (Villagarcfa de Arosa).

Tanto Viana del Prior como Flavia Longa son "villas".El

número de habitantes de una villa oscila entre cinco y ¡ein

técínco mil. Suelen ofrecer una gran riqueza monumental o

desarrollar una intensa vida económica por ser centro agrL

cola, pesquero, minero, Ferial o a veces simple nudo de cg

municaciones. "En ninguna Falta un erudito, unppoeta, una

rebotica ilustrada, una selecta biblioteca".
(7).

En cambio San Clemente de Brandeso, entre otras, es una

aldea. Las aldeas imprimen carácter a Galicia entera.Treig

ta o cuarenta casas con una iglesia, quizá un pazo y una o

dos tabernas en las que, a más de beber se compra de todo.

A veces una escuela, a veces un médico. "La vida en la al-

dea gallega es ruda. Las comunicaciones malas; la instruc-

ción escasfsima; la salubridad deficiente; la higiene y el

confort doméstico del todo ignorados. La clase propietaria,
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señorial, practica un completo absentismo; menos mal que

gracias a la política de redención de Foros y a los natu-

rales aVatares de la propiedad y del dinero, muchos camp;

sinos -por no decir todos- son dueños de derecho o de he-

cho de las tierras qua Cultivan...'(8).

Qg:¡_gg_21¡11 se desarrolla en el pazo de Lantañón, y en

San Clemente de Brandeso y sus cercanias.

Aaullj_gh_filglfin en Viana del Prior y San Clemente de

Brandeso.

mm en Viana del Prior y Flavia Longa.

Las referencias en los textos se hallan a veces en boca

del autor como en esta descripción de Viana del Prior=

Fue villa de señorío como lo declaran sus piedras in-

signos...

¡Viana del Prior! Feria renombrada en la Octava de

Corpus. (CP.'|,l).
Con éstas y otras descripciones (AB,|,|; I||,6; IV,6; lV,

3), se puede imaginar una villa inspirada en varias villas

gallegas: señorial y antigua, tiene colegiata y seminario,

(9), iglesia barroca, una plaza con cipreses (IO), un ce-

menterio de la orden Tercera, y a su puerta hay un puente

romano (II).

Los personajes se limitan a nombrar a Viana de Prior, a

la que reducen comunmente a Viana (IZ).

La otra Villa, Flavia Longa (l3), no se describe como Via

na del Prior. Es, evidentemente, una villa más pequeña y mg

nos importante. No llega a a|dea. Está también junto al mar
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y la casa de Familia de los Montenegro queda a la entrada

de la población.

Figuran también escenarios como Linggñg y ¿angi-

ñgn que Fueron estudiados cuidadosamente por Torrente Ba-

llester (I4) y que son el entorno de Cana dg P|g;¡ (IS).

Otros lugares aparecen como complemento de nombres: Ra-

miro de Egglg, Sebastián de ¿2335, los de Cuneg y Tngg u-

na. los de lamina. los de Macau. el viejo de 2m, el

diácono de nggn, el ciego de ngdgn, la saludadora de Cél-

12129306).
Y también como simple referencia geográfica, asi= Egg

Quinto dg angg, 23:91, Egglg, San Lgnggzg de Agdnfig, gg-

:Qn, 33121 (playa), Engggmln, L B
, La; Inga (arena-

Iea). ¿M13 , W, 92mm (cabo) (I7).

A veces, una descripción breve y sugerente acompaña a

la cita:

"Entre mm y 141W
(IS) el pazo de Lintgfign. Brañas, castaña-

res, agros de pan. Láuuu;¿gijfiylggg en el

abrigo de la iglesia y, cavado en el monte,

Luggg_dgmfngxngg. La puente de Lantañón,
reina en medio..." (CP,I,3).

Estos taponfmicoe que se han registrado en las ngggigg,

se desparraman por toda Galicia pero especialmente por las

provincias de Pontevedra y La Coruña tal como se documenta

en el correspondiente apéndice. Valle Inclán los ha utili-

zado a veces en su Forma exacta, a veces los ha modificado
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ligeramente pero siempre se apoyó en una base real.

Dentro del paisaje, el mar tiene también una especial

importancia. Violentfsimo en Bgmgngg_gg_Lghgg acompaña la

violencia y la tortura del personaje (|9), calmo en Agui-

lg ge Blggfin, sirve de espejo a la villa.

Esta realidad geográfica, estas villas, esta. aldeas,

playas, corredeiraa, pinares, y rías, en el escenario en

el que ee mueven los personajes gallegos de estas obras.
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NOTAS AL CAPITULO Il

(I)

(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

José Filgueira Valverde, Vgllg inglan en ¡u ggiggie

(Rev. del Museo de Pontevedra, ¡955, IX, pp.l37-47).

Otero Pedrayo, Po
'

l
'

V ll i c

(CEG,XX|,65, S.de c, ¡966, pp.277-78)

Filgueira Valverde, op. cit. p. ¡45

Otero Pedrayo, Gulg gg Galigia (Sue. de Gall, S.de

C, ¡945, p. 386).

Torrente Ballester, V'
'

e d —

dg d; Vg|lg lnglfin (Insula, 236-37, ¡966).

S. Piñeiro, op. cit.

Martfnez Barbeito, Galicia (Barcelona, Destino, |957,

p. 40)

Martínez Barbeíto, op. cit. p. 40.

F. Valverde, op. cit. dice: "Viana del Prior quiere

traducir Puebla del Dean, pero lleva notan descripti-

vas traídas de Mondoñedo, tanto en las alusiones nohi

liariae Cuanto tipos, por ejemplo, los eeminariatao con

tricornio" (p. I46).
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(II)

(¡2)

(¡3)

(¡4)
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Recordemos las palabras de A. Risco en Lg_ggggglgg

gg Va'lg Inglgn (Gredos, M. ¡966) '... el árbol que

Valle cita con más Frecuencia en sus obras es el ei-

‘prés, que no es en modo alguno de los comunes en esa

región" (p. l57).

"Hállase a la entrada del viejo puente romano, y la

luna ilumina aquella cruz de pledra" (AB,|||,6).

CP,|,2; I,3:|,4; ||,|; ||,8)

Filgueira Valverde, op. cit. "Flavia Longa une tam-

bién el recuerdo de la vieja Aeralonga con el nombte

romano de Padrón" ( Se refiere a ¡ria-Flavia).

Torrente Ballester, op. cit.= "Elegimos un pazo en

Lantañón y otro en Lantaño. El primero queda cerca de

la carretera. Para llegar al segundo hay que meterse

por un camino vecinal .EI de Lantañón no es, por su-

puesto, el de don Juan Manuel, ni pudo serlo... En Lan

taño, de dos a la vista, elegimos el más próximo por

el reclamo de un inmenso árbol, que, más de cerca, se

declara como un soberbio magnolio. El edificio está

tras una tapia antigua, y lo que se ve de la Fachada

parece intacto, incluso las maderas de las ventanas.

La torre es hermosa; la piedra tiene pátina verdadera,

y el conjunto, un no sé qué de intimidad atractiva"

(p. 7)..
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CP,I.I; 1,2; ¡,3; 1,4; ll,3; AB,|II,4.

op,|,¡; RL,||,6; CP,l|,3.

CP,||,2; RL,|,6; RL,|,6; RL,L,|; RL,I|,3; CP,I,|;

RL, ¡,3; RL,|,6; RL,|II,2.

Es de destacar la coincidencia con la nomenclatura

dada a Las Mariñas (región de La Coruña), donde se

llaman además de Mariñas de Betanzos y Mariñas de Cam

bre, Mariña. dos Condes y Mariña: dos Prades, por los

condes de Andrade y sus antecesores, los de Traba, y

por los benedictinoa de Bergondo y Cambre, o por los

Templarios, que tuvieron su priorato en Santa Maria

del Temple entre Burgo y Cambre.

Otero Pedrayo considera Que Valle Inclán ha logrado

mejor evocación de una tempestad atlántica que se ha

hecho en literatura (0.P., Posibles motivos sobre Va-

(C.E.G., T.XXI, Fasc.65, ¡966).

González López (op. cit.) también habla de este aspeg

lle inclán...

to.



CAPITULO lll

Las personas gallegas

En este paisaje gallego, de ria, a veces risueño y otras,

hostil y violento, y con ese trasfondo social yeeconómic0

que se ha visto, se mueven los personajes de diferentes es-

tratos desde la clase alta, la del hidalgo y su Familia,hag

ta la más baja y desposefda, la del mendigo, pasando por las

gentes populares, los campesinos, artesanos y marineros y

por los que se dedican a las nacientes profesiones libera-

les.

A) D20 Juan Manuel Montenggng.

Don Juan Manuel es, como se ha dicho, un hidalgo campesi-

no. No pertenece a la gran aristocracia sbsentista sino a la

pequeña aristocracia rural. Está empobrecido por los cambios

económicos, por la desamortización y por las QUerras. Soporta

el peso de ser el "último caballero de su sangre” y los valo-

res de su estirpe con él se acaban. Los herederos de su nom-

bre no pueden incorporarse a la naciente burguesía y no po-

drán jamás, ser artesanos o labradores. Seis es además un ng

mero grande para repartir la hacienda y buscan otros caminos

de pervivencia en su estado.
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Como hidalgo vive don Juan Manuel en pazos y casonas de

villa. En el‘pazo de Lantañón (CP), en la casona de Viana

del Prior (AB) y en Ia casona con capilla de Flavia Longa

(RL).

Para los lectores de Valle Inclán es un viejo conocido.

Como Galdós y como Balzac, aunque de tan distinta manera y

con distinto objetivo, Valle Inclán hace aparecer algunos

personajes en varias obras manteniendo sus caracteristicas=

el carlista, decadente y elegante marqués de Bradomfn, algu

nos mendigos como el Ciego de Gondar, algunos criados como

Micaela La Roja, algún marinero como Abelardo, o costurera

como Bonita, algunos perros como Carabel y Capitán. Persona

jes a veces muy secundarios y a veces muy relevantes como en

el caso del Marqués o de don Juan Manuel.

Las caracteristicas de este último se asimilan a las de

un tio abuelo del autor, un Montenegro Saco de Andrade, mez-

clado con un capitán de Granaderos, Carlos Luis del Valle,su

abuelo paterno, emigrado a Italia y a Portugal por sus ideas

liberales (l). También parecen haber intervenido en la Form;

ción de don Juan Manuel, otras personas como don Juan Manuel

Pereira, un señor de Orense muerto en I892 (2).

En |89| aparece esbozada la Figura de un hidalgo que aún

no es Montenegro (3) cuya traza recordaba la de algunos re-

yes suevos de Galicia, con nariz aguileña y pupilas verdes,

barba multicolor y rostro pecoso.

En "Rosarito" de femenina. (l895), el personaje es consni

rador liberal, amigo de poetas románticos y exilado politico.

Es también decadente, llbertino y masón.
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Aqui tiene el varonil tipo suevo de los hidalgos de la

montaña gallega y al volver de la emigración,escandaliza

a sus allegados al hacer picar las armas del Frente de su

pazo, armas que ostentaban dieciséis cuarteles de nobleza

y una corona real en el jefe. A los treinta años habia mal

baratado su patrimonio y sólo conservaba las tierras del

vinculo, el pazo y una capellanla (4).

Este don Juan Manuel tiene aún muchas caracteristicas

que lo emparentan con au sobrino el marqués, y vuelve a

aparecer algo más depurado en ¿MMM-

guigl_ngmántlggg, donde ha servido en la Guardia Noble de

la Real Persona y está casi en la miseria, rodeado de cria

doc a los que no puede pagar y haciendo vida de mayorazgo

campesino! 'chalaneando en las Ferias, Jugando en las vi-

llas y sentándoae a la mesa de los curas en todas las Fieg

taa"(5).

Doo elementos unen la presentación de don Juan Manuel

en esta obra y en ÉkuuflzLJfiLJauúfiz. una es que sucede por

boca del mismo peje: Florisel, y otrg es la idéntica cir-

cunstancia de detenerse un minuto solamente porque debe ir

a Viana a apalear a un escribano. En la gangtg_gg_gggñg ae

Io adjetiva "visionario y pródigo" (6) y Florisel habla de

él como de un gran señor al que temfan los Criados del pa-

zo (7). Finalmente se encuentran tio y sobrino, marqués e

hidalgo en una tarde brumoaa y desapacible (8).

Se han hecho paralelos entre Bradomin y Montenegro, en-

tre el viejo linajudo y el aristócrata decadente. Uno de los

más interesantes es el establecido por Díaz Plaja (9) quien
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cita también a Aubrey Bell para quien la Figura del man

ques está eclipsada por la del hidalgo. Otros autores que

discuten el tema, disienten con esta teoria indicando que

ambos personajes configuran una Figura ejemplar es decir an

quetipica (IO).

Se podria añadir, que al parentesco innegable de ambas

Figuras (incluso al literario de tio y sobrino) se une una

especie de división de roles. El "dandy' Bradomin es una fl

gura cosmopolita y universal y el "hidalgo" Montenegro,una

encarnación peninsular y regional. El marqués tiene carac-

teristicas modernistas= decadentismo, exaltación sensorial,

violenta inclinación por la lectura y cierta indiferencia

por las historias Familiares. El hidalgo es rudo. Nada le

importa leer (ll), conoce sl dedillo el pasado de la Fami-

lia, se ciñe a antiguos derechos, es despótico y altisonan

te. Desde una perspectiva actual, es más "real" don Juan

Manuel aunque pareciera estar situado en un tiempo más remg

to (l2).

También Figura este personaje en el ciclo carlista. Ang

rece en Lg._gnn;5gg¡_gg_1g_ggugg como un hidalgo caritati-

vol "Ese mozo, hijo de pescadores era mi prójimo..." (Cap.

lll).

Este don Juan Manuel, junto con la villa en que se desa-

rrolla el episodio (Viana del Prior), el conflicto entre él

y Miguel por una mujer, don Ginero y otros elementos, recuen

da que Los Maine: y Mmmm son de

la misma época. Es aqui, el Vinculero por tradición y tiene

el ya repetido "hermoso y varonil tipo suevo de la montaña

gallega". Su voz tiene "hueca resonancia" y -como en Aguila
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de Bigggn- se sienta a una mesa con mantel de lino casero

(Cap. lll).

La seducción de la anente Sabel, está aqui violentamen

te expresada. La caridad hacia el marinero asesinado (más

que caridad, empatía),recuerda las palabras de la arenga a

los mendigos en figmgngg_gg_Lghg¡. Su arrogancia y su Valor

son heredados por Cara de Plata quien, exactamente como en

las nggdlgg, es el único hijo del que puede enorgullecer-

se o, a lo menos, el único del que no debe avergonzarse(l3).

Tambien en ¿MMM aparece la Figy,

ra del Vinculero unida a la de su hijo Miguel. Dice de 6|

la madre Isabel, que vive desde hace muchos años en pecado,

que tiene muchos defectos pero que sobresale por su valor

y su caridad, y añade Miguel que sin esas virtudes del pa-

dre los hijos serfan bandidos.(|4). Y realmente llegaron a

serlo. Ni caridad ni valor para enfrentar la realidad. Só-

lo violencia y mezquindad. Ellos acaban con las virtudes

de una clase social.

Don Juan Manuel Montenegro es el personaje central de

las nggglgg_fiánhgngg. Un personaje que ya no es señor Fey

dal pero tampoco cacique campesino. Hidalgo, como se dijo,

perteneciente a la pequeña aristocracia rural y no a la

gran aristocracia cortesana y absentista.

Un hidalgo difiere de unácortesanoen que vive 'más de;

de sl y más para todos". Daria por su señor bienes y vida

pero está muy lejos de él la consagración minuciosa al plg

cer del señor que es propia del cortesano (IS).

Valdecasas da la etimología de hidalgo: hijodalgo, hijo
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quiere decir "bien" o sea que Fijosdalgo, Fijos de bien

y sus descendientes hijos dalgo, hijos de bien, hijos de

aquel linaje bueno, de aquellos que siempre Fueron buenos

e hicieron bien (ló). La conducta de los hijos contradice

en un todo la conducta de hidalgufa, no asi la de don

Juan Manuel.

Este es)además)Vinculero y se vieron los alcances del

término. En la obra valleinclanesca "es el tipo más acaba

do de la concepción Feudal de la nobleza. Por eso la más

radical caracteristica de su psicologia -|a exageración,

la hybris- debe ser entendida como un mensaje meditado"

(¡7).

El aspecto rural de la hidalgufa de don Juan Manuel ex-

plica su proximidad con otros sectores de la población (F9

reros, campesinos, criados) y su total extrañamiento con

la clase media ciudadana. Los críticos Coinciden en los té:

minos con que describen a nuestro hidalgo: señor Feudal y

encarnación gigantesca de excesos bárbaros y pasiones pnl

mitivas (lg), anacrónico noble Feudal de proporciones ar-

quetfpicas dado a bárbaros excesos pero poseedor de un prg

Fundo sentido del honor, un primitivo sentido de justicia

y un gran orgullo de casta. Don Juan Manuel, a pesar de ser

salvaje y blasFemo, es también señorial, majestuoso y leal.

"Un bárbaro caballero cristiano, Feroz y soberbio, maestro

del gesto grandilocuente, tanto águila como lobo" (|9).

González López ve en don Juan Manuel la transformación

de un héroe decadente a otro "vinculado a una heráldica y
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una raza" y unido a la tradición de su tierra. Toda su con

cepción de la vida es Feudal y esto incluyeiïvsu sentido

erótico y por eso en sus tratos amorosos cree ejercer un

viejo derecho señorial y protege a sus amantes con tierras

y prebendas para ellas y aus hijos. "Algunas son verdadera-

mente mancebas o barraganas, al modo medieval, como su ao-

brina (sic) Sabelita, que vive con él..." También mantiene

relación con sus hijos bastardos, de protección y ayuda(20).

Es un hombre de Fuerte personalidad, conquistador y po-

seedor de una gran potencia humana que se demuestra también

en la lucha y en la actitud Frente al peligro (2|). Pero

más importante que su éxito en el amor, su extravagancia y

su violencia, es la victoria Que sobre si mismo alcanza en

figmgngg_gg_Lghg¡= "el orgu||o, el despotismo, la misma no-

bleza no bastan para superar los limites de lo posible.Ha-

cfa Falta el último periodo: el sufrimiento y la humilla-

ción...'(22). Con lo que lo acerca a don Quijote, triunfa

dor no en la acción, sino en el Fracaso y la muerte.

Otra de las caracteristicas del personaje es su amor

por la justicia. Este amor por la justicia, esta inclina-

ción a "no torcer la vara", IleVa a dos situaciones criti-

cas= una, la del paso por Lantañón y otra, la separación

de Sabel . Ambas son de M...

En resumen, Valle Inclán csea con Juan Manuel, un pereg

naje hondamente dramático. Solitario en medio de sus ocaeig

nales amorfos, representante de una clase en decadencia,

dominado por la soberbia, ¡ncapacitada su existencia para

seguir los antiguos patrones nobiliarios porque ya son
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otras las condiciones sociales, es -como dice Garcia Pelg

yo- (23) una tensión entre su yo estético y un mundo dinfi

mico; entre su pazo quieto y la nueva sociedad.

El orgullo ha sido siempre un componente de la actitud

aristocrática y se gana a través de cualidades y servi-

cios. Cuando no hay reconocimiento de esas cualidades o no

hay a quien servir, se transforma en vanidad, o en sober-

bia si el sujeto se valora realmente. Don Juan Manuel es

soberbio, pretende hacer justicia por sus manos, quisie-

ra, de una manera no conáiente, que su Forma de vida, la

de sus mayores, perviviera con sus valores en un tiempo

en el que no tienen vigencia. Su lucha es contre sus hi-

jos, o sea contra la decadencia de esa Forma de vida.

Las caracteristicas de don Juan Manuel, sus rasgos pe:

sonales, sus intereses y aficiones, se manifiestan a ve-

ces por medio del autor y a veces por medio de otros pen

sonajes.

Valle lnclán lo presente¡como un caballero mujeriego

y despótico en ejercicio de antiguos derechos (24), l'rey

.suaVO en su pazo de Lantañón”. Con la misma adjetivación

aparece en Aggilg_gg_21¡.gn (25) donde se lo compara con

un retablo antiguo que se conserVa en las villas ya muen

tas.

Don Juan Manuel suele estar acompañado de atributos

cinegeticos, escopetas y galgos. A veces

caza)y otras,se

defiende.

Caza vencejos (AB,IV,|)i se defiende de los ladrones

con pistolas de arzón (AB,|,S); prepara la escopeta para
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que la use el molinero contra don Pedrito (AB,lV,7°.

En algunss casos mide su aprecio por la posesión de eg

tas virtudes, tal es el caso del capellán de doña Maria

(26).

Entre sus rasgos Físicos los que se destacan son la voz

en primer término, y luego los ojos, manos y cabeza. La

voz es engolada, magnifica, de gran señor, soberana, tonan

te y llena de imperio (27). Los ojos suelen tener Fulgor

de cólera, llamas de violencia o resplandores de burla, A

veces, Furias y demencias (23).

Su risa denota su condición y su mudanza. Es en Aguila

de Blggfin, "magnífica y Feudal" (ll,7), o "violenta y Feu

dal" (IV, alt.) y en ang de Plgta, "ruda risa Feudal"(l,5)

(¡,5), para convertirse en Romgnge de [gbgg en una Frisa

extraña, de viejo loco, desengañado y burlón" (l,2).

También se ocupa el autor en destacar la barba blanca,

comparada con la nieve, trémula, o parecida a una ola.Ban

ba y cabellos lo semejan a un Rey Mago (29).

Don Juan Manuel Montenegro es victima de violentos sen

timientos que surgen una y otra vez en la obra. La cólera

lo ensombrece y lo exalta; aparece en el temblor de sus

manos y en el Fulgor de sus pupilas y a veces inflama sus

venas que narecieran dibujar "trágicos caminos" o "ramos

azules" (30)-

Este personaje, que se siente superior a los que lo r2

dean por su linaje y por su condición de hombre, manifieg

ta desdén y despotismo, no sólo con sus inferiores sino

hasta con su propia Familia. El trato con don Galán es eg
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pecialmente insultante. Le arroja huesos, se rie de él,|o

trata como si Fuera uno de sus perros. De la misma manera

se refiere a Liberata ("No ladres, cadela...")

En cuanto a su Familia, es con doña Maria aFectuosameg

te irónico, burlón con el capellán, sarcástico con sus hi

jos y despótico con Isabel (3|).

Su desdén llega hasta la justicia burguesa. Se recuer-

da el tan citado episodio del escribano Malvido en Águila

de Blggóg (lll,2) donde pasa del desdén a la total iltivez.

Sin embargo y a pesar de sus aparentes éxitos, de sus

risas y de su bufón, 'es un personaje solitario y triste.

A veCes su tristeza es acompañada por el afecto, sobre tg

do en Ia relación con su mujer.A|guna vez también se con-

duele en alta voz (32).

También de esa manera habla de su moral. Lo hace en el

Famoso monólogo de Romance dg Igbgg y en el Final de 99:3

ás EJQLQ (33). Se ve a sf mismo como lobo, tigre o león,

todos animales de Fuerza y ataque.

Los otros personajes terminan de dar la imagen de don

Juan Manuel Montenegrojal que ya se conoce Ffsicamente

atractivo, de porte señorial, ojos seguramente verdes co-

mo los de sus hijos, algo calvo y con larga barba blanca

(como el propio Valle lnclán), mujeriego, despotico, aFeg

tuoso, arbitrario, generoso, compasivo, complejo en sus

sentimientos, desengañado y absolutamente desubicado en su

temporalidadE Se ha convertido en un elemento decoratiVo

imprescindible (Se recuerdan las palabras de Fuso Negro

en RL,lll,3). El Mayorazgo está en la villa como represen
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tante de algo ya muerto, de antiguas virtudes que no Figu

ran en una hipotética escala de valores. Sus descendientes,

irremediablemente en otra época, tampoco pueden ubicarse.

El descenso Fue brusco en Galicia. Los lobos Montenegro

son una típica Familia noble "venida a menos" que no está

preparada para Is nueva situación.

Los personajes también hablan sobre la inclinación de

don Juan Manuel por las mujeres. Lo hacen en diferentes ocn

siones. Doña Rosita, doña Maris, La Roja, Sabel, Ludovina,

el Abad, algunos mozos, una vieja, el Sacristán y Fuso Ne-

gro (34).

Aún al Final de su vida hay quien cree en su poder de

seducción y en su libertinaJe. Dice el Pobre de San Lázaro:

'Allf guarda cinco mozas y no iría si está totalmente arre-

pentido..."(RL,'ll).
También citan sus cualidades señoriales, su orgullo, sus

Fueros, su altivsz, su justicia y rectitud, su caridad, su

valentía y lo comparan a veces con un rey (35).

Para los hijos es una imagen de paternidad deformada (36)

pero p ¡a otros personajes de las Egmgglgg es una Figura pg

ternal y protectora (37).

Esos mismos personajes son los que asisten a su arrepen-

timiento, su dolor y su muerte, a su desengaño y a su reden

ción Final (38).

Nadie osa, pese a lo que Fuere hecho por don Juan Manuel,

Juzgarlo mal o criticarlo. Los únicos que se dirigen a él

en Forma descomedida o irrespetuosa, con ironía burda y grg

sera, son sus propios hijos en la última escena de figmgngg
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gg lobog. Cuando el anciano retorna a la casa en medio de

cu corte de mendigos a loa que llama "hijos" y para los

que exige ampaPo, lo atacan Verbalmente haciéndolo pasar

por borracho (RL,|ll,filt.).

Don Juan Manuel llega a la gracia mendiante el sufri-

miento. Se considera un pecador y un verdugo de cu mujer.

Sus pecados han cido la lujuria, la altivez desmedida y

el despotismo. su castigo es la maldición que significan

esos hijos, su redención se da a través del deseo de jus-

ticia social y de la angustia.

Cierto es que ese deseo de justicia social no suprime

diferencias. Es en realidad una caridad cristiana con elg

mentos rebeldes. Maravall ha llamado a esta actitud "aria

tocratiamo de ecos nietzschianos" y Garcia Pelayo "curio-

aa sintesis de nietzachianismo y cristianismo" (39). Ea

realmente una justicia "cósmica", una violencklmfstica.

Don ¿uan Manuel alude a una rebelión: "quemar siembras,

envenenar Fuentes" pero una rebelión conducida por los

que nacieron señores (40). Cierto es que por omisión se

alude a la burguesfa naciente, a los usureroa y a los que

rápidamente ae enriquecíeron aprovechando la coyuntura de

la desamortizacióna¿

Don Juan Manuel, nimbado por el simbólico Fuego puri-

Ficador (4|) de la última escena, tiene realmente un halo

mesiánico (42).

Este ea el protagonista de las Comedia; Bágbapgg, au
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eje dramático. un personaje basado en la realidad, aunque

sea una realidad estillzada como sostiene Carballo Calero,

quien reconoce empero que '56 quen no conozca verdadelra-

mente a vida señorial galega a finás don XIX, pode negar

apolatura real a ¡ses Fídalgos e a lees abedes' (43).

último repreeentanta de una noble familia en decadencia,

con una poderosa personalidad con cuyos valores se ¡denti-

Fica el proplo Valle Inclán (44). don Juan Manuel Monte";

gro, atractivo aún en su vejez, "magnífico y soberano",dg

ja paso a sus hijos. Ellos son seis y no se los puede es-

tudiar ein separar o Cara de Plata por un lado, y a los

otros clnco por el otro.

B) L9. M ¡9. g dgn Juan Mmm

a) Cara de Plata‘

Cara de Plata posee aún las virtudes paternas ("...

Nieves paternas para el hijo espejos...', le dice el Viejo

de Cures (45) y sus actitudes son generosas. Esta enamorado

de Sabel hasta el punto de que "bodas sellan paCes" (46).

Este personaje "Don Miguel de Montenegro, el hermoso ae-

gundóny ... "al que por eu buena gracia, los suyoe y los

ajenos le dicen M" (47), centra la última (la

primera narrativamente), de las nggdlgg_fifinhnngl.

Han pasado algunos años desde BgmgngfingLJáfiumg y Valle

lnclán ha pulido sus recursos dramáticos y ha llegado e una

economía ejemplar.
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El personaje se presenta a caballo (48), como también

lo hace en Aguila dg Blggfin. Como su padre, está cercado

de galgos y perdigueros (49) l'Tlene el cabello de oro,los

ojos de alegre verde, la nariz de aguila imperial", está

delante de su padre con "la boca seria y un alegre fmpetu

en el verde cristal de los ojos" (50).

Miguel ea el protagonista de una de las pocas escenas

afectuosas de las Egmggig¡_fiázhgngg que basta para dejar

establecida claramente la relación que tiene con su padre

(5|).

Es realmente el heredero de muchas cualidades de don

Juan Manuel que siente por él una afección que el autor

denomina "indulgente y ruda" (52). Por ejemplo, la justi

cia y la hidalgufa que caracterizan a su padre, aparecen

en su enfrentamiento con el Abad y en su defensa a lsa-

bel (53).

Por otra parte, laa relaciones con Isabel y su familia

son conflict¡Vas. Para el Abad, Cara de Plata es un "cara

juelo' y "tiene aún la leche en los labios" (S4), Pero

Fundamentalmente constituye la provocación de la explo-

sión de envidia, soberbia y demencia que anidaban en el

tonsurado.

A veces se la adjudican cualidades negativas utilizan-

do terminos de connotación dlabólica o siniestra‘ Asi se

lo llama Barrabás, (Doña Jeromita) o Luzbel, Lucifer, s2

berbio Tarquino, Soberbio Absalón, Deaalmado o Reprobo

(El Abad) (55).

Su amor por Sabel es poco definido. Oscila entre la
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broma y la seriedad. La amenaza bromeando y ella responde

"Si me quieres, quiéreme honesta" (56) con Io que al lec-

tor le quedan dudas sobre la reïlidad de la broma cuyo tg

ma, evidentemente, no era nuevo entre los dos jóvenes.

Cuando le propone matrimonio, responde Isabel: "Tarde del

amor acordaste" con lo que se reafirma la primera impre-

sión.(57).

Por otra parte isabel misma colabora en confundir la

situación: "Son ventoleras' le dice a don Juan Manuel;¡”lfl

ventas!” le contesta a doña Jeromita (58).

La negativa de Sabel lleva a Cara de Plata a la bebida

y a los brazos de una mujer "ligera" en el ventorrillo de

Ludovina. Es justamente esta mujer, Pichona la Bisbisera,

la que al ver paser en la noche al Vinculero llevando a la

desmayada Isabel, dice: "¡Si el padre y el hijo se encuen

tranl". Pero aún Cara de Plata no sabe. Lo sabrá sólo cuan

do Fuso Negro lo diga desde la chimenea de Pichona, donde

oficia de voz Fantasmal y agorera (59).

De ahí en más cambia la vida de Miguel. Primero trata

de vengarse de su padre y va hacia el pazo armado con el

hacha de la casa de Pichona, luego trata de defender su de

recho sobre Isabel, pero realmente no tiene ninguno, y en

la siguiente escena, después de que su padre prohibe el pg

so al Santolio, con el grito de ¡"Dónde está el rayo que a

todos nos abrasel", huye Cara de Plata y pierde a lsabel

para siempre.

Doña Maria distingue a este hijo/al que le reconoce que

ha sido siempre un caballero, y del que se despide con do-
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lor al marchar 6| hacia la guerra cumpliendo con una de

las posibilidades de los hidalgos aegundones (60).

Después de esta escena, Cara de Plata desaparece y es

ajeno totalmente a la monstruosa delincuencia de Bgmgngg

gg_Lghg¡, y en esta obra, don Juan Manuel hablará sólo de

cinco monstruos.

En las obras del ciclo carlista también está Cara de

Plata. De sus primeros pasos como "cruzado" en Lg. gunz;-

QLáeJúm. posterior en
un año a WM y

contemporánea a BW y te puede imaginar una

especie de nexo de situaciones entre Sang_gg_Elg;g_y Agui-

|a gg B|glgn, o sea, entre la instalación de Isabel como

barragana del Caballero y su huida a la llegada de doña

Maria.

Puestos dentro de la Ficción se puede suponer que los

hijos han seguido viendo al padre mientras Isabel era su

barragana, situación que ha creado tensiones entre padre

e hijo y de la que se queja el viejo Montenegro. Su Rodni

go pudiera haber sldo Cara de Plata de no haber mediado

una mujer. Ahora todo está perdido.

El padre resume la situación con una Frese similar a

una de Cana de Plata. Dice en el ciclo carllsta‘ "... ¡Y

todo por una muJer, cuando hay tantas!" (6|) y en las C -

msgiglï '... Todas las horas nacen mujerea a miles, y pa-

dre no hay más que uno"(62).

Por supuesto que estas conexiones no aon rigurosamente

exactas. Valle lnclán nunca se esforzó por la aparente
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"realidad" de sus personajes. Reaparecen en diferentes

obras, mantienen ciertas caracteristicas, a veces evolu-

cionan o ss modifican ligeramente. pero su ubicación es-

pacio-temporal no preocupa al autor. Se señaló la simili-

tud con Balzac. ÉsteïcomoGaldós en España, marca a sus

personajes una trayectoria coherente,ajena a los de Valle

inclán. Un hecho por cierto que recuerda una vez más, que
)

Valle Inclán dista de ser un escritor realista.

En Lg._ggu;¡dgg..., no se dice en ningún momento que

la barragana sea isabel. Son las coincidencias y ciertas

Frases las que permiten suponerlo a pesar de que las cin

cunstancias de seducción en ambas obras son totalmente di

Ferentes.

En E1_nglglgnggn_ge_lg_hggugnn, Cara de Plata "con los

ojos luminosos y una sonrisa atrevida", habia de los valg

res heredadas. "El valor y la caridad son los Fundamen‘

tos de una raza" —dice- (63).

Evidentemente sólo Miguel, Cara de Plata, hereda las

condiciones hidalgas de sus mayores. Esto hace suponer

que no todo está perdido y que al tomar el camino de tan

tos segundones= la guerra, será en eila esforzado y va-

liente como corresponde "a su sangre", rescatando las ví;

tudes paternas. Se habla de un dinamismo moral en este pen

sonaje (64), en quien don Juan Manuel tiene puesta su es-

peranza y quien más se le parece (65).
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b) Los otros hijos

Los otros hijos aon representdd;t'de la ya citada

quiebra entre la nobleza terrateniente y la burguesía en

ascenso.

La estructura estamental ya no existe pero tampoco el

ta afin realizada la sociedad capitalista. Se recuerda

que en laa Egmgdigg ae vende y se compra poco ya que se

trata de una sociedad basada en remuneraclones = bienes

de consumo (66).

Los hijos disponen de eacaao dinero. Excepto las por-

tugueaaa producto de la venta del ganado de don Juan Ma-

nuel en Cana gg P|¡t¡, alguna ganancia de Juego, lo que

podria haberse obtenido de la venta del cadáver en Águi-

1¡_gg_filgggn, que no llega a realizarse, y la breve apa-

rición del uaurero, los hijos se manejan con trigos, mal

ces y rentas de ese tipo. Para lograrlo ae valen de loa

medios mas deplorablesl el engaño, el robo y el crimen.

Se recuerda que el hidalgo es heredero)ante todojpara
los cargos. Sólo al cumplir los deberes inherentes a aer

hidalgo, merece serlo. En cambio "el que no se comporta

en la forma a la que le obliga el ejemplo de sus mayoreo,

ea doblemente vil y despreciable" (67).

Don Juan Manuel le pide a Cara de Plata que obedezca

en todo "a las obligaciones de la sangre" (68), pero nun

ca pide nada a sus otros hijos que aon lobos ein nada de

águilas, "desprovlatos de todo sentido del honor, deber o

respeto, son unos degenerados que buscan comerse lo mate-
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rial de su herencia antes de la muerte de su padre, y que

en la última instancia llevan a cabo esa muerte con sus

propias manos en uno de los más bárbaros actos criminales

de todos" (69).

Todos los hermanos se parecen entre sl, tienen ojos ven

des y nariz aguileña.

Algunos se distinguen! don Farruquiño que luce tricor-

nio y beca, divisas de los colegialas del seminario de Via

na del Prior (70), don Pedrito, el primogénito, protagonig

ta enmascarado del asalto a la casona en Águilagg B|¡¡gn,

don Mauro, "un gigante bermejo y atribiliario" (7|), Forzg

do y arroJado. Más desdibujados aparecen don Rosendo y don

Gonzalo.

En Caca de Plata irrumpen en la Feria de Viana y Valle

Inclán los presenti‘

Señora de Feudo y espuelas una tropa de seis

jinetes, galanes achalanados, entra por la

quintana y a la puerta del mesón descabalga.
Son Cara de Plata y sus hermanos, Don Pedro,
Don Rosendo, Don Mauro, Don Gonzalo y Don Ea
rruquiño,el menor de los seis, que luce tri-

cornio...(72)-
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Estos hermanos tienen diferente peso dramático en ca-

da una de las treo Egmggigg. Esta gravitación se puede e

esquematizar de la siguiente manera=

Cara de Plata Aguila de Blasón Romance de lobos

l Miguel Pedro Farruquiño

2 Mauro Miguel Pedro

3 Farruquifio Farruquiño Mauro

4 Pedro Mauro Gonzalo

5 Rosendo Rosendo Rosendo

6 Gonzalo Gonzalo

En ang de P|gtg es Miguel el que concita el peso na-

rrativo y es el único que actúa como personaje importante.

Sin embargo, los otros hermanos aparecen también con mayor

o menor relevancia en la escena del juego y la Feria. Es

también Miguel quien actúa como hijo querido, como amante

y como enamorado, centrando en si las diferentes acciones:

el paso y au conflicto; el amor de Sabel y su perdición;

las portuguesas y la soberbia del Abad; la seducción de

Isabel y el enfrentamiento con el padre.



- l00 -

En Águiladg Blgggg es Pedro quien protagoniza las si

tuacíonesO él centra a robar en la casa de su padre y es

por el reconocido; él es quien viola a leerata y promug

ve el conflicto con el molino. En resumen, el es quien

más violentamente se rebela contra su padre y quien más

Fieramente lo agrede. Los otros hermanos sólo tienen im-

portancia en cuanto a la herencia. Cara de Plata resalta

en cuatro ocasiones: su encuentro con don Glnero, el Fa-

moso episodio del cadáver que comparte con don Farruqui-

ño, la despedida de su madre y el diálogo con Isabel.

En Bgmgngg_gh_lghg., es don Farruquiño quien, al vio-

lar la capilla siendo ya sacerdote, centra en sl todo un

episodio de aacrllegio y delito. Aunque Pedro lo acompa-

ña, auya es la idea (73) y 6| la pone en práctica. Pedro

es sólo un espectador y tiene su particular castigo al

Ver a su madre levantarse de la tumba. Eatas alucinacio-

nes (74), lo llevan a una especie de salvación Final, a

lo menos por alusión en la muerte de su padre. Dos son

las apariciones de doña Maria a su primogénito! la ya

mencionada en la Capilla (75) y la que tiene cuando al

huir, se encuentra con su padre y lo enfrenta. Se re-

luego de uncuerda brevemente la escena: El Caballero,

violento cambio de palabras con don Pedrito lo apa-I

lea/gl hijo, arrancando el bordón del leproso, avanza“

amenazante hacia su padre: entre los dos se interpone
la Figura del pobre de San Lázaro y detrás, aparece do-
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ña María (76), don Pedrito, aterrorizado, hablando solo,

busca su caballo que pace más allá de una siembra, monta

y desaparece al galope.

En Águilade Blgggn se presenta con la gavilla de Juan

Quinto en la escena del robo a la casa paterna. Oficia de

entregador, está enmascarado y es reconocido por los pe-

rros a los que llama por su nombre (77). En la escena del

molino se muestra como un "caballero cazador", "ríe con

risa de lobo" y en una estampa salvaje y primitiva, azuza

a sus alanos contra la molinera que queda desnuda y bajo

una centenaria vid, como una reminiscencía de antiguas

imágenes, dando por sentado su poderlo y derecho", "son-

riente y cruel, con una expresión que evoca el recuerdo

del viejo línajudo”, Pedro viola a la molinera dejándola

luego atada a un poyo con lo que resta de su ropa (78).

De todos los hermanos es posiblemente el que goza de

peor Fama. De él opinan las gentes de pueblo, las señoras

de villa y sus propios hermanos con parecidos juicios(79).

Por su parte, su padre lo maldice y lo rechaza (80).

Don Pedrito y don Farruquiño son los más inteligentes

y también los más pervertidos de entre los hermanos. Don

Farruquíño añade a sus Fechorfas un matiz sacrflego. Se-

minarista en C d P t y en AguLhLJELjfljggn, se ha-

lla ya tonsurado en Rgmgngg de Ighog (8|). Es FundamentaL

mente un canalla cfníco. Cfníco ante la muerte de su ma-

dre (RL,|l,l)¡ ante la religión (RL,lI,|); (AB,||,3);ante
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Sabel (AB,III,6): ante sus hermanos (AB,lll,3)i ante el

usurero (AB,|ll,3)¡ ante Pichona (AB,lV,5)¡ ante el estg

do sacerdotal (fd.)i ante las suoerticiones populares

(fd.); ante la muerte (AB,|V,7)¡ ante el amor (fd.).

Aunque Valle incian no describe Fisicamente a estos

personajes, excepto las caracteristicas comunes ya men-

cionadas, algunas de sua peculiaridades (como el ser pg

IirroJo, Mauro) se muestran en rápidas pinceladas. Por

ejemplo si hecho que Farruqulño tenga la cara picada de

viruelas se dice a través de las Jocundas palabras de

Pichona‘ "A usted tampoco le gustaria que le dijesen

don Repenico. Y lo es, y habrá de serlo toda la vida

que para eso tiene la cara toda repenicada de viruelas

...(82).

Don Farruquiño hace gala de cierta cultura. Llama a

Pichona Euméníde y Lucrecia. A Cara de Plata lo llama

Craso (83).

Los demás tampoco tienen muy buena opinión de él.Pi-

chona lo llama lscariote y dice que es malo "como verda

go de Jerusal‘n' (AB,lV,7). Pero las reales expresiones

duras se hallan en boca de don Juan Manuel y del Cape-

Ilán de doña Maria (RL.l,4).

Don Mauro a diferencia de sus hermanos,cuyo domici-

lio se ignora, vive en Bealo (84). Como ya se ha dicho

aparecen ciertas particularidades Físicas de don Mauro.

Se repite en varias ocasiones su tamaño, su color y tam

bién su Fuerza (gigante bermejo; rojo gigante) (85). Rs
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lea con sus hermanos, amenaza, hace alarde de Fiereza

(86). Es también 6|, el protagonista de la pelea con

los chalanes descripta con tanta morosidad en la escg

na 6 de la jornada ll de Bgmgngg_5knghgg donde el pen

sonaje de don Mauro cobra cierta grandeza que desaperg

ce en la escena Final donde es justamente este hijo el

áutor material de la muerte de su padre.

Primero es la ya vista ironia contra don Juan Manuel

luego la violencia contra los mendigos, de palabra

(...¡Pronto! ¡Fuera de aquí! ¡A pedir por los caminos!

¡A robar en las cercas! ¡A espiojarse al soll") y de hg

cho ("El segundón atropella a los mendigos y los estru-

ja contra la puerta, con un impulso violento y Fiero,

que acompañan voces de gigante...") y, en esta escalada

llegamos al parricidio=

El segundón con un aullido, hunde la maza

de su puño sobre la Frente del Viejo Vin-

culero, que cae con el rostro contra la

tierra
"

(87).

En la plástica apoteosis Final, el leproso y el ee-

gundón luchan abrazados hasta caer juntos en las llamae

del hogar. Don Mauro es la gran Figura de esta escena

pero su Fuerza es solamente criminal (88).

Don Mauro, don Rosendo y don Gonzalito Forman uno de

los bandos en la pelea por la herencia, mejor dicho, en

la rapiña que sucede a la muerte de doña María; en el

otro bando están el primogénito y el tonsurado, como se
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vio, más hábiles e inteligentes.

Don Rosendo y don Gonzalito son,por cierto, Figuras

desvafdas que actúan un poco por reflejo. Participan en

las acciones (verbi gratia la lucha con los chalanes)

pero nunca se destacan. Tienen palabras de recuerdo pa-

ra su madre (89) en un corto momento de algo parecido

al arrepentimiento, pero en la escena Final escarnecen

a don Juan Manuel como el mismo Mauro o Farruquiño (90).

Entre los Montenegro se podrían establecer tres gru-

pos:

Farruquiño y Pedro Virtudes demonfacas de cruel

dad y engaño amparadas en

una mayor inteligencia.

Mauro Fuerza bruta. crueldad Ffsi

ca y criminal.

Gonzalo y Rosendo Deadibujados, ¡ntrigantes pg

ro sin bastante imaginación.

Ninguna grandeza, ni siquie-

ra en el delito.
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Es notable como casi sin buscarlo, el lector podria

reconocer a cada uno de los hijos (menos en el último

caso), incluso sin ser nombrados. Y es notable porque

Valle Inclán no se ha esforzado mucho en individualizag

los. Se manejan generalmente en grupo y tienen pareci-

das preocupaciones e iguales ambiciones. Todos Juegan,

todos trampean, todos utilizan a su madre, todos odian

al "viejo genitor", todos roban.

Cuando muere la madre, "los hijos han hecho campaña

en la sala y riFan al son que se reparten lo que aFang;

ron al saquear la casa", Don Rosendo y don Pedrito pa-

san del insulto a las manos y, en medio de este escán-

dalo, aparece el capellán)quien los apostroFa (calnes,

Cuervos, lobos, perros). Don Pedrito es nominado como

el mayor cuervo y el mayor lobo aludiendo doblemente

a su condición de mayorazgo y de mayor ruindad. Don E2

rruquiño utiliza el mismo argumento que luego darán

para escarnecer a don Juan Manuel: acusa al capellán de

estar bebido (9|).

Todos descoanan de todos: Don Farruquiño y don Pg

drito sospechan del robo del trigo y del mafz (92),don

Gonzalito se refiere a sus suposiciones de que los

otros le han ganado de mano en el saqueo de la capilla,

y don Mauro sostiene que han disputado obligados por

las circunstancias ya que si no lo hacfan, los otros

los dejaban "sin una hilacha” (92).
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Asi se ve como las relaciones Familiares de don Juan

Manuel son harto comelejas. La identificación de los hi-

jos con la Figura paterna ha sido defectuosa, las condi-

ciones económicas han contribuido al deterioro de la re-

IaCión y sólo se enCuentran en los hijos como degradacig

nes de virtudes o exageraciones de defectos. Económica-

mente dependientes, incapaces de una adaptación a la rea-

lidad, vacuamente orgullosos de una sangre que no vacilan

en mancillar, totalmente confusos entre apellidos y he-

chos, los hijos no aon hiáosdalgo, valga el juego de pa-

labras. No responden a las obligaciones de un caballero

(93).

El progresivo deterioro entre una autoridad patria}-

cal arbitraria y Fuerte, y unos dependientes inútiles y

soberbios, habia dado como resultado la separación. Asi

se lo dice el caballero a doña Maria. Les habia ofrecido

alimentos Fuera de la casa, harto del saqueo que de ella

hacian pero ellos habian tratado de Forzar esa puerta

que se les habia cerrado (94). Don Juan Manuel habla por

todosjpero,en realidad aólo Pedro habia participado en

el robo a la casona de Viana.

El discurso del Vinculero a este respecto, algo retó-

rico tal vez, ea una clave dentro de la trilogia. La ei-

tuación comenzada tiempo antea y que en él se enuncia,eg

rá la que concluye con la muerte de don Juan Manuel. Mu-

chas son las referencias en la obra a las tensiones Fami

Iiares y a esa relación dolorosa e irrecuperable entre el

padre y loa hijos. Por ejemplo, después del robo de la ga
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villa de Juan Quinto, don Galán informa al Caballero ag

bre los rumores que corren en la villa, de que han sido

los propios hijos los que han entrado en la casa. Tam-

bién hay un diálogo con la Roja en que la vieja criada

trata de defenderlos ante las actuales palabras del Vin

culero (AB,ll,2 y ||,3). En el molino se comenta asimig

mo este revolverse de los hijos contra su padre (AB,II,

S) y después de Is muerte de doña Maria, decide el pa-

dre repartirles la herencia en vida para que no acaben

en la horca (RL,ll,5).
En esas circunstancias, ellos bajan del monte "como

lobos" para repartirse la herencia. Asi lo glosan los

criados quienes añaden: "Desde hoy son nuestros amos"

(RL,II|,2).

Estos hijos de don Juan Manuel son citados como expg

nentes del Fin de una época, de! momento histórico en

el que desaparece una claSe, al que ya se ha hecho refg

rencia. Dice una vieja: "¡Dan dolor esos ejemplos en Fg

milias de tanto linaje!" "¡Cómo se acaban las noblezas!"

(AB,||,5). Para don Juan Manuel, lo peor no es que se

acabe Ia nobleza sino que degenera‘ "I Yo engendré seis

hijos que son seis ladrones cobardes!" (AB,III,2).
En la escena 4 de la jornada lll de Rgmance de lobos,

los hijos aparecen como demonios (Hijos del Demonio Ma-

yor, que cinco Veces estuvo en la cama con aquella que

ya dejó el mundo, dice Fuso Negro). Esos cinco hijos,

esos "cinco cirios, cinco rabos, cinco demonios corong

dos", han cerrado ya la puerta a los pobres; no respe-
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tan ni la caridad de Fundación del plato de berzas a las

doce, porque como dice el Manco Leonés, no heredaron los

hijos la honrada ley de los padres y por sus acciones ten

drán "sillas de espinas" en el infierno. En esta escena

(RL,I||,5) es por medio de los mendigos, que Funcionsrán

como coro, que se sabe que los hermanos Montenegro diana

tan y no dejan entrar a los desvalidos a la casona de Flg

via Longa.

La actitud de Micaela La Roja es curiosa. A pesar de

ser echada junto con la Recogida y don Galán, no odia a

los hijos, ni siquiera los juzga mal. Como si desde su

condición do criada antigua de la casa, no pudiera, no tu

viera el derecho de juzgar, sólo el deber de la Fidelidad.

Primero hace algunas reflexiones sobre la caducidad de las

cosas humanas y la decadencia de las grandes FamiliaS(Ï..

Y lo mucho es poco cuandc se reparte! ¡Y si los reinos

se deshacen, qué no será de las casasl... ¡Esta casa Fue

muy grande, más agora repartida no será nada..Ï) Y llega

a responderle a don Galán: Son leones y de mucha nobleza,

cuando él afirma que eran lobos y ellos, ovejas-(RL,lll,E .

Hay que tener en cuenta el momento social que vivió Mi-

caela La Roja y también el hecho de "que va a cumplir el

ciento", para tratar de comprender una Fresa que a primera

vista pareciera ton absurda y desubicada.

Al Final de su vida, el Caballero considera a sus hijos,

a los que llama "hijos de Satanás", como el Justo castigo

por sus pecados. En realidad la muerte de don Juan Manuel

Il I I I II s s

es lo critica total a las |lUS|ones (... de su coneienCIa
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individual) en que vivió, a su romanticismo nostálgico

de orden patriarcal" (95).

El puente entre don Juan Manuel y sus hijos Fue doña

Maria, como asf también Fueron ellos, la unión entre sus

separados padres.

C) Lg¡ mgigngg gn lg fgm¡|¡g Mgntgnegng

a) La señora de provincias! Doña María

Doña Maria es tfpicamente decimggfinica, española y

aristocrática. Ama, vive, sufre y muere, intensa y recatá

demente.

La religión es su consuelo y su norte. Gracias a ella,

y por ella, perdona y comprende. No pierde el buen tono en

ninguna circunstancia. No exige, no esgrlme derechos. Es

sojuzgada, engañada, ofendida y abandonada por su marido;

robada, estafada y usada por sus hijos; su ahijada se vueL

ve su rival; su hijo predilecto marcha a la guerra; los

otros son el oprobio de su sangre. No obstante sigue su

\
martirologio hasta el Fin, sin una queja. Una sola vez se

rebela y es en Aggilg gg Blaggn cuando al regresar con Sa

bel moribunda, entra al somedor, permanece "muda y altiva

ante la Farsa carnavalesca del marido que esconde a la man

ceba debajo de la mesa..."(96) ylo echa de la casa.

En el comienzo de Cgcg de Plgtg, está el matrimonio gg

parado de hecho. Don Juan Manuel vive en Lantañón y doña

Maria en Viana del Prior de donde viene Cara de Plata.

En realidad su vida es casi conventual. Se la ve en
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Águilade Blggén vistiendo hábito Franciscano y rezando

durante la travesia hacia Viana del Prior y su Frase an

te la idea de la presencia de Sabe! en la casa de Viana

es "Dios Nuestro Señor, aceptará este sacrificio de mi

orgullo en descargo de mis pecados" (97). En esta cir-

cunstancia está acompañada por don Manuelito, el Cape-

llán, que al decir de don Juan Manuel, edifica su alma.

Se hace cruCes ante palabras atrevidas de su marido,di

(98), dice que el pecado tiene su reino en la casa, al

comentar Ia situación irregular que mantiene aquél; an

te el arrepentimiento de Sabel, considera que ha hecho

bien porque asl saIVaré el alma (99).

Rezando la encuentra Miguel cuando va a despedirse

de ella y ahoga su pena ante la partida del hijo con

un "Hágase la voluntad de Dios" y cuando Miguel se va,

"... vuelve a entrar en la alcoba, se arrodllla y re-

za" (Ioo).

En la tercera escena de esta jornada (la cuarta),

doña Maria tiene una tierna e infantil visión del ni-

ño Jesús con qu¡en dialoga y quien la amenaza y le di

ce que por ser mala sufre el castigo de que el mejor

de sus hijos vaya a la guerra donde hallará la muerte.

En esta escena hay udyvislumbre de cierta dícotomfa

en la personalidad de doña Maria: por una parte es una

mujer Fuerte y serenaaperofpor otra\se vuelve medrosa

y hasta pusilánlme por miedo al castigo divino.

El castigo consiste, justamente, en privarla de lo

que más ama. Esta concepción religiosa, rayana en lo



superticioso, tiene como una pérdida de perspectiva en la

relación hombre-Dios. A esto hay que añadir los conceptos

de estar en la tierra para sufrir y considerar a la misma

sólo Como "un valle de lágrimas", y el de que la Felici-

dad sólo se hallará en la otra vida (IOl).

Por sus actitudes se la denomina varias veces "santa".

Se lo diCe don Juan Manuel en Águi|ggg B|glfin (V,últ.) y

en Minimum (¡.6). Tambien la Roja en ¿sum

M (IV.8 y II,3).

Doña Maria es un personaje totalmente estático cuyas

acciones son producto de las acciones de otros personajes=

abandona su retiro ante una presunta gravedad de don Juan

Manuel, habla con este de sus hijos por instigación de los

mismos, echa a su marido y su manceba después del intento

de suicidio de lsabel. En cuanto a su reclusión y su tri;

teza, son el resultado del abandono de don Juan Manuel y

del reprobable comportamiento de los hijos.

Teniendo en cuenta su representatividad, doña Maria

responde en un todo a las caracteristicas de una señora

de provincias del siglo XIX.

b) La victima de los prejuicios: Sabel

Sabelita, Sabel, Isabel, sufre el descenso de don-

cella a manceba. Muy jSven, "rubia de mieles”, "rubia cg

n n fi I I n I' I’ s 0

mo una espiga , infantil y risueña , con OJO. ingenuos

y Francos como los de una niña", l'el cabello en dos tren
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zas, la Frente bombada y pulida", viste el hábito nazang

no (CP,|,2) llamado también el "hábito morado" (CP,I,5).
Más tarde se la verá en atavfo aldeano (AB,V,3). Ya en

Cana gg P|¡t¡ tiene una expresión triste que el autor

compara a la de las dalias en los Floreros (CP,|,5) y ha

cia el Final de la trilogia se habla de la rosa marchita

de su boca (RL,|ll,|) con lo que se alude también al pa-

se del tiempo.

Es denominada con términos acordes a la dulzura y man

sedumbre de su carácter, a su belleza y también a su po-

sición ("carabel hermoso", "paloma}écorderaí‘balpmadel

pelomar del Rey”, "la triste¡'ïa mal casada'(l02).

La descripción de la manceba de ¿mama

sigla, se asemeja a las de Sabe|= "tenía los ojos azules

y cándídos con algo de Flor, era casi una niña" y se pu;

de identificar a ambos personajes en uno solo (IO3).

lsabel no tiene padres. Por su parentesco con el Abad

se conoce la clase a la que pertenece. Es ignorante,dul-

ce y sometida. Su cualidad sobresaliente es la bondad.

Es bondadosa hasta con los que la perjudican.

Sabel se enamora incestuosamente del viejo Vinculero.

A la veneración que le inspira su padrino y protector,

se une casi sin notarse, el matiz erótico que la lleva

a convertirse en su amante. Tal vez en ningún otro per-

sonaje de las ngggLas, juegue el azar un rol tan pre-

ponderante.

La evolución de Sabel va desde su papel de ahijada

que puede estar en el pazo o en Ia villa, con el "pa-
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driño' o con la 'madriña' según cuadre a su protector, al

de barragana.

En Can. gg Plata tiene escarceos amorosos con Miguel.

Hay en el Juego cierta aceptación tácita (¡Loco! ¡No seas

piratal, ¡Qué tengas sentido Carita de Platal). El diálo-

go, muy simple, muestre un elemental galanteo con afirma-

ciones y negaciones, y a las atrevidas palabras de Miguel,

quien la amenaza con echarle abajo la puerta de la alco-

ba y deshacerle la cama, le responde que si la quiere,|a

quiera honesta (¡04).

Los hombres signan la vida de lsabe|= Miguel, enamora

do, Joven y apuesto, seria su pareja lógica y el azar lo

convierte en lo imposible; el Vinculero, Figura patriar-

cal, ejerce su seducción y arruina su vida; Fuso Negro,

el loco, con su aparición demencial en la |l,4 de 93:;

gg Plata, define la situación. Dos hombres desean a le;

bel y el más poderoso la consigue pero no ein la inter-

vención del azar, encarnado en la lujuria de un tercero.

Don Juan Manuel ya insinúa sus inclinaciones por la

joven al comienzo de la obra (CP,|,2) y cuando la niña

parte con la hermana del Abad de Lantañón (CP,|,5), leg

bel muestra el apego 'e los Montenegro y provoca el Fa;

tidio de doña Jeromita que la acusa de preferirlos a su

propia Familia. Entre tia y sobrina se cuestiona el in-

Flujo que isabel cree tener sobre Miguel. Otra vez la

ambigüedad de un afecto que tal vez, de mediar otras

circunstancias, pudiera haber llegado a amor. Muchas

son las contras para Sabel'su propia timidez, su educa
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ción, el miedo religioso por los aparentes sacrilegios

de Cara de Plata, las opiniones de sus parientes y el

temor que siente por el Vinculero.

Las proféticas palabras de don Juan Manuel en la eg

cena 4 de la Jornada Il se cumplen por fin y en una eg

calada de violencia se suceden el amor (Miguel), la I!

Juria demencial (Fuso Negro) y el rapto y la seducción

(don Juan Manuel).

El rapto da lugar a confusiones. En la Rectoral se

piensa que el autor ha sido Cara de Plata y en esos

términos es la reclamación del Abad al Vinculero ("Mal

pensé de tí, bárbaro Montenegro, ¡mal y con saña! ¡Nug

ca tan bajo que acogieses a las mancebas de tus hijos

y cenases Con ellasl"). En cambio Pichona se da cuenta

enseguida de la situación, indicando además que el eng

moramlento de Miguel era bastante conocido (IDS).

lsabel ya está en el pazo. Asi se inicia la jorna-

da lll. La figura de la joven se encoge en una espe-

cie de fatalismo, de hechizo maligno que anula su vo-

luntad, en un desesperarse sin objete y sin verdadera

rebeldía (lOó), en el que se muestra como presa de un

influjo satánica.

Lo que ella llama su "perdición" lo es realmente.

La sociedad la rechaza y la relación con don Juan Ma-

nuel dista mucho de ser ideal. Así la hallamos en ¿agi-
la de Blasón donde la pobre Sabel padece vergüenza, h!

millación y tribulaciones sin fin.

En la primera escena es anatemizada por fray Jeró-
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nimo de Argeníola durante la novena de la Piedad que se

reza en la iglesia de Viana donde vive ahora el Vlnculg

ro.

En su sermón, el Fraile Franciscano que predica, uti

liza tópicos corrientes en la época: El cuerpo como al-

go impuro, el amor carnal como demonfaco ("... es la s

sierpe del pecado que toma Formas tentadoras"; "¡Todas

las noches muerde Vuestra boca, la boca pestilente del

enemigo!")y la muerte sorprendiendo al pecador (AB,I,I).

Isabel siente que las palabras le están dirigidas

("Fray Jerónimo me miraba desde el pólpito. ¡Yo sentia

aquellos ojos de brasa Fijos en mi..!") y debe soportar

además las murmuraciones del pueblo para quien es "la

mal casada".

Finalmente se desmaya y es llevada a su casa por dos

amigas, madre e hija. Es la madre, doña Rosita, la que

indiCa el cambio sufrido por lsabel. Dice doña Rosita=

"Quien te ha conocido en casa de tu madrina tan alta y

tan respetada" (A3,l,2).
Pero su verdadera condición está en palabras de la

misma Sabel=

Me trata como una esclava, me ofende
con cuantas mujeres ve, y no puedo ds
jar de quererle. ¡Por él condenaré mi

alma! (fd.)

que explican su real relación con el Vinculero.

Por otra parte está en ella el miedo religioso al

castigo:
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... Estoy en pecado mortal y asi me co-

gerá la muerte... (íd.)

En cuanto a su situación social, Sabel se queja de

estar siempre encerrada con vergüenza de que la vean

(AB,I,2).

Si salgo es como hoy, para ir a la igle-
sia, tapada con la mantilla. ¡Y hasta de

la iglesia me arrojan! (fd.)

Don Juan Manuel Montenegro no tiene ninguna considg

ración por ella. La trata con desapego y brusquedad.

Asf, cuando por protegerlo de los ladrones les Fran-

que la puerta,recibe un insultoïiperra salida! y al

creerlo malherido y abrazarse a él "con gritos de ena-

morada", recibe otro: "Hija del Demonio" (AB,I,4).

Es humillada ante inferiores como Pedro Rey, vive

atemorizada y sin embargo tiene Fuerza para amenazar

con irse (AB,II,3) en una lamentable escena que por tg

ner testigos (don Galán y el Molinero), resulta aún

más humillante.Esa misma noche,a la hora de la cena,Sg

bel es llamada por el Caballero quien le dice que si

quiere servirle ella, comerá, y no Io hará, si ella se

niega. Ante esto, Isabel muestra su sumisión (AB,||,7).
En esta situación la halla doña Maria. La llegada de

la madriña marca otro vuelco en la existencia de Isabel.

Al verla aparecer, "con los ojos angustiados retrocede

hasta el fondo de la estancia". En ese movimiento de ng
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troceso abandona la vida compartida con don Juan Manuel.

La pobre muchacha siente su alma I[Ena de angustia de

lante de la señora envejecida que llora sus mismas penas,

y huye. Su partida es comentada por los criados en la c2

cina (AB,lll,l). A través de las palabras de don Galán

se deduce que Fue una más en una seriery que pronto será

reemplazada por otra, inferior social y espiritualmente.

Sin embargo los criados establecen diferencias. Tienen

en cuenta la posición social de Sabel (¡07) y recuerdan

los desprecios que sufrió de los de su clase. Además de

la glosa de criados se hallan en esta escena las desven

gonzadas palabras de don Galán alabando Ia blancura de

la piel de Sabel (IDS).

Las conversaciones de los criados concluyen con las

palabras de Juana La Manchadai "Mas a mf se me Figura

que no la echa el amo, sino que ella se huye por no ver

que otra le roba su sitio".

Como se ve, los criados en general tiene1una visión

bastante pedestre y objetiVa de la relación de don Juan

Manuel y Sabel, pero en el mundo de la joven, otras son

las motivaciones de su huida y son ellas las que la mue-

ven a volver para ¡mplorar el perdón de doña Maria. Lle-

ga en el momento en que ésta dialoga con Micaela la Roja
)

y Sabel se arrastra de rodillas mientras su v0" tiene

los acentos dramáticos "con que las almas acosadas de Pg

mordimíentos conFiesan sus pecados".

Como se puede imaginar, el diálogo entre ambas muje-

res es penoso y desgajado. Las une el mismo amor; ese
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amor las ha separado; hay una culpable y una ofendidaí

hay arrepentimiento y dolor.

Estos personajes Femeninos de laa ngggigg carecen de

toda alegria. Están signados por la soledad, el pecado,el

arrepentimiento y la desesperanza. son mujeres doblemente

sometidas= al poder del hombre y a los temores religiosos.

Sabel abandona la caaona, corre por las calles de Viana,

tiene un último -y triste- encuentro con Cara de Plata a

quien le expresa eu situación actual "Soy una pobre mujer

abandonada" (AB,lll,5) y Finalmente, en la sexta escena,ag

quiere otra dimensión. Es como un nexo entre la antigua y

la nueva condición. Envuelta en la magia de la supertición

traba relación con los aldeanos (Abuelo, suegra, Preñada,

Marido, Rapaz) con los que luego convivirá.

Mientras tanto, en la casa solariega, rezan por ella el

Caballero y doña Maria. Don Galán entera a esta última de

que ha visto a su ahijada vestida con mantelo y madreñas.

En un juego de doble visión de la realidad, mientras ae

produce la impetración religiosa en las salas interiores

de la casa (AB,lV,8), en una antesala se prepara el ritual

superticioso= Liberata pide un objeto de Sabel para que ha

ga un hechizo, la saludadora de Céltigos y obtiene por una

de las criadas, un pañuelo (AB,V,I).
Mientras tanto,|sabe| ha quedado con los aldeanosla quie

nes la une el parentesco de "comadre" después del bautismo

propiciatorio y anticipado. Es la que guarda la vaca y no

obstante su trabajo y su escaso gasto, se ha vuelto un pe-

so económico para los aldeanos que desean pedir socorros a
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don Juan Manuel.

Ellos piensan que Isabel tuvo un hijo del viejo hidal

go y que ae está criando en una aldea, y dan como motÍVO

de au huida el no haber querido "partir la vara" con la

mujer de Pedro Rey. La suegra piensa que debiera haber

tenido paciencia ya que "el mayor aonrojo" lo habia paga

do.

Esta concepción aldeana de la situación ea, como se ve,

bastante poco prejuicioaa. Va a lo práctico o sea a la ag

lución de tipo económico. La dignidad u otros valores pa-

san a segundo término.

Sabel, convertida como se dijo en moza de guardar va-

cas, vestida con humildad y oculta aaf de los Montenegro,

al verse descubierta por don Galán, intenta suicidarse

conformando con esta actitud tanto a la concepción reli-

giosa de castigo por !a Falta cometida, como a la super}

ticlón del hechizo ya que, en efecto, le sobrevíene un

mal (¡09).

Pero isabel en realidad sólo huye de doña Maria. Doña

Maria por su presencia constante ha despertado en ella

una vecguenza ahora irreFranable.La hace sentir uaurpadg

ra, la pone ante sf misma como una más, como muchas antes

y muchas después. Sin embargo, isabel ocupa -por su edu-

cación, por su nacimiento y por su afecto- un lugar par-

tiCular en la vida de don Juan Manuel Montenegro, por eso

resultan humillantes los conceptos de loa criados y de la

suegra, aunque sean objetivamente realistas.

Valle lnclán ha dado el tono exacto a este personaje-
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Lo ha hecho desde diferentes puntos de vista. Desde el

punto de vista dramático y religioso de doña Maria y de

la misma laabel,desde el punto de vista Fanático de Fray

Jerónimo de la Argenaola, desde el punto de vista descqn

Fiado de loa hijos de Montenegro, de e! desolado y deaeg

gañado de Cara de Plata, del grosero y basto de los crig

dos.

En la escena del suicidio ofician de relatoras la Vi-

soja y la Gazula que no son otras que las hermanas "prifl

cipesas” de don Galán)de las que se hablara en Aggilg de

Blagéa (ll,7). Gracias a ellas, a sus gritos y alarmas,

lsabe! es salvada por el barquero.

Cuando la van a conducir a la villa donde "tuvo el ng

galo de una reina, más hoy no tiene ni unas pajas donde

morir", la encuentra doña Maria, la lleva consigo, la

perdona y la vuelve a considerar su hija.

En Rgmgncg de lohgg, desaparece la Figura de Isabel.

Ha vivido en casa de doña Maria hasta la muerte de la ag

ñora en Flavia Longa. De alli la echan los Montenegro sin

permitirle siguiera recoger una pañoleta de luto de su

arcón.

Se la ve en la iglesia, rogada por la Roja para que in

terceda ante el Mayorazgo que se ha encerrado a morir.

lsabel teme el pecado)pero Finalmente decide ayudar a

au padriño. Camino a la casona encuentra a don Juan Manuel

quien la apoatroFa duramente y le reprocha el haberlo aban

donado. Termina diciéndole: "laabel, tú para mi te llamas

remordimiento" (RL, l||,3).
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En este punto de la narración queda lsabel, personaje

abierto cuyo destino no podemos aventurar.

Esta Figura pertenece a una sociedad beata, cerrada y

prejuiciosa. lncapaz de seguir sus propios impulsos, tg

merosa y algo mojigata, lsabel equivoca su vida y se so-

¡mperante le asigna. Es real-mete al papel que la moral

mente, una victima.

c) Las Familiares menos allegadasï Doña Jeromita y 0g

ña Moncha.

En realidad doña Moncha es una sobrina, no se sabe

en qué grado de doña Maria. El parentesco de doña Jeromin

ta es mucho más lejano. Por educación, por posición y ran

go, creo prudente incluirlas en el ámbito Familiar de los

Montenegro.

c.l) Doña Jeromita, hermana del Abad de Lantañón.

Sin pertenecer exactamente a la Familia de los

Montenegro, los une un cierto parentesco que ha llevado

a que la sobrina sea ahijada y protegida de los señores

del pazo.

Este personaje aparece en Q¡n¡_gg_Elgtg y, como la de

su hermano, su descripción es ya esperpéntica. Es una sol

terona interesada y espamentosa, "dueña pilonga, muy hal-

duda que con la rueca en la cintura tuerce ei huso y eacg

pe en el dedo" (CP,I,4) "... con la rueca en la cinta y

los brazos en aspa, baja la escalera del patfn..." la dug

41‘



- I22 -

ña pilonga, con la rueda en la cinta y el huso bailando-

le en el Flanco, se espanta en el ruedo del halda, los

brazos abiertos, aspadas las manos" (id.).

Sus gestos son siempre los de una marioneta o de Flan

ra de retablo de ciego (IIO) y su lenguaje estálleno de

interjecciones= ¡Jesús mil veces!" es repetido constant;

mente, más de una docena de veces en una sola escena. Su

hermano la llama "serpiente", "bruja" y como personaje

cumple una Función de equilibrio al resaltar las cualidg

des negativas del Abad, hacerse cargo de hablar con don

Juan Manuel y terciar, sensatamente (aunque no rectamen-

te), en el destino de la bolsa de las monedas de oro.

c.2) Doña Moncha

Sobrina de doña Maria, "alta, seca, con los cabg

llos en mechones blancos y los ojos en llamas negras"(RL,

¡,5), contrasta Con Benita la Costurera personaje con el

que aparece, por su severo silencio y su continente señg

rial. su presencia en la obra está unida a la muerte de

au tfa y es el único elemento digno en esa escena de co-

rrupción e irreverencia.

Estas mujeres valleinclaneacas que pertenecen a "bue-

nas Familias" son mujeres, como se dijo, priVadas de to-

da alegría. Excepto doña Joromita que mueve al ridiculo,

no inspiran sino compasión.

Cada una de ellas representa un estado dentro de ese

estamento social. Aaf doña Maria es la dama de alcurnia,

digna y abandonada; Isabel, la protegida por alguien más
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poderoso, seduclda y perjudicada: doña Mancha encarna la

severidad de las costumbres y doña Jeromlta, algo más vuL

gar quiza, la ambición y el aspaviento.

Contrariamente a las mujeres burguesas del siglo XIX,

no hay en ellas ningún sentimiento arraigado de tipo do-

méstico. No parece ser su centro ni el hogar, ni la vida

social.

No hay en Valle lnclán ningún detalle de los que po-

dian caracterizar a las Familias burguesas del siglo XIX:

no hay excursiones Familiares, Festividades domesticas ni

siquiera se va juntos a la iglesia. En este sentido las

ngggllg son profundamente aristocráticas ya que la ari;

tocracia resulta en esta época, menos devota del ideal

de hogar y Familia.

Son mujeres que tienden al misticismo y a la soledad.

Frecuente era en esa clase la vocación religiosa. Rara

la Familia en la que no habla una tia abadesa o una her-

mana monja. Esto es también el producto de la Falta de

reconocimiento, o más bien de la ocultacfón de la emo-

cionalidad y por supuesto, de la sexualidad Femeninas.

Económicamente, socialmente y legalmente, la mujer gallg

ga del siglo XIX estaba sometida a un rol subalterno y

también lo estaba en un plano emocional.

En las Egmggügub estas mujeres de "cuna", no tienen

prohibido el amor; lo que tienen prohibido es realizar-

lo. Siempre hay un obstáculo. Dejando de lado los perso-

najes secundarios de doña Jeromita y doña Moncha que nin

guna relevancia tienen en este aspecto, se ve a doña Ma-
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ria con un matrimonio Fracasado por los apetitos desmedi-

dos de don Juan Manuel y por su propia y algo masoqulsta

actitud. Doña Maria no lucha, no se rebela, simplemente

se resigna. Similar es la actitud de lsabel. Fracaga su

amor con Cara de Plata porque aparece el "intermediario"

que lo impide. Valle Inclán parece prohibir el amor con

Futuro a sus mujeres de clase alta. Miguel Fue posible y

se convierte, por obra de un obstáculo, en un posible im

posible.

El destino de estas mujeres, sin ser trágico, es dolg

roso, son realmente símbolos de un momento muy determina

do, influido grandemente por la religiosidad y los prejui

cios.

Un ejemplo parecido se halla en la Nucha de Lg¡_gg¿gg

gg U|lgg aunque este personaje se mueve más libremente e

incluso toma determinaciones mas allá de los prejuicios.

Valle lnclán es audaz al poner a una mujer de la posi

ción de lsabelita ("una señora principal") en el papel de

amancebada. La Pardo Bazán reserva ese rol a una simple

criada. Marcelina resulta en realidad una suma de doña Mg

rfa e Isabel y condice con lo que se ha señalado con an-

terioridad. Se ha casado para dar gusto a su padre, ha ng

suelto amar y obedecer por deber y en realidad su deseo

hubiera sido, una vez terminada su tarea de velar por su

padre y hermano, entrar en un convento. Otra vez se está

ante la negación de lo emocional y sexual y su sublime-

ci6n religiosa.
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Este es el mundo Familiar de don Juan Manuel Montene-

gro. Aqui están los hijos, la mujer, la amante, los pe-

rientes. Sólo restan los considerados sin derechos, los

ilegftimos, los bastardos.

D) “MEM

Dos son los que aparecen y ambos en mm

bos. Uno deeellos es Oliveros, el hlJo mayor de Ramiro

de Bealo y otra es Artemisa la del Casal.

Se debe tener en cuenta que la distinción entre hijos

legítimos e llegftlmos y la dlscrlminaclón negativa con

respecto a los últimos, adquiere plena vigencia con la mg

ral burguesa. En la sociedad preburguess los hijos bastan

dos eran estimados teniendo en cuenta más los vínculos de

sangre que las reglas Jurídicas (lll).

Artemisa la del Casal es una moza "blanca y rubia,

briosa y rozagante con manteo cercado de velludo y capoti

Ilo mariñán...'. Aparece en la escena segunda de la Jorng

da lll, para preguntar por la salud del hidalgo y lleva

de la mano a un gracioso niño que es su hijo. Es ante su

presencia que estalla el Vinculero y huye para que lo de-

jen morir en paz.

La escena en la que aparece Oliveros, es la sexta de la

ll jornada! "Oliveros, el mayor de los hijos, tiene el no-

ble y varonil tipo suevo del hidalgo montañés. La barba de
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cobre, los ojos de esmeralda y el corvar de la nariz so-

berbio, algo que evoca, con un vago recuerdo, la juventud

putañera de don Juan Manuel Montenegro..."

Oliveros es altanero y enfrenta a los segundonesi "De

su sangre me vendrá la sarna" (a don Rosendo), "¡Hambre
de morder!" (a don Mauro); "De la nobleza que vengan, vea

go yo" (a su padre) y Finalmente ante las palabras de don

Rosendo: "Por detrás de la lglesía no hay nobleza, sino hi

jos de puta" y las de don Mauro: "Tu siempre serás hijo de

un cuerno de Ramiro de Bealo (ll2), responde: "Ni de puta

ni de cabrón soy nacido, ni nunca dos veces me lo dijeron"

Frase con la que se inicia la lucha morosamente descripta

por Valle Inclán.

La ideología que sustenta esta escena, es una ideologia

de tipo tradicionalista. Oliveros pese a su Fiereza, su va

lentfa y su arrojo, es vencido por don Mauro y no le impon

ta porque l"para eso son hidalgos y señores de torrel".

Por otra parte, en la sociedad campesina, precapitalig

ta, no es un desdoro ni un estorbo para el matrimonio que

la mujer haya tenido anteriormente un hijo. Al contrario,

es muestra de Fecundidad.

El bastardo se adelanta blandiendo su pica y comienza

la lucha que está narrada como una unidad de tono épico,

por supuesto en pequeña escala,donde don Mauro lanza su

grito "como un gigante antiguo, desnudo y vencedor" y tam

bién aparece con la cabeza desnuda, las manos ensangrentg

das, Fuerte y soberbio "como el héroe de un combate prími
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tivo en un viejo romance de Castilla".

Hay aquf,dentrodde los limites de lo que no deja de ser

una pelea común, una cierta grandeza dada por el autor a

los personajes. Estéticamente, Valle Inclán se regodea en

la descripción minuciosa y colorida de la lucha a la que

define como "brava, bella, rugiente" donde el grito de don

Mauro sobresale entre el restallar de laa picas y el "cán-

cavo tundlr de los Puños..."

AI parecer no son sólo estos loe bastardo: de don Juan

Manuel. En Egmgnsg_gg_Lghgg (¡,6), dice el Vinculero que

tiene hijos en todas las aldeas de dernedor a quienes no

ha podido dar su nombre y añade hiperbólicamente "¡Yo mig

mo no puedo contarlosl". También da como causa de que sus

hijos hayan tratado de robarlo y matarlo(?) el miedo de

perder la herencia por su amor a los bastardos.

Eete amor, si existe, no aparece nunca explicito ni el

quiera entre lineas en la obra. Tampoco parecen ser eeos

los temores de los hijos.

Lo que aquf importa es la comprobación de que en la

obra aparecen bastardos a los cuales, asf como a sus ma-

dres, su padre natural Favorece y protege y a quienes la

sociedad acepta naturalmente.

Con esto se termina la revisión de los personajes que

pertenecen directa o indlrectamente a la Familia Monteng

gro. Ellos configuran los ejemplos animados de un deter-

minado estadio social en la Galicia decimonónica. El hi-

dalgo en decadencia, la mujer recatada, la mujer objeto,
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degradada, los hijos delincuentes, los bastardos, son sim

plemente estilizaciones del hidalgo de pueblo, de la señg

ra de provincias, de la mujer joven ignorante y sometida,

de una nueva generación que no puede avenirse a vivir de

otra manera totalmente diferente, porque se acaba el mun-

do de las rentas y las deFerencias. Las virtudes también

se acaban y mueren junto con la época en que las noblezas

campesinas van siendo empujadas por la monarqufa más abeg

lutista y la burguesía en ascenso. Montenegro es en tanto,

conservador Fiel de la antigua concepción de la nobleza,

es una Figura paternal y prestigiosa en su mundo rural en

el cual todavia es amo y señor y también juez, cuando es

menester. Sus hijos para los cuales el prestigio está bg

sado en el apellido heredado pero no en los hechos indivL

duales, han descendido moralmente. Ya no son señores sino

parásitos sociales, sin rol determinado en la sociedadirg

piñan, mienten, se aprovechan y Finalmente matan sin más

interés, sin más meta, que la de conservar sin esfuerzo

una situación de privilegio.

En cuanto a las mujeres, se puede resumir de ellas que

pertenecen a una clase sometida por varios puntos: por

los hombres, por las convenciones sociales, Fortlsimas en

la época, y, Finalmente, por la ya observada preponderan-

cia de una exacerbada religiosidad.

La hermana del Abad, menos importante, muestra en cam-

bio una exageración de todas esas caracteristicas llegan-

do asf a la caricatura.

Los bastardos son claros exponentes del estadio preca-

pitalista de la sociedad en la que se mueven.
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Saliendo de la familia de don Juan Manuel,ae entra en un

mundo rico y variado de prepresentantes de diversos estratos

sociales; gente de pueblo,campesino representantes del clero

y de la burguesía naciente,marineros.Entre estos personajes

ocupan un lugar importante las figuras femeninas que se verán

en primer término.

2. Los personajes no pertenecientes

a la familia del hidalgo.

A) Las mujeres del pueblo

a) Ludovina, la dueña del ventorrillo:

Es citada también en Divinas Palabras. Dice la Vecina:

"¡San Blas, lo que pudimos reir can ella estos tiempos pasados

en el ventorrillo de Ludovina!”... y aparece en La rosa de Ea:

pel (ll3) y (ll4). Nuestra Ludovina tiene un ventorrillo donde”

además se juega. Es bien conocida por los hijos de don Juan Mgf'

nuel. Es complaciente y decidora ("Señor Carita de Plata, los

virgos y el buen vino se acabaron en este quintero' CP,I|,5) y

amigo de Pichona la Bisbisera.

b) Pichona la Bisbisera:

Es un personaje desenfadado y tierno que aparece en tres

situaciones: Durante el conflicto del derecho de paso (CP,|,2);

como feriante en Viana (CP,||,|)¡ y relacionada con Miguel,pri-

mero en el ventorrillo de Ludovina (CP,||,5) y después en su h!

rata de Cures (CP,|I,7 y ||I,4). En Águilade Blasón dialoga

con don Farruquiño en IV,5 y está presente en el tan mentado

episodio del cadáver robado y hervido (AB,IV,7).
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Su apodo proviene de su actividad como vendedora(ven
de naipes, rosarios, alfileres, agua de rosas, petacas y

rifa "a cuarto la suerte") ya que en gallego Bighíg sig-

nifica baratillo ambulante, riFa callejera de baratijas.

En otras palabras, nombre y apellido del personaje son

desconocidos. Se conocen sus sobrenombres y actividaded%

Las relaciones entre Pichona y Miguel son absolutameg

te claras. Pichona es una "mujer de placer" y sus objeti

vos y expectativas los expresa ella misma en el diálogo

que mantiene en C d P con Miguel (||¡5).

En los textoschallamnn a Pichona respecto a Miguel:

entusiasmada (CP,'|,5 y ||,7) sumisa y ansiosa (idem:

"... ¡Pégame! ¡AIégrate! ¡Abrázame, tesorln..!") quejo-

sa por el abandono (AB,|V,5) (IIS) y enamorada (AB,|V,7)

Miguel siente ternura por ella y le apena dejarla

cuando marcha con los carlistas (AB,lV,6) pero no llega

a enamorarse e incluso se muestra cfnico al decirle a Fa

rruquiño que podria dejársela a los usureros para pago

de deudas (fd.).

Cocina de piso de tierra, caldero, gremallera, cama pg

bre es el escenario de los amores de Miguel y la Píchona.

Ella comparte su pobre casuca aldeana con gallinas y ga-

tos (llfi).

Valle Inclán se detiene en la descripción de la mance-

ba. Ffsicamente es garrida y buena moza, su lenguaje es pin

toresco y desenFadado (ll7) y añade a sus actividades que

ya se vieron en la Feria de Viana, la aptitud de adivinar

la suerte por medio de las cartas (...Vir6 la color de la
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cera porque le señalaba el tres de copas contrapuesto al

siete..."ZCP,|V,5). Hace encaje de Camsriñas (1.. Pone

la almohadilla en el regazo y mientras desenreda los bo-

Iilloe, tiene en la boca los alfileres que luego va cla-

Vando en la onda del encaje" (CP,'V,S), actividad tradi-

cional de Galicia en diversos estratos sociales,y agrada

a los hombres ("Es mujer Iozana y de buen donaire para las

trapisondas..."AB,|V,5).

Ninguna pretensión de mudanza o de ascenso social se

atisba en este personaje. Es como es y como se supone que

sea, en su contexto y en su época.

c) Ginera. la Bigardona,y su madre

De otro estilo es la hija de Blas de Miguez. Vive

con sus padres y es, en cierta manera, controlada por

ellos. Hereda de su madre la exagerada afición al anís.

Aparece en Cana gg Plaga, Ili,3 remendando un manteo ba-

jo la luz del candil. No quiere beber porque "luego los

mozos me sienten el aliento". Su madre le responde "¡Ten

la boca desapartada gran sinverguenza! Arrfmate mucho a

los mozos y verás lo que sacas! ¡Ay que condición más ng

negada la tuya! Si te hacen una barriga, vaa para Fuera

de casa..."

La madre es una borrachina empedernida. Grosera y aban

donada, ha dejado que en su casa imperen la mugre y la de

sidia. Valle inclán la describe como una vieja encuerada
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que se espulga junto al hogar. Luego vuelve a beber apu-

rando el pichel "morosa y deleitada". Es ya un esperpen-

to que acompasa sus gritos "repicando las tenazas sobre

las asustadas cabezas del retablo (sus hijos) que se des-

barata". Su lenguaje es expresivamente vulgar y configura

el personaje Femenino de más bajo nivel.

d) Liberata la Blanca, la molinera.

Pertenece a otra categoría. Es la mujer de Pedro

Rey, el molinero. No tiene reparos en convertirse en la

barragana de don Juan Manuel por conveniencia. Ella y su

marido asl lo ambicionan. Tampoco los tiene en lograr la

ayuda de una "bruja" para apartar a lsabel. lnescrupulosa,

vulgar, aparece en Águilade Blaggn y desaparece en la al

tíma página. Primero surge en la conversación entre el M2

linero y don Juan Manuel (AB,ll,3); luego protagoniza la

escena de violencia y violación por parte de don Pedrito.

En esta escena, ll,4, Liberata maniobra para ponerse Fue-

ra del alcance del primogénitog Pretende ir en busca de

higos, ordeñar la vaca, desaparecer, en Fin, de la vista

de quien la llama "zorra parda"; más tarde se instala en

la casa del amo donde a través de diálogos con don Galán

(lV,4), y con las criadas (V,l), se sabe que ya es "el

ama" en la casa y que ha acudido a la saludadora de Célti

gos para lograr un encantamíento que haga al amo olvidar

a Sabel; Finalmente suFre el desalojo de su posición al

ser echada de la casa dedonJuan Manuel por su legitima mg
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jer. En esta escena (V,Glt.), es tratada por el Vincule-

ro como un perro, la llama can y cadela y también zorra

en las últimas palabras que se le escuchan al Caballero,

mientras huye en la noche.

Marginalmente aparece Is madre de Liberata en AB,V,5

que es una vieja que guarda cabras y que dice! "Soy Libe-

rata la Magnifica..." I'Aqul’ Venta algunas tardes con lo

vaca (se refiere a Sabel), y un dia contóme que conocia a

mi hija y al caballero que la tiene con el regalo de una

reina en un molino suyo".

Liberata Is Blanca es por Fin, la que le presenta a

don Juan Manuelle queja de que su Hijo Miguel ha cruzado

el rfo montado en uns vaca propiedad del mollnero. Valle

Inclán parece haber aprovechado aqui una anécdota real

que utiliza con ligeras variantes en M y en

Aguila de Blasón.(ll8).

e) La Gazula y la Visoja

Son también mujeres de pueblo y hermanas de don Q5

lán. Estos personajes ofician como relatoras del Frustng

do suicidio de lssbel. Es también por ellas que se sabe

que isabel no ha muerto.

WW

El mundo campesino que se ha visto en capitulos an-

teriores, está representado en las ngggigg por el señor
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terrateniente y por los arrendatarios y pequeños a9rlcul_

tores.

Entre los arrendatarios esta Pedro Rey el molinero,al

que se presente_como "un viejo aldeeno lleno de malicias,

con mujer moza, galana y encendida" (AB,ll,3). Es a causa

de esa mujer y de les debilidades sexuales del Vinculero,

que se trata de un arrendatario Favorecido que tiene el

molino "casi de balde” como dice don Pedrito. Este Pedro

Rey, personaje cazurro, malicioso, interesado y sin escrfi

pulos, aparece en el momento en que don Juan Manuel con-

valece de las heridas recibidas en el asalto a la casona

y es citado ctambién en Cana gg Plata al dialogar el Vin-

culero y el segundón sobre le situación creada por Miguel

al cruzar el rfo montado en una vaca (|l9).

A causa de la vengativa afrenta que le inflige don Pe-

drito al molinero a través de su mujer, nos presenta Va-

lle lnclán una velada en el molino plena de sugestión y

de belleza.

Con armoniosa estructura aúna creencias populares (la

salubridad de la saliva canina, la ponzoña de los lobos,

jabalfee y lagartos, el efecto de las dentelladas de los

libicanes, las bondades de las yerbas), cuentos y dichos

picarescos (los señores tras las aldeenas, los mozos ten

tando a las mozas) y reflexiones de contenido social (dg

cadencia de las grandes Familias, ejemplos vergonzosos

de sus miembros, etc.)

La escena es dos veces interrumpida y demorada por

plásticas descripciones=
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"La Fragancia del vino que hierve con el ro-

mero se difunde por la corte como un balsa-

mo oloroso y rústico, de aldeanos y pasto-
res que guardasen la tradición de una edad

remota, crédula y feliz (...)(Izo).

"La luna se levanta sobre los pinares y blan
quea en la puerta del molino, donde moias y

mozos divierten la vela con cuentos de Ia-

drones, de duendes y de animas. En los agros

Vecinos ladron los perros como si vagasen

en la noche los Fantasmas de aquellos cuen-

tos aldeanos y vol sen en el claro de luna

las brujas con sue escobas” (AB,|',5)

Estas citas dan el entorno de los personajes del mundo

rural gallego. Aparece aqui la solaridad aldeana, la su-

pertición poética tan cara al alma gallega, los remedios

antiguos y las tradicionales costumbres.

Los campesinos son agricultores, chalanes, Feriantes,

-a|gunos de ellos Foreros del Vinculero-, y configuran un

movimiento social que es más intenso en ngg gg Plata que

en las otras ngggign. "Junto a hidalgos, criados y bastan

dos, hay una población campesina, en general humilde y su-

misa, pero a veces sacudida por impulsos de rebeldía, con-

tenidos por la prudencia y los hábitos ancestrales de sumi

sión y en las que se muestra el tipico sistema de represen

taciones de las clases inferiores que comienzan a estar ¡n

satisfechas con su destino! el temor, la conciencia de la

injusticia del presente, la necesidad de la solidaridad, la

esperanza basada en cosas Que ya pasaron y puesta en lo que
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ha de venir y, como resultado de la represión de los im-

pulsos de venganza, el resentimiento" (IZI).

Tal como se vio,esta clase campesina centraliza el

conflicto del derecho de paso (IZZ). Esta ley tan anti-

gua, es una injusticia consagrada (|23) y a talínJusti-

cia reacciona el campesinado de diferente manera, o

bien contemporizando como Quinto de Cures ("Donde hay

sentencia de juez, mala o buena, tuerta o derecha le

toca perder al rebeldel...""Arrogancias nunca ganaron

pleitos" "Acercarnos a las puertas del pazo y pedirle

su venia al vinculero" "Esperar una mudanza de su ge-

nio. Tú propones juntarnos para la rebeldia. ¡Asi es!

Yo para las mediaciones que transigen guerras...""Ten-

go una carga de años y os confirmo que más ganaremos

cor palabras de politica que con acciones rebeldes";

"¡Amén! Sin concordia entre altos y bajos el mundo no

se gobierna")o bien con la posición realista de Remi

ro de Bealo (...”Perdieron el pleito las alcaldes y no

Vale contraponerse"; "No te metas a pleito con hombre

de almenos"; "No vale contraponerse. El Vinculero ga-

nó el pleito que tenia con los alcaldes"; "Es el fuero

que tiene"),o con diferentes grados de rebeldia: En Pg

dro Abufn que insta a la unión contra el poder‘

"... si todos nos juntásemos...í Y todo. a

una...; no tiene poder contra todos...,etc."

y recuerda la rebelión de los Hirmandiñosi"8i como di-
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cen hubo y tiempos donde Fueron quemadae las casas

de torre..." (¡24).

En Sebastián de Xogas que es mas prudente y conoce-

dor de costumbres y leyes=

... Conforme al texto de los pasados, nos

debe servidumbre el dominio de Lantañón...

(...) Buequemos la vida en la Feria sin

contratiempos, que a la vuelta lugar hay
de abanderarnos contra la sentencia del

Vinculero'

En el pastor cuya rebelión es total (IZS).

'... No hay otra salvación que quemarle los

campos l (|26)

AI tener estas dificultades con el poder terrate-

niente, los campesinos buscan apoyo en el otro poder,el

eclesiástico (CP,l.4). Es asi que se reúnen en la Rectg

ral, Sebastián de Xogas, Ramiro de Bealo, Pedro Abufn y

Manuel Tovfo. Se repiten las posiciones de sensatez de

Ramiro de Beelo (El señor Mayorazgo, si le rogamos muda-

rá de idea. Hay que esperar una virezón de su genio), Je

prudencia de Sebastián de Xogas (Y a todos nos conviene

eee parigual, en tanto transcurren eetas grandes Ferias

de Viana. Despues ee ver8'3 "... no hay cordura donde Fai

ta prudencia...") y la rebeldia de Pedro -Abuln (" Todo

es visto. Hay que meter los ganados por Lantañón. Hay que

meterlos y venga lo que vengal")
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Estos personajes son los que representan el sector

rural del que Valle Inclán da testimonio, reflejándolo

con su poética intuición. Son los campesinos oscilantes

entre la independencia y la antigua dependencia,|os que

poseen aún Formas rituales de comunidad y entre los cua

les los ancianos tienen el predicamento de la experien-

cia y la sabiduria.

Este mundo campesino aparece con mayor Fuerza en la

postrer comedia pero no está ausente en las otras.

En Águilade Blaggn, los chalanes que van a la Feria

de Viana comparten el galeón con doña María. Son ellos,

Manuel Tovfo, Pedro Abufn y Manuel Fonseca, Hablan en-

tre sf comentando el robo de Quinto de Cures a don Juan

Manuel. sus palabras indican admiración por el valor del

Vinculero (AB,|I,6).

En Bgmgngg_gg_lgbgg reaparecen los chalanes en tropa.

Son los ya conocidos: Manuel Tovfo, Manuel Fonseca, Pe-

dro Abufn, Sebastián de Xogas y Ramiro de Bealo con sus

dos hijos, uno de los cuales -0l¡veros el mayor, bastan

do del Caballero- promueve el conflicto con los segundg

nes. Vuelve la prudencia de Ramiro de Bealoi "Rapaz, ten

miramiento que son más que tú"; "Que ellos son caballe-

ros, rapaz". Mas pese a sus palabras, la Iucha,—descri2

ta, como ya se vio morosamente por Valle lnclán- se prg

duce, y cuando termina: "Como una ráfaga la hueste de

chalanes siente el triunfo de los s gundones. En un tá-

cito acuerdo comienzan a cejar,... sin verguenza de ser

vencidos por aquellos tres hidalgosH(RL,ll.6).
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Como se ve, la visión de la sociedad es aún estamental

en casi todos estos personajes campesinos. Ellos aparecen

en el mundo de las gangdigl no del modo combativo en que

lo hacen por ejemplo en Curros Enriquez -qulen además es-

cribia en gallego y con otro objetivo- sino como un ele-

mento más dentro del amplio Fresco de la sociedad gallega

Logra lo que Varela Jácome llama "la bipolarización ari;

tocraticismo- popularismo campesino" pero, como acota el

mismo autor, esta oposición no está planteada en Forma r3

dical; "no es un pensamiento simplista del escritor. Es

una proyección de la realidad sobre cinco sectores de dig

tinto nivel económico socialg la nobleza rural, los cria-

dos, los pequeños labradores, los vendedores ambulantes y

los mendigos" (l27).

Algunos de los campe inos de Valle lnclán son aldeanos

tipicos, de telar y vaca, dueños de una casa, bondadosos

y deenonomfa cuidadosa. Son los que recogen a lsabell Juan

da Vila y su Familia viven en "la otra banda del rfo, cun

tro leguas desviado de San Clemente de Brandeso". Los bom

bres visten de estameña, con montera y calzón corto. Las

mujeres van "tocadas con sus mantelosm(AB,llI,6).
Es a través de estos personajes que se asoma la econo-

mia aldeana ("...Bien está una caridad, mas no podemos tg

nerla siempre como una recogida, que hartos trabajos cue;

ta vivir, y una boca más en todas las ocasiones es un pan

más Fuera del horno y un cuenco más de la Fabada"y la mg

ral aldeana(”Yo bien la aconsejo: Hay que tener paciencia

en este mundo y el mayor sonrojo ya lo habla pasado..:7
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(AB,v,2).
En la caea labradora, con eu oacura techumbre de cae-

taño, donde ae cuelgan loa racimos de la vendimia, hay

una especie de autoabaetecimiento en un circulo de econg

mfa familiar‘ ee teje, ee cultiva, ee crla y se conserva.

Valle Inclán logra dar una impresión de eetatiamo bucóli

co con este grupo Familiar donde hay una mujer encinta y

una caca llena de rumorea dede aromas, abierta a un pai-

saje Ifmpído y sereno (|28).

El mundo campesino de Valle lnclán gira en torno de

la cana señorial de loe Montenegro como en los viejos

tiempos Feudalee. '[íe también en esa casa donde ae cobi

jan loa criados y adonde acuden los mendigos.

C) LJHLJHLLEÉRB‘

Del conjunto de criados y servidores de la caaa de

los Montenegro, dos eon loa que sobresalen. Son Don Ga-

lán y Micaela la Roja.

a) Don Galán=

En caei irreal. No ee normal "un hombre de placer"

en la nobleza rural. En algo que pertenece a la vida cor-

teeana. Llamando a laa coeae por au nombre, don Galán ee

un aimple criado de confianza (y conflanzudo) que a Fuer

de ingenioso, logró una posición entre valet y buFón. Sa-

be de burlae, burlerlae y maliciae (AB,lll,l¡ lV,4).
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En nga de Plata, la comedia escrita en último lugar,

don Galán aparece poco y su peso cómico y esperpéntico

pasa a Blas de Miguez. Sin embargo, hacia el Final acqm

paña a don Juan Manuel haciéndole bromas para que ria:

Exagera una Cojera, se burla de su amo (ïjujfi! Viejo eng

morado, corazón enlutadorÓ y lo sigue en un diálogo que

es en realidad un monólogo algo interrumpido en el que

el viejo Vinculero se arrepiente de antemano por la se-

ducción de Isabel (CP,|ll,úIt.)

En Rgmgngg de lgbog sus intervenciones son muy Fuga-

ces. Aparece en boca del Caballero "Despierta a Don Ga-

lán para que la meta en la cuadra”;RLl,2) y más tarde se

escucha "rosmar de voces en el comedor" y "llegan riFan-

do la vieja criada y Don Galán" (fd.)

No está Don Galán jocundo en esta comedia. Sus prime-

ras Frases (Truena y lostrega que pone miedo"...”Son las

risadas del trasgo del viento"), son interrumpidas por la

dramática aparición del marinero portador de las malas

nuevas de Flavia Longa.

Hasta la tercera jornada no vuelve a aparecer. A tra-

vés de la Roja se sabe que ha llegado por tierra a Flavia.

En la segunda escena, es un criado entre los muchos reuni

dos en una sala y hablando sobre el estado del amo. Esta

glosa de criados es seguida por un diálogo corriente so-

bre la tarea que tienen entre manos: desgranar maiz. AI

decir la Rebola que tiene un buen carozo para desgranar,

acota Don Galán: "Si me lo regalas te doy palabra de ca-

samiento" y continúa un diálogo picaresco que recuerda pá
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lidamente al Don Galán de Aguila de Blggón.

En la quinta escena de la tercera jornada es expulsa-

do de la casona, junto Con Micaela y la Recogida, por los

segundones. Aún conserva cierto espiritu Festivo: "iremos

los tres por luengas tierras pidiendo una limosna. A mi

llevaréísme en un carretón”. La Roja le dice que ojalá

ella pudiera, como él, trabajar y le responde Don Galán

que nOposee voluntad. La última intervención la tiene al

comentar el regreso de don Juan Manuel: "No es el pastor,

sino el mastfn! Veredes que dientes le muestra a los lo-

bos".

Es en Águilade Blagón donde este criado adquiere im-

portancia. No es un personaje positivo. No se puede dudar

de su lealtad pero su Figura es si no repulsiva, a lo me-

nos poco simpática. Y no por sus "burlas" sino por su ob-

secuencia, por permitir el insulto y el desprecio como con

diciones naturales en su vida.

El autor lo presenta en la escena segunda de la ll Jon

nada como el criado que cuida de los hurones y de los pe-

rros. Duerme a la puerta de su ¿any es viejo y Feo, em-

bustero y miedoso. Sabe muchas historias que cuenta con mg

licia y hace además el oficio de bufón. Lo llaman "por

burlas", don Galán.

En.Lm1433EuuyuLÁEng_qugg (Cap.3),también lo llamaban

asf "en burlas". Aquf se dice que era nacido en la casa,

"giboao y bufonesco a la manera antigua".

Sus relaciones se establecen en diferentes planos según

cual sea el personaje con el que las establece.
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Con el emo ee une relación despectivo y afectuoea a la

vez. En insultado (imbecil, necio, ¡neolente), pero a ve-

cee e. tratado con cariño (1.. Con le diestra tendida le

señala le puerta, y eu voz está llena de afecto paternal

..!0(AB,II|,2).
Don Juan Manuel lo define como eu hombre de placer y

como la voz de eu conciencia. Dice a doña Maria que don

Galán ediflca su alma como el capellán la de ella y que

auf como don Manuelito rocfa las verdades amarga. con

agua bendito, eu bufón lo hace con vino (AB,|II,2).
Con doña Maria la relación ee de deecén y compa-¡ón

por parte de le dama (AB,||I,2). En cuanto a Isabel, pe-

ee a queste permita en ocasiones hablar de ella. ein reg

peto ( AB,l|l,l), Don Galán siente por la Joven admira-

ción y ternura (AB,IV,8), la llame "cordera" "paloma del

palomar'del rey", le lleve comida y primiciae Frutales y

llora por ella (AB,V,3).
Con loe otros criados mantiene una relación cordial.

Ellos Feetejan sue donairee y lo insulten bonachonementez

"¡Gran maricallo" (Andrefña, RL,|¡|,2); "... gran reposo"

(La Manchada AB,'Í'.l); "... deeVergonzado" (Andrelña,AB,

III,I).

Con los hijo. establece una relación de temor. En Lg;

Engggggl_dg_lg_ggugg (cap.||l), ee dice que temblaba ante

los eegundonee; en'ÁgthLJijflglfin aconseja a su amo que

lea reparta la hacienda; en Egmgngg_gg_Lghgg los señala cg

mo lobo. que vienen a enseñar loe diente. (AB,ll,2)(RL,l||,

5).
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Pero la relación de igualdad la mantiene Don Galán

con los perros. Esta particularidad queda establecida

tanto por él mismo como por los restantes personajes.

El los llama l'I'ierinanos" (AB,IÍ,3¡ |V,4) o se llama a

sf mismo can (AB,|II,2; IV,4).

Por su oficio de guardián de canes y de hurones,mn

cho es el trato que con ellos tiene.

Los recursos estéticos que maneja Valle Inclán pa-

ra presentar a este personaje son variados. Algunos

de ellos prefiguran al esperpento‘ La risa bufonesca

brota sobre el belFo reluclente como en una Fuente rá.

tica brota el agua" sobre el belfo limoso de una Fuen

te de piedra" (AB,IV,8). Su lmagen aparece en el Fon-

do de un espejo reflejando su torpeza de borracho. “ti

liza 'carnavalesca cortesia" (AB,lV,8 y ll,3).

Valle Inclán lo hace arrastrarse, lamer platos,sen

tarse en el suelo, decir donaires, soportar insultos,

hacer gracias, ponerse en ridiculo, etc.Un verdadero

bufón, un personaje tal vez de equilibrio pero cuya

ausencia no perturba las dos obras escritas en último

lugar.

En realidad, caracteriza más al viflano que al cria-

do y el autor lo resalta= "Tienes sangre villana, Don

Galán”(El Caballero AB,|l,2); Il'Don Galán y el Molinero

se miran a hurto, con malicia villanesca" (AB,ll,3).

Su destino está unido al de su amo y cuando don

Juan Manuel cae muerto a manos de su hijo, don Galán

queda desamparado y sin rumbo. Es un ser inútil cuya

existencia dependía de la del Caballero.
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b) M¡ gglg la Roig:

Es la criada tradicional, centenaria, apegada a

la Familia, aFerrada a su rol. Persona de confianza,
n o II o

nacnda en la casa , leal y consecuente, interviene en

las preocupaciones y problemas de los Montenegro. Tie-

ne el mismo destino literario que Don Galán. Mucho pa-

pel en Aggilg dg Blaggn, escasas apariciones en Bgmgngg

dg lobo; y nula o casi nula intervención en Caca de Plg-

tg, Estos dos personajes son los más representativos en

cuanto a lenguaje galaicado se refiere (ver capitulo cg

rrespondiente).

También como Don Galán, aparece en los Cruzado; gg

lg_ggu¡g, donde conjura al Demonio y hace ensalmos (l32)

En la trilogia bárbara se presenta en Águilgdg Blgggn,

chocleando sus madreñae haciendo oir su voz cascada (AB,

¡,2).

Un personaje dice de ella: "¡Cómo se conserva esta

Micaela la Roja! Debe andar con el siglo, pero es de

esas naturalezas antiguas..." (AB,l,2). Ya en esa época

son raros los criados que se sucdden en las Familias (AB,

|,2) y Micaela ha conocido a los difuntos señores (AB,‘,

2) (¡30).

Esta criada ha visto nacer a todos los hijos de don

Juan Manuel e incluso cierra los ojos ante actitudes na-

da nobles diciendo: "Son leones y de mucha nobleza"(RL,

lll,5). Esta visión de la sociedad estamental que ya se

observó en la escena dela lucha entre el bastardo y los
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segundones, responde a la resistencia que aún tiene Va-

lle Inclán l'a extraer las últimas consecuencias liquid;

doras de la degradación nobiliaria' (|3I).

En la escena del asalto a la casa de don Juan Manuel

(AB,|,5), es maltratada por los ladrones y salvada por

su amo quien resulta a su vez, herido: '¡Señorl...¡Mi

gran Señor! ¡No me dirás quien te quitó la noble vida!

...¡Por mi la perdiste, mi gran señor!-

Ese afecto envuelve a todos Ioe Montenegro, a loe in

dignos (los hijos) o a los "a medias" (isabel). Asi co-

mo don Juan Manuel es el último representante de la no-

bleza rural, es Micaela la Roja la última represen-

tante de los viejos y Fieles servidores. Dice el Caba-

llero: "Conmigo se Va el último caballero de mi sangre

y contigo la lealtad de los viejos criados. (AB.ll,3).
De personalidad bondadoso e indulgente, defiende y

disculpa a los hijos a los que ella ha de respetar pon

que "en una parte" son sus emos (AB,ll,3) y también a

leabel por la que siente una reverente ternura y a quien

disculpa ante doña Maria (AB,lll,4) y defiende ante don

Juan Manuel (AB,ll,3).

Admira a su ama a la que trata con veneración y Fami-

liaridad (AB,III,4 y lV,8). Es su señora, su gran señora,

su ama. Y es en sus recordaciones nostálgicas durante sus

diálogos con doña Maria, en las que el lector se acerca

a Ia ¿poca de esplendor de la Familia Montenegro‘"...Éra-

mos doce criados los que a diario nos reunfamos a la re-

donda de la lumbre, como los santos apóstoles. Y en la
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aiega y en las vendimiae éramos más de cincuenta.¡CUen-

tos que alli ee contaban, rlaaa que habla, cantares de

la mocedad, loquoar ein penal" (AB,|||,4).

En el mundillo de los criados, ocupa un lugar espe-

cial. Ella loa trata con autoridad ("gruñe con au autori

dad de criada antigua" AB ,lV,8) y ea considerada y reg

petada por elloc.

Como ee vio al observar eu paco por el ciclo carlieta,

ea religiosa y auperticioea. Eetoe raegoe aparecen Funda

mentalmente en W. Al caber que don Juan

Manuel vio la Santa Compafla dice¡'¡Arrenégote, Demonio!

...", al oir el caballo que el amo dejó Fuera: "¡La be;

tia del traegol"; a causa de la tormenta desea encender

un anaco de cera bendito (RL,l,2).

Micaela la Roja ee un magnifico personaje. Se puede

escuchar el ruido de aue madreñaa en loa corredores va-

cios, e imaginaria tocada con au manteo "a modo de can

puz", "muy vieja, toda arrugada, con eee color oscuro

que tienen las nuecee de loa nogalee centenarioa',acom

pañando en cu ruina y decadencia a la casa a la que en

tró "de rapaza de las Vacas por el yantar y el vestido"

(|32). Ael como don Galán resulta un tanto artificioeo,

resulta Micaela Ia Roja, deliciocamente natural.

c) Loa otros criados=

Oficían de personajes de Fondo. No aparecen en

En;1_gg_flg;g, Funcionan como coro en Aguila gg B|¡¡gn

y son ello Andrelña, la Manchada, Roaalva y Bieito, el
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rapaz de las vacas.

En Rgmgnge dg Igbgg Figuran Andrefña, la Rebola, la

Recogida y el zagal de las vacas. La única con relev n-

cia es Andrefña que es la encubridora -interesada- de la

rapacidad de los hijos de don Juan Manuel. La Recogida

acompaña en su éxodo a Don Galán y la Roja. (RL,III,5).
En Aggilg de Blaggn los que tienen cierta importancia

dramática son Rosalva y Juana (La Manchada) que dialogan

con Líberata (V,|) a quien Rosaiva le da la prenda de

isabel para efectuar el hechizo.

Los criados se agrupan junto al Fuego en la cocina o

en una antesala, desgranan mazorcas (RL,|||,2; AB,',3 y

III,I), tienen "rostros aldeanos tostadas en las sementg

ras y en las vendimias”, comen sentados en torno del ho-

gar, y dan "Fin a sus cuencos de Fabada y sorben las úl-

timas berzas pegadas a las cucharas de boj", hablan y

chancean sobre los acontecimientos de la Familia Monte-

negro o sobre los sucesos del lugar. A veces, a través

de sus cementerios, el lector se informa del desarrollo

de un hecho importante como sucede can el estado de don

Juan Manuel en Bgmgngg_gg_ighgg.

Algunos de estos criados son muy antiguos, como An-

drefña "una vieja que entró a servir a los difuntos se-

ñores” (AB,III,¡), otros tienen especialidades, como Jug

na la Manchada "que sabe los guisos escritos en las ran

cias recetas de las monjas" y otros, como Rosalva, sir-

Ven sólo "por el yantar y el vestido" (AB,|II,|).



- |49 -

Esta grey de criados dependientes de una Familia, asg

gurados por ello la comida y el vestido,apegados a una

casa determinada, sufren también las mudanzas sociales

de sus amos. Al derrumbarse la Familia a la que sirven

quedan desgajados y es asi como, si no hallan otra ocn

pación y al no haber sido nunca independientes, pasan a

engrosar el mundo de los marginados.

Mmmm

ammmmmm

Ya se ha visto como la desamortización, entre

otras cosas, aumentó el número de mendigos dentro del

proletariado campesino. Al transformarse, la sociedad

agraria produce un cambio de vasallos liberados a men-

digos. Estos mendigos pueblan muchas de las obras de Y;

lle lnclán. En la trilogia bárbara+sobresalen en R -

gg_gg_lghgg donde aparecen como una masa de marginados.

A pesar de que los llamo marginados, hay que tener en

cuenta la hipótesis de que no estén al margen de la so-

ciedad, sino que aparezcan integrados a un mundo que ne-

cesita de ellos para mantener su orden social, para que

el rico tenga caridad y el pobre sometimiento y grati-

tud ('33). Resulta asf que el mendigo pertenece a un gru-

po estructuralmente coherente en la sociedad arcaica y ru

ral que presenta Valle Inclán. En la imagen de la época

preburguesa en la que la mendicidad es un estamento con

sus ocupaciones y Funciones (l34).
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Los mendigos conocen su ley: unos deben ser pobres y

otros ricos. Esta es además la perspectiva histórica de

la sociedad precapitalista.

Los mendigos de Valle Inclán caminan los caminos y

los senderos, golpean a la puerta de pazos y casonas,tig

nen su lugar junto a la lumbre, saben de embrujos, cono-

cen cuentos y decires, son duchos en la genealogía de

las Familias de la comarca.

Ellos no viven en relación de dependencia como se ha

visto al hablar de los criados o de los arrendatarios

campesinos. Son algo asi como un pretexto para que el se

ñor manifieste su generosidad y su riqueza (l35). Son

"una masa pasiva y amorFa de desheredados y desvalidos".

Estos desheredados, esta masa coral pasiva y estática,cg

menta la movilidad social en la clase de los señores, y

su catástrofe.

Ro ce de lo o es la obra donde los mendigos adquig

ren dramática importancia. convirtiéndose en uno de

ellos, es como espera don Juan Manuel de Montenegro al-

canzar la redención. Los mendigos protagonizan sus últi-

mas escenas. Don Juan Manuel va a ser su padre, ellos

son -serán- sus verdaderos hijos. Padecen pues junto con

su padre el escarnio de los segundones.

La aparición de estos mendigos se produce en una no-

che de tormenta. Don Juan Manuel ha vagado en la oscuri-

dad desde que abandonara la barca de Abelardo. A la luz

de los relámpagos divisa unas canteras y al acercarse

o a I

descubre una nueste de mendigos a los que ve con 'Ia va-
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guedad de un sueño". Todo se desFigura en esta escena,

el roquedo "Finge ruinas de quimera donde hubiese por

carcelero un alado dragón", las voces contrahechas por

el viento "son de una pseuridad embrujada y grotesca".

Todo es Fantasmal en esa visión de los patriarcas hara

pientos, las mujeres escuálidas y los lisiados. Con

ellos se guarece e! Caballero, can esos mendigos que van

a una romería. "Racimo de gusanos que se arrastra por el

polvo de los caminos y se desgrana en los mercados y Fe-

riales de las villas salmodiando cuitas y padrenuestros.

En todos los casales los conocen y ellos conocen todas

las puertas de caridad: Son siempre los mismos: El Man-

co de Gender; el Tullido de Céltigos; Paula la Reina,

que da de mamar a un niño; Andrefña la Sorda; Dominga

de Gómez; el Manco Leonés; el señor Cídrián el Morcego

y la mujer del Morcego" (RL,Í,6).

Estos mendigos son los que aparecen en otras pobres
de Valle Inclán, casi textualmente en E! Mgcgggg de Bcn-

.can (¡36).

El Ciego de Gondar, uno de los predilectos de Valle,

aparece también en Dixingg Palabra; (l37).

Don Juan Manuel no proclama para ellos ninguna revo-

lución total, les recuerda que nacieron pobres y nunca

podrán rebelarse contra ese destino, aunque luego afirma

que el dia en que los pobres se juntasen para quemar las

siembras y envenenar las Fuentes ese seria el dia de la

gran justicia (RL,',6).

La solución que da es respetuosa de los estamentos
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(" La redención de los humildes hemos de hacerla los que

nacimos con lmpetu de señores").

Esta es la realidad que plantea Valle lnclón. Esos men

dlgos a los que Gómez Marín halla gracianescos por su va-

loración de la experiencia, que les ha enseñado la resig-

nación como el camino más útil (l38), esa hueste, como

gusta nombrar el autor, abunda en la patria gallega "don-

de el menester de mendigo es una profesión como otra cual

quiera, y no, como piensan algunos, una simple divagación

literaria de Valle Inclán y Castelao" (l39).

b) otros marginados

También aparecen los bandoleros. Excedentes de la

sociedad, tienen un halo de misterio y a veces de nobleza.

En este caso se trata de Juan Quinto y sus secuaces.Se parg

cen en ÁguLuL4iijáuuunhasaltando la casona de Viana y

teniendo a don Pedrito como entregador.

Juan Quinto es el titulo de uno de los relatos de ¿an-

d1n_!mhnLg. AI terminar el relato, la narradora común de

los cuentos que configuran este volumen, Micaela la Galg

na (¡40) recuerda la genealogía del bandidoï "Era de bue-

nas Familias. Hijo de Remigio de Bealo, nieto de Pedro,

que acompañó al difunto señor en la batalla de Puente San

Payo..."

¿Qufón era Juan Quinto? Era un bigardo que "tenia es-

tremecida la tierra de Salnée". Es evidente que Valle ln-

clán se inspiró en un personaje que había pasado, como

tantos otros bandoleroa, a ser leyenda, y lo incorporó a
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su galería de personajes gallegos.

c) Los marginados individuales: el loco Fuso Negro

En todas las villas tiene de haber un loco y un ma-

yorazgo”, dice Fuso Negro (RL,|ll,3), justificando de es-

te modo su existencia. A pesar de ello algunos dudan de

su locura. El mismo don Juan Manuel, interroga después de

una reflexión del loco: "¿Por qué diran que estás loco,Ég

so Negro? y dice la mujer dei Morcegog "Üfcelo él por no

trabajar" y replica el loco: "Lo dicen los rapaces por pg

der tirarme piedras..." (RL,lll,3).
Este personaje figura en Cgcg gg Plata y on Romance de

Lghgg. En la primera -en la que es más "loco"; más perfeg

to en su caracterización, menos solemne y más vital, jue-

ga un papel de resorte dramático; en la segunda, acompaña

a don Juan Manuel en su Filosofiar de padre Fracasado Fren

te al mar embravecido.

En Egmgngg_ghLnggg aparece el loco en la escena 3 de

la jornada lll. Üon Juan Manuel ha huido de au casa, ha

cruzado las angostas calles de la villa, he tenido un en-

cuentro con la Roja y Sabei y baja a la playa por donde

caminan tres negras Figuras, que son tres mendigos buscan

do lo que el mar pudo arrojar a la arena en una noche de

resaca. Uno de ellos es Fuso Negro. En conversación con

el Vinculero, Fuso Negro dice horribles, poéticas y go-

yescas verdades a don Juan Manuel: Le presentarla a los

hijos la cabeza del hidalgo en una Fuente de plata y uno

pedirfa la lengua, otro, los ojos que le chascarfan bajo
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los dientes: el corazón es como la niña de un ojo que mira

lo que tiene en el Fondo, a veces es Fuente y otras roca,

dientes de lobolun resplandor.

Pero la verdadera relación entre el loco y el hidalgo se

establece cuando se encuentran en la cueva Frente al mar

(RL,III,4), cueva que es la habitación de Fuso Negro y que

el Mayorazgo habfa elegido para esperar la muerte en sole-

dad "como un viejo león". La llegada del loco se anuncia

con un "¡Tou!" embrión del0Touporroutou" de ngg de Plata.

El diálogo entre ambos es Fantasmagórico, con alusiones a

la paternidad del Demonio Mayor de los hijos del Mayoraz-

go. Llega un momento de elucinación y de delirio en el que

enlaza ideas e imágenes llevado por un inagotable Flujo

de conciencia (l4l). El Fantasmal diálogo ae interrumpe

con la llegada de la viuda de uno de los náuFragos de la

barca de Abelardo cuyas palabras vuelven a la acción al Mg

yorazgo (RL,I|I,5).

En Caca de Plgtg tiene como se dijo un juego dramático

mucho mayor. Valle Inclán lo presenta con recursos del eg

perpento en la escena 2 de la jornada I: "En el lindero

del atrio, afille con tuertos visajes un mendigo alunado.

Aquel Fuso Negro, roto, greñudc y ciamático, que,]|eno de

guijarros el bonete, corrfa los caminos entre Lugar de Con

des y Lugar de Freyres". Su grito de guerra es el onomato-

péyico "¡Touporroutou!", que tiene algo de baile, de aturg

xo, de Fiesta popular.
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"Fuso Negro se esguinza con un espantado,
sacando la lengua. Una nalga negruzcs,|e
palpita entre jírones de remiendos. ¡Ton
porroutou! De pronto se vuelve y comien-

za Ibailar, trenzando las piernas. ¡Ton
porroutou! (CP,l,2).

Las apariciones de Fuso Negro en esta obra son particu-

larmente efectivas en el desarrollo dramático. Esta prime-

ra aparición se produce justamente después del diálogo en-

tre lsabel y el Vinculero, en el cual éste muestra ya su

interés por la jOVen. La próxima aparic ón está vinculada

al rapto, por llamarlo de algún modo, de Sabel por don

Juan Manuel.0 sea, coincide con el momento en que ese ve-

lado interés del viejo Montenegro se manifiesta claramen-

te.

En la románica iglesita de Freyres entra Fuso Negro

con su bonete lleno de piedras justo en el momento en que

II o o

se extingue el sonoro galope con que se aleJa Cana dg

Plaga". Esta vez, como la anterior, la aparición del loco

sigue a la desaparición de escena de Miguel de Montenegro.

El galanteo atrevido de la escena segunda se había conven

tido en Formal ("Bodas sellan paces"). Entre el hijo ena-

morado y el padre apasionado, aparece el loco cortejando

burda y procazmente a la asustada Sabel (l42) y lanzado

a una serie de reflexiones sobre lo que el mundo seria gg

bernado por Satán, caso en el que las mujeres andarfan en

cueros y "de punta de viernes a punta de viernes, beber y

comer con Fornicamiento", hasta que Finalmente y ante la

asustada Isabel, n... en el románica pórtico, bajo los
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santos de piedra, el Fálico triunfo, la risa en balandros,

los ojos en Iubre, la greña Frenética..." (CP,l|,4) (¡43)

Este ejemplo muestra como Fuso Negro, que se identifica

a sf mismo con Satanás en CP,lll,3, se debe considerar ya,

un personaje esperpéntico.

En la noche a la que se hace referencia, busca mujer y

aparece en la Fingida agonfa de Blas de Miguez para conse-

guir a Ginera ofreciendo para ello las treinta portuguesas

mal habidas por el Abad y halladas por él en el camino (CP,

l||,3). Más tarde y con idénticas intenciones sube al tejg

do de Pichona la Bisbisera (CP,l'l,4). En el primer caso

se trata de una aparición Fugaz y en el segundo, el loco

cubre el papel de testigo, participe y anunciador de malas

nuevas. invita a Pichona a que eche de la casa al "galico-

so" que la ocupa, ya que tiene para ella un bolso de "ama-

rillas redondas". A partir de ese momento, se desarrolla

una conversación de la cama al tejado donde se cruzan las

Frases más absurdas y en ese diálogo, se mezcla lo metaFÓ-

rico (¿Quién te birló la moza, Perico?" "un gallo turqués

que se metió por medio”... "Bajó revestido de negra cente-

lla") con lo basto ("Date cuspe en las perillas, Pichoneta,

sube y echamos un baile a la luna. ¡Touporroutoul Sube, cg

misa escandríIlada!""¡Touporroutou! En cirolas estoy para

repenicar un Fandango!” "Echa de la cama a ese puto!"” Si

en la cama te meas, quiebras el lazo"), hasta llegar a la

revelación poética de la realidad ("El girasol de su solg

na, un gallo turqués está a piteirarlo"...”Ya el virgo de

la sobrina se lo llevó el ladrón Vinculero"..."Desnuda,en



cabellos de voces y se cubre los pechos, en una cueva de

Lantañón. ¡El gallo turqués está a piteirar sobre la pita

blanca!" (CP,l'|,4).

Fuso Negro, una especie de disminuido Licenciado Vi-

dbiera en Bgmgngg_gg_lghgg y un Fantoche clarividente en

ang de P|g;g, es el detonante del más intimo de los dra-

mas de los Montenegro. Otro hubiera sido el destino de Si

bel y de Miguel si su lujuria demente no hubiera precipi-

tado los acontecimientos. Pero es asl como pasa lsabel de

ahijada a barregana, Miguel de enamorado despreocupado a

casi parricida, para Finalmente sepultarse en la milicia.

Don Juan Manuel en esto permanece inmutable.

Siguiendo el orden dramático, se puede decir que el lg

co acompaña al nuyorazgo en los momentos culminantes. En

Cgcg dg Plata aparece en una escena casi PPemonltorlG e"

el momento en que se insinúa por primera vez el interés

sentimental del Vinculero por su ahijada (l44); luego es-

tá presente en la situación del rapto (l45) Y por Fin,en

Bgmgngg_gg_lghgg, participa de las divagaciones del Caba-

llero sobre sus hijos, su vida y su muerte en la noche

aciaga de tormentas y dolor (l46).

E) E1 ggdgn gg lg iglgig

No estaria completo este mosaico de personajes ga-

llegos sin Ia representación del clero que tanta importan

cia tuvo en ese momento, tal como se ha visto. Valle ln-

clán describe casi todos los estratos, como lo hace con
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los seglares. Asf como no aparecen titulados tampoco apa-

recen jerarquías eclesiásticas. Sólo el señor de pueblo y

su equivalente, el cura de pueblo: el Abade. De ahi para

abajo: el seminarista, el clérigo de aldea y el humilde

aldeano llevado a sacristán, personajes que equivalen a

los hijos, a los campesinos y al criado-bufón que ya se

han estudiado.

Tampoco ha olvidado a los tipicos oradores de novenas,

los Frailes de retórica Fácil y perturbadora Como el que

aparece en Aguila de Bigggn.

a) El Abad de Lantañón

No es benigno Valle lnclán con este personaje (di-

ce Sebastfán de XogasS "La curia es la peor ralea",CP,|l,

3). Es tramposo, jugador, blasFemo, sacrflego. Estilisti-

camente esperpéntico, representa el otro poder que, junto

con la nobleza terrateniente, sojuzgaba al campesinado ga

llego. Ambos poderes son enfrentados, pero al Abad de Lan

tañón le Falta la grandeza del mayorszgo.

El comienzo del conflicto surge en el momento en que

es impedido su paso por el puente. Lo que para Miguel es

justicia, resulta para él,aFrenta. La consecuencia inme-

diata de este hecho es el retiro de Isabel del Pazo de los

Montenegro estando mientras tanto el Abad "con un arreba-

to de sangre" (CP,l,5). Aqui ya se presenta como un ser cg

lérica y autoritario.

Como un hecho aparte y que se enlaza Fuertemente con

la situación anterior, aparece la trampa en el juego. Es
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la Feria de Viana. En un mesón juega el Abad. Según los

aegundonea ee un Fullero que tira con el naipe marcado.

El abad gana con trampa. Ea un tahur.

EI conflicto del paso y la trampa en el Juego ee unen

en laa Figuraa de Sebastian de Xogaa y el Viejo de Curee.

En un dialogo cazurro, típico de aldeano gallego, en el

que todo ae dice ein decir nada, aCUerdan ponerse contra

loa Montenegro ei hubiera pleito. Elloa no han visto na-

da, ni la trampa, ni la violencia (El Abad habla dispara

do contra Miguel).

El Abad compara au Fiereza y au soberbia -que ea dea-

comunal y patológica- con las de don Juan Manuel, y desea

ardientemente humillar a la familia del hidalgo(CP,||,3).

Ea por eato que el Abad ae niega a hacer las peces con Mi

guel (7Si él ea altivo, yo lo soy más...') Doña Jeromita

pone de relieve esta: cualidades de eu hermano, au orgu-

llo desmedido, eu altanerla (CP,ll,3).

Cuando Isabel ee raptada, el Abad concurre al pazo de

Lantaflón. Alli ee encuentra con don Juan Manuel. El diálg

go entre amboa hombrea (entre ambos poderes), ea abundan-

te en epítetoa'

El Abad a don Juan Manuel: Rey Faraón,bán
baro Montenegro,3laafemo brujo,
Vade retro (Satán).

Don Juan Manuel al Abad: Clérigo bellaco,
aacrllego, el diablo te lleve.

El diálogo culmina con una amenaza del Abad: es capaz

de encenderle una vela al diablo (CP,l|l,l).

Esta amenaza ee materializa en la escena siguiente!J
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cuando golpeandose las mejiflas le dice a Satanás que le

venderá su alma si le Vale en esa hora. No le espanta el

sacrilegio. Maquina la burda parodia de la muerte del Si

cristán y para lograr su buen Fin entrega su alma(Ï.. Si

tanás por tl rezaré el negro breviariol ¡De Cristo renig

go y en tf comulgo! ¡Rey del infierno, desencadena tus a-

quilonesl ¡Enciende tus serpientes! ¡Sacude tus Furias!

¡Academe Satanásl").

Esa misma noche se produce el sacrilegio del esperpén

tico Abad que cruza el puente en litigio bajo el palio,

"la capa de paños de oro, cuatro cuernos el benete, y en

las manos, como garras negras, la copa de plata con el

pan del Sacramento".

A la trampa del tonsurado ("mal ordenado"; "sacrilego

Abad"), responde el Mayorazgo arranacando el copón de las

manos del clérigo "con resolución soberbia" (CP,lll,últ.)

Es esta la única obra en la que aparece el Abad de Lan

tañón. Se sabe de su posterior muerte por un diálogo en

W (M7).

El Abad de Lantañón tiene especial importancia en la

trama de las ngggigl (|48) ya que influye, en un momento,

en el destino de Isabel, Miguel y el propio Vínculero. Es

representativo de un clero poderoso al que Valle lnclán

trata mal. En cambio, suele ser complaciente con los clérl

gos de aldea.

b) El capellán de doña Maria
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Entre éstos está el capellán de doña Maria, don Ma-

nuelito. El se selva de la critica cruel que pone de mani-

fiesto loe atroces defectos y vicios del Abad de Lantañón

y de don Farruquiño. No sólo goza de los simpatías del en

tor, sino también de las de don Juan Manuel. Valle lnclán

lo presente como un aldeano malicioso. "Es un viejo eeco

y tosco, membrudo de cuerpo y velludo de manos. Lleva una

eotana verdeante que al andar se le enreda en las espuelae

y un sombrero castoreño". El viejo Montenegro lo aprecia

por dos galgos corredores que tiene y por compartir los

mismos ideales politicos (el carllemo) (AB,ll|,2). Don Mg

nuelito es discreto, entusiasta, leal. Hay que tener en

cuenta que no es un poderoso Abad, no es un aristócrata

aclerigado. Es un cura de aldea, humilde, aabio en eu con

clllez, discreto, pero valiente y Fiero cuando se trata

de defender la justicia. Él enfrenta más de una vez a los

lobos-hijos pero, como todos, nada puede.

c) El humilde sacristán

El sacristán es un personaje minimo dentro de la eo-

tructura elericel. Ec un eoglar, sin prestigio ni cultura,

que cumple Funciones de criado en los ritos. Sacristán es

también Pedro Gallo, el personaje de Eügfl¿uuLJfiLL¡hngl que

selva a su mujer de las iras populares con un rezo "en el

latin ignoto de las divinas palabras".

El sacristán de Cana gg Plata, marido de una borracha y

padre de un "coro de crianzas' a más de la Bigardona, confii
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gura un personaje esperpéntico. AI decir esperpéntico se

dice expresionista con lo que vuelve a quedar claro el mo-

mento al que pertenece esta Comedia dentro de la obra to-

tal de Valle Inclán. En realidad, el Sacristán es al Abad,

lo que don Galán al Vinculero. Basta para probar esto la

Frase que aparece en la escena 2 de la Jornada III. "Blas

de Mlguez se encoge como un perro sobre la sombra alargada

del tonsurado". Obligado por el Abad, debe Fingirse morí-

bundo, llegando a transformar la escena 3 de la Jornada

l|| en una divertida parodia donde se mezclan el nivel ag

quirido del lenguaje altisonante, con el nivel natural

del lenguaje vulgarfsimo.

“Mmmm

W

Esa sociedad de cambio habla Formado ya sus profesig

nes liberales. Estos profesionales eran burgueses, vivian

en las ciudades o en las villas. Por debajo de ellos esta-

ban los artesanos de vieja data y, al mismo nivel del cam

pesinado, los marineros. También se oCupa Valle Inclán de

mostrar el elemento que aprovecha la coyuntura económica:

el usurero enriquecido que Forma parte de una nueva clase

poderosa.

a) Los artesanos

Representante del artesanado es Benita, la Costure-

ra. cursi, arrimada a "señorita", Valle Inclán la presen-
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ta "menuda, compungida y melosa" (RL,l,5). Es activa, dig

puesta, llena de sabiduria respecto al tratamiento de ca-

dáveres. Habla utilizando diminutivos (Doña Monchita, ba-

rriguiña, santiña). Todas sus tareas las acompaña de un

incesante parloteo y -sean doña Moncha- trae mala suerte.

(Doña Monchai... Todo lo que tú coses son mortajas."...

"Yo no me pondría una hilacha que hubieran cosido tus ma-

nos...! ¡Tienen la sali")

Benita la Costurera es un personaje de breve actuación

pero llena un importante hueco en el Friso social de las

Egmgdlaa_fiflnhannl. También aparece con similares caracte-

risticas en Diziuag Pglgbngg (|49).

b) Los marineros

Agricultores y marineros son los componentes de las

dos realidades socio-económicas que presenta,Ga|icia. V2-

lle Inclán ha eiegido la representación de la primera, más

rica en sugerencias y situaciones y más apropiada para la

expresión de la sociedad de cambio por sus mayores contras-

tes y movilidad.

Los marineros se reducen a las costas y a algunos puntos

determinados y no corresponde aqui dedicarles mayor aten-

ción que la que se debe a la breve intervención de Abelar-

do y sus hombres en W. Abelard o,el patrón,

ya habla aparecido eb E| Mangngg de Bnaggmtn (ISO). Este

hombre y sus marineros tienen las virtudes caracteristicas

adjudicadas a la tradición marinera: prudencia y valentfa.
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La noche en la que llega la barca procedente de Flavia

Longa, es una noche de tormenta. Las mujeres esperan en la

playa el regreso de las barcas pesqueras (ISI), los niños

lloran, las gaviotas graznan. El marinero explica la impo-

sibilidad de hacerse a la mar y a las Palabras sardónicas

de don Juan Manuel responde que justamente por ser marine-

ros, miran los peligros que apareja la travesia. "Al mar,

cuanto más se le conoce, más se le teme". También Frente

al patrón de la barca continúa don Juan Manuel con sus irg

nfasi "¡Tú no morirás como tu padre! TG tienes que pedir

permiso al tiempo para hacerte a la mar"... (RL,l,3). Los

marineros se resisten a salir pero a la voz del patrón "¡A

embarcar, rediós! ¡Meter a bordo el rizónl", saltan a bon

do con un "rosmar de protesta". Abelardo manda aparejar la

vela y prepara en la popa la caña del timón. "Después se

santigua. La barca se columpia en la cresta de una ola.

Comienza la travesia." (idem).

Cuando vuelven a aparecer los marineros, ya no son

ellos sino sus viudas, los huérFanos, el naufragio. "En tg

da la largura de la playa sólamente se oyen las voces de

las mujeres y de las criaturas" (RL,ll,3). Lo comentan los

mendigos que acompañaron a don Juan Manuel, lo menciona lsg

bel rezando una Salve por ellos (RL. ill,3), lo clama la mg

jer de uno de los ahogados, apostroFando al viejo Vinculero

(¡’Ay Montenegro, negro de corazónl... Cuando seais mozos,

reclamarle cuentas mis hijos...",RL,lll,4)
En Aguila gg B|aggn también aparecen marineros. Esta vez

es un mar tranquilo de ria donde navega con nordeste Fresco,



- I65 -

un galeón. El barco va hacia Viana del Prior donde, como

en ngg gg P|¡;g, es tiempo de Feria. Es la única descrig

ción marinera de todo el texto de las499ngdlgl, "Vamos a

tener virazón", dice un marinero y otro acota'Gaviotas por

tierra, viento sur a la vela". Y luego!

"El galeón naVega en bolina, Se oye el crujir
marinero de las cuadernas, se ciernen las gg

viotas sobre los mástiles, y quiebran el es-

pejo de las aguas, dando tumbos, los delfi-

nes. Por la banda de babor entra un salsero
de espuma...(AB,ll,6) (|52)-

c) Las profesiones liberales

¿Mi Notario Fue el Fastidio de V3

lle lnclán por las nacientesaprofesiones liberales, aunque

6| mismo haya intentado ser abogado. Su representante en

este caso, el escribano Malvido, está tratado muy triste-

mente-(|53).

Al principio, se lo ve algo grandilocuente, pero pie;

de toda dignidad al ser empequeñecido por la figura de don

Juan Manuel, qulen primero se burla de él y luego lo ultra

ja.

El escribano dice pepresentar al juez, y luego al Rey,

a lo que responde don Juan Manuel diciendo que el es el

juez y el Rey. Este diálogo tiene su punto culminante cuan

do el hidalgo arroja por la ventana el tintero del escriba

no. Éste y el alguacil se retiran prudentes "como dos zg

rros viejos" y don Juan Manual habla de ellos como "villa

nos" y condena al Fuego la silla utilizada por Malvido por



- l66 —

ley de caballería.

El desdén había aparecido ya al Comienzo de la escena,

cuando responde can altanerfa a la cortesia un tanto exa-

gerada y poco natural del escribano (AB,II|,2).
En Sonata de 93950 (¡54) y en El Mangngn gg Bngggmrfl

(IFE). también se habla de apalear a un escribano. Lo más

notable, ee la Falta de categoria que Valle lnclán impri

mió a estos profesionales.

d) Los que aprovechan la coyuntura económica: Los ue“

rer 08 s

Este menester está representado por el señor Ginero

que aparece también en MW="¡Son los

usureros los acabadores de las casas!” dice la mujer de

Pedro del Vermo (Cap. Vi) y Cara de Plata: "¡Ese hombre

será el heredero de nuestra casa!" (cap. IX).

Se puede definir al usurero como representante de una

Futura oligarquía rural, "obsequioso y humilde con los su

periores a los que se dispone a desplumar y Frente a los

que trata de mostrarse insolente cuando caen bajo sus ga-

rras". Sabe que la actitud de los hidalgos no tiene susten

tación, sabe que tarde o temprano sus haciendas caerán en

sus manos. No tiene ansias de venganza ni sed de justi-

cia, simplemente, "¡ntuición de la casualidad socia|"(|56)

Nuestro usurero viste antiparras, sombrero de copa y

bastón de caña de indias. Se define a sf mismo como cris-

tiano viejo e hidalgo sin escudo. Está seguro de que per-

di6 su dinero al prestáraelo a Miguel porque mejor paga un
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pobre que un señor y enfrenta a los hermanos: "Todos esos

Fueros de soberbia son humo y lo serán más. Se abajan los

adarves y se alzan los muladares..." (AB,lll,3).

Palabras rencorosas y proféticas si las hay. Es el pe-

ralelo del Primitivo de Lg¡ nigga gg Ul|og€ Solapado, ma-

ñoso y aprOVechado. Aunque tal vez el jor paralelo se

pueda establecer con Pedro del Vermo, el mayordomo de ng

Cnuzg gg... (cap. VI)-

Estos usureros son el exponente de la clase en ascenso

a punto de desplazar el antiguo poderío terrateniente. Es

este tipo de situaciones, en las que la sociedad hasta en-

tonces estática, comienza a movilizarse, y en las que el

movimiento renovador resulta deleznable y mezquino, lo que

produce en Valle Inclán la nostalgia del pasado que enVUeL

ve muchas de sus obras. Ya que el presente es caricaturas-

CO y despreciable, hay que mirar hacia atrás (|57).

Se podria decir que Valle Inclán no ha dejado de tocar

ni una sola de las personas que configuran la sociedad ga-

llega del siglo XIX. La única omisión, que tampoco llega a

serlo porque hay una breve mención en Cana de Plata ((l,2),

es la del emigrante. Es cierto que en la época en que se de

serrollan las nggging, no tenia tanto auge la emigración

como en décadas posteriores. El caso es que Valle lnclán ha

ce desFilar alrededor del hidalgo campesino a los represen

tantes de la nobleza en decadencia, de las mujeres de clase

alta trabadas por prejuicios, a las mujeres de pueblo pintg

roscas y desenfadadas, a los aldeanos cauteiosos, a los



campesinos deseosos de un cambio social, a los aprovecha-

dos usureros, a los marineros de sudeste y botas, a los

criados Fieles y tradicionales, a los clérigos soberbios,

a los artesanos que afin no osaban mezclarse en sl mundo

de los señores, a las nuevas profesiones, o los locos, a

los mendigos, a todo en Fin, lo que poblaba la Galicia 43

cimonónlcs en ¡a que 6| situó su gesta hidalga.



- |69 -

NOTAS AL CAPITULO lll
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(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

Fernández Almagro, op. cit. p. 59

Otero Pedrayo, R., El xígig g ongngg gg dgn Rgmfin del

Valle Inclán (lnaula, 236-37, p.3).

CFr. Fíchter,nop.c¡t. y Speratti Piñeiro, 5., Eggggig

l S t (RHM, enero-abril,

¡959)

Ver pp. |75-76, de la edición de Granier (P.|908),edl
ción algo modificada ya que excluye a Lg nggngla g

incluye a otros cuentos. Su título, también modiFica-

do. es filassninn_de_nmsn-

El Mgcgugl gg Bcgdgmfn, Jornada Il,pp. 69 y 75-76 (ed.

0.6.)

Wa (p. 7o, ed. 0p. omn.)

W, ed. cit. p. 75.

rd. pp. ¡06-7.

maz Plaja. bmw (M.Gredoa,

¡965).
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(IO) Gómez de la Serna, D 'd l e o d

¡gn gl dgndy (CHA,julio-agosto,l966) "Por esto no eg

toy de eeuerdo con G. Díaz Plaja de que mientras Mon

tenegro es un personaje mltlFicsdo visto "desde eba-

jo o de rodillas", Bradomln sea contemplado cara a

cara y "ya desde una concepción Farsesca"... Pues lo

que sostengo es que no se trata de dos personajes

distintos sino de dos secuencias de un tipo Fundameg

tal -el hidalgo, el propio Valle- visto desde dos

perspectivas diferentes, pero siempre desde sbajo..Ï

(p.l66).

(ll) CoFr. Dfaz Plaja, op. cit. pp.l90 y ss.

(l2) Para mayor amplitud remito sl excelente artículo ya

citado de G. Gómez de la Serna.

(¡3) Lgg_gng¿¡¡guL¿gLJ¿Ljaumgg, cap. vnn y cap. lll.

(|4) El cggglgnggc de lg hggugng, cap. Xll.

(IS) Vsldecssas, ¿[MW (M., Rev.de Occ.,

¡948) p-lO.

(|6) Se recomienda la lectura del libro de Valdecssss pg

ra la ampliación de este concepto.

(I7) G. Marin, L 'd d.
'

d v I



(M.Taurus, ¡967).

(19) GreenField, S.M., R M d V I I An a

tomíg de un teatro gcoblgmaticg (Fundamentos,coracae,

¡972) p. 63.

(lÜ) GreenFíeld, op.cít. p. 56.

(20) González López, El atte dcgmfigicg de Valle ¡nglág(ïas

Américas, Pub|ishíng Company, N.Y., ¡967)0. 30 y 8'.

(2!) Borel, J.P. El tegtgo dg Ig ¡mgogihle (Guadarrama,M.

¡966) p. 200.

(22) Borel, op.cít. p. 205.

(23) García Pelayo, S e d
' ’

-

gg de Vgllg Inclán (R. de Occ. M., l966) p.269. Ex-

pongo brevemente los conceptos de vanidad y soberbia

como derivaciones de orgullo que se exponen aquí.

(24) CP,|,| y II,2= "Es un hidalgo mujeríego y despósíto,

hospitalario y violento, rey nuevo en su pazo de Lan
tañón.

(25) AB, ¡,2.

(26) Aprecia el Capellán de doña María "por dos galgos

muy corredores que tiene” (AB,|I|,2)‘
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(27) AB,l,2¡ ¡,4: ll,7¡ lll,2; I’l; RL,|ll,4.

(28) AB,||,7: lll,2¡ |ll,8¡ RL,lll,2 y lll, final.

(29) RL,|I|,2: ll|,5¡ lll,final; AB,IV,7.

ÜO)A&I“2¡Ih3.

(3|)

(32)

(33)

Para doña María: El Caballero tiene una llama de ¡ng

nla en loa ojos" (AB,lll,2); "El viejo hidalgo asieg

te con graVedad burlona (AB,||.7): "Don Juan Manuel

la contempla con una llama de irónico y compasivo

afecto...(íd.) Para el Capellán; "Don Juan Manuel le

lnterroga campanudo y burlón" (AB,I||,2); Para sus hi

Joa; "En au boca colérlca asoma una aonrlaa llena de

tristeza y de sarcasmo (AB,ll|,2). Para Isabel!" El

hidalgo rió con cruel y despótico desdeño (AB,||,3).

"No ha pensado que me dejaba solo, sumido en la tris-

teza cuando voy para vieJo! No, no me hubiera abando-

nado al yo tuviera diez años menos” (AB,|V,I).

". . y al vuelvo mia ojos al pasado no encuentro en

ml vida otro pecado que haber hecho un mártir de ml

pobre muJer. Debl haberle ocultado que tenía otros

amores. Pero yo no sé engañar, yo no aé mentir...!

¡Cuántos pecados! ¡Ml alma está llena de ellos!..w

(RL,|,|) ”... Soy el peor de los hombres. Ninguno



(34)

(35)
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más llevado de naipes, de vino y mujeres. Satanás ha

sido siempre mi patrono. No puedo deepoJarme de vi-

cios. Me abraao en eiloa. Nunca reconoci ley ajena

para mi gobierno. Saliendo a mozo, maté a un Jugador

por diaputa de Juego. Violenté la Voluntad de una he;

mana para hacerla monja. A mi mujer la afrenté con

cien mujeres.¡Eate he aido!¡Cambiar no espero! De mi-

lagros y santos arrepentidos pasaron ya los tiempos...

(CP,I||,fiit.) "¡Tengo miedo de ser el diablo!"(id.)

Doña Rositai Doña Maria no concibe que pueda existir

una mujer que no esté loca por don Juan Manuel (AB,|,
Í/

l); La Roja:...¡Y la prendió como prendió a tantas!

(AB,|Il,4) Doña Maria!

esa fuerza para cegar a las mujeres..." (AB,I|,4)¡L2

Y nunca tuvo, como ahora

dovina: ¡Viejo más gallo! (CP,||,5) El Sacristán!

¡Qué gallo el Vinculero (CP,I|i,2) La Vo: de la Chi-

menea io llama "gallo turqués” varias veces (CP,I||,

4); Sabe! le dice a su madriñal El padriño, allá en

ei fondo de su alma, sólo la quiere a usted...(AB,

|¡|.4()-

Asi lo hacen los chelanes en CP,i,i y ¡,4; el Sacrig

tán en la siguiente escena. Sabeiita también en CP,i,

5; ei Molinero -y un viejo en AB,|,5: ManUel Tovio en

AB,|,6; el escribano en AB,|I|,2. Don Farquuiño en

RL,|,2; Doña Rosita en AB,I,I.

gos en RL,I|I,5,|I,3; criados, RL,iii,2; el Abad en

Algunos de los mendi-
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CP,I||,| y ¡a mujer del marinero ahogado en RL,|I|,4).

(36) Dice don Farruqulño: Entonces (si somos hijos de Sa-

tanás) somos bien hijos de don Juan Manuel Montenegro

(RL,lll,últ.)

(37) RL.|||;5.

(38) RL,||I,|: lll,2 y |||,5.

(39) García Pelayo, op. cit. p. 273 y Maravall, 0p. clt. p.

250.

(40) Por su importancia, se reproduce aquí el texto com-

pleto de las palabras de don Juan Manuel:

"... Todo el maíz que hay. en la traje se re-

partirá entre vosotrns‘ Es una restitución que
os hago, ya que sóis tan miserables que no sa-

béis recobrar lo que debía ser vuestro. Ténéis

marcada el alma con el hierro de los esclavos,
y sóís mendigos porque debéis serlo. El día

que los pobres se juntasen para quemar las síem
bros, para enVenenar las fuentes, sería el día

de la gran Justicia... ese dia llegará y el sol,
sol de incendio y de sangre, tendré la faz de

Dios. Las casas en llamas serán hornos mejores
para vuestro hambre que hornos de pan. ¡Y las

mujeres, y los niños, y los viejos y los enfer-

mos, gritaran entre el fuego, y vosotros canta-

réls y yo también, porque seré yo quien os guíe!
Nacísteis pobres, y no podréis rebe!aros nunca

contra vuestro destino. La redención de ios hu-

mildes hemos de hacerla los que nacimos con Im-

petu de señores cuando se haga la luz en nues-
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tras conciencias. ¡En la mia se hace esa luz
de tempestad! Ahora, entre vosotros, me flag
ro que soy vuestro hermano y que debo ir por

el mundo con una mano extendida, y como naci

señor, me encuentro con más ánimo de bandblg
ro que de mendigo. ¡Pobres miserables, almas

resignadas, hijos de esclavos, los señores os

salvaremos cuando nos hagamos cristianos!(RL,
|,6).

(4|) Ver Frazer, La rama dorada (FCE,Méx.l95l) pu 700 y

(42) "El Caballero interpone su figura resplandgn
ciente de nobleza: Los ojos llenos de furias

y demenciae, y en el rostro la altivez de un

rey y la palidez de un Crlsto. Su mano abofig
tea laz faz del segundón. Las llamas del ho-

gar ponen su refleJo sangriento, y el segun-

dón, con un aullldo, hunde la maza de su pu-

ño sobre la frente del del viejo Vinculero..

(RL,lll.alt.)

(43) Carballo Calero, R., A tematica ale a na obra de Va-

lle Inclán (Grial, n. 3, l964, pp. 6 y 7).

(44) "... polo de agora apoia a súa estética nunha estéti-

ca noblliaria. Non pode iñorar, naturalmente, aos al-

deans, e non só lles concede un lugar en súa obra, sgh

n6n que mesmo escribe obras nas que enchen totalmente

a escena. Veoa, endebén, en todo caso con ollos de eg

ñor. Non é a súa unha literatura redentorista. Cando



(45)

(46)

(47)

(48)

(49)

(so)

(SI)
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don Juan Manuel agoniza en MMM, Iémbrg

se da redención dos miserabres, e soña episódicamen

te con ela para un Futuro ímpresisabre" (C. Calero,

op. cít. p,7).

CP,|,3.

CP,||,4.

CP,|,2.

CP,|,2.

ídem.

ídem.

"... No te pido que seasun santo, cada edad reclama lo

suyo, pero no olvides las obligaciones de su sangre,cg

mo hacen los otros perversos.

El Iinajudo acabó de hablar con un gran suspiro, los

brazos sobre los hombros del mancebo, que pronto y Ii-

viejo.beral se arranca y besa la mano del

El hermoso segundón, desata el caballo... y sale al gg

lope bajo la mirada orgullosa del viejo genítor (CP,|,

2).
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(52) ídem.

(53) CP,||.2 y ".3.

(54) CP,',4 y ¡¡.5 .

(55) CP,I,4;y II.2; II,3.

(56) CP,|,2.

(F7) La relación entre los jóvenes ee ambigua en grado sumo.

Miguel no termina de decidirse mientras puede hacerlo

y ella tampoco. Sólo la seducción del viejo, aclarará

la situación.

I,SI

(59) ¡Ya el virgo de la sobrina se lo llevó el ladrón Vin-

culero! (CP,|||,3).

(60) AB,|V,2.

(6|) Lg¡_gngzgggg..., cap. XVII.

(62) cana dg Plaga, lll, alt.

(63) El negglgndoc dg Ig bogyegg, cap. XII.
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(64) G. de la Serna, op. cít. p. ¡56

(65) Miguel pareciera heredar las virtudes que se atrio“

yen a la Familia Montenegro. Hay muchas referencias

a ellas en los textos, no sólo por parte de don Juan

Manuel, sino también de los mendigos y de los campe-

sinos. Recordar, por ejemplo, la velada en el molino

(AB,II,5).

(66) Ver García Pelayo, op. cit. pp.44-45.

(67) Valdecasas, op. cit. pp.|6-I7.

(6%) CP,|,3.

(69) GreenField, op. cit. p. 66.

(7o) CP,II,|.

(7|) CP,||,I.

(72) CP,||,I.

(73) RL,|I,|.

(74) RL,||,I y Il,2.

(75)¡No píses sobre su sepultura! ¡Que se |evanta!...¡Que



(76)

(77)

(78)

(79)

(qo)

(QI)

(Q2)

(83)

(84)
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se levanta!" y más adelante‘"... Le has puesto el

pie sobre el pecho. Yo la vi levantarse en la caja,

con las doo manos apretada. sobre el corazón, y lo

tiene lleno de espadas como Ia Virgen de los Dolo-

res. También son de plata, Farruquíño. ¡No las de-

jea!¡No las dejes! "et pasaím (RL,||,|)

RL,I|,2.

"¡Canosa! ¡Moríta!", AB,I,5.

AB,||,4.

Un mozo dice que tiene malas entrañas (AB,",5)¡ f

Doña Rosita lo juzga un bandolero que tiene eaclg

va a su madre (AB,|,2) Su. hermanos don Mauro y Mi

lo acusan de haber sido el

na (AB,||,3 y ¡8,2).

guel ladrón de la caqg

RL,||,2.

Según las palabras del Capellán (RL,',4).

AB,|V,5.

AB,IV,5 y IV,6.

Í/ I/

¿El señor don Mauro camina para su casa de Bealo?

(RL,|',6).



(85)

(86)

(Q7)

(88)

(89)'
l .

Cuando se tlene una pena no se está para recordar.

(9o)

(9|)
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CP,I|,I y 11,2.

"Será preciso que alguien me pusíese la mano en la

boca, y aún no ha nacido... Ni la mano, ni el puño,

ni el aire. Yo digo aquello que mejor me parece y a

quien no guste de oírlo se camina a otra parte (Am-

bas respuestas a don Gonzalito en AB,|IJ,3).

Don Mauro sufre una escalada de violencia. Primero

son las palabras y luego los hechos. Su reacción cui

minal es ente una bofetada de su padre. Responde al

golpe con el golpe mortal.

Es un personaje primitivo y en el que nunca se vís-

lumbra una chispa de inteligencia.

¡Pobre madre! Elle acudía a todos, y teníamos un am-

paro... Pero ahora, ¿qué será de nosotros?... Hemos

amargado sus últimos momentos con nuestras disputas.

¡Somos como Fieras!”(RL,ll,6)

”¡0uévalor da el vínol (RL,I,4)

También lo acusan de haber bebido.

(92)”Esa plata que nos hemos repartido es una miseria...

¿Pero el trigo, y el maíz y el centeno? Las trojes
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están hoy vacías y no hace una semana estaban lle-

nas porque mi madre había cobrado los Foralee de An

dris y de Corón. ¿Quién las ha robado? ¡Ellos y só-

lo ellos!”(Don Farruquiño a don Pedrito, RL,I|,I).

(93) Remito nuevamente al libro de Valdecaeae.

(94) AB,|||,2.

(95) Hormigón, op. cít. p.76. También importantes las ná

gina. que Gómez Marin dedica a este tema: G. Marin,

op. cít- pp. 44-46.

(96) AB.V, alt.

(97) AB,II,6.

(98) AB,|||,2.

(99) AB.|||.4.

(noo) AB,IV,2.

(IOI)”E| Niño Jesús: No has-querido ampararla (a Sabel)

porque ere. muy mala, doña María. En el cielo están

enojado: contigo pues dejaste que la mujer arrepen-

tida volvíese a caer en el pecado. Eres muy mala y

por serlo tanto, ouFres el castigo de que el mejor



(loz)

(los)

(¡04)

(los)

(|06)

(¡07)
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de tus hijos se vaya a la guerra, donde hallará la

muerte".

CP,II,3; AB,II,I; AB,V,3; AB,v,2 y AB,I,I).

Los cruzados..., cap. l.

Ver nota 56.

"¡Sl el padre y el hijo se encuentran!" (CP,ll.5).

"Ml destino es llorar... ¡No me averguence. padrino!

... No me atea en estos umbrales, imán del infierno!

... Rey del clelo desencadéname, que aquí me pierdo!

... ¡Mi alma condenol... A Satanás se la entrego...

¡Padrino, no me pierdal... ¡EllJo mi muertel... Los

pies me atan. Andar no puedo. ¡Estoy dañada del ma-

lol... Tengo grillos. ¡Los ple: me atanl... ¡Padrino

no me ponga cadenaal ¡Rompe el negro imán con que me

prende! ¡Déjame libre! ¡leértene!... ¡Bórrate espag

to! ¡Alma mía, avalléntate! ¡Supérate! ¡Padrino, rom

pa este atribulado cautiverio! Y si no lo rompe, or-

dene que me queda, al es ml suerte perderme!" (CP,III,

l).

AB,Il|.l. La Manchada:
”

Mirad ahí, una señora tan

prlncipal perdida por el amor de un hombre". Andrei

ña: "¡Ni sus mismas familias querían oir hablar de
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(¡09!

(no)

(III)

(Hz)

(II3)

(H4)

(IIS)
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ella!"Rosalva='¡Y desprecio; que le hacfan los aeñg

res de ou clase! '

Y refiriéndose a la llegada de Líberata dice Andrél

ña=”¡siquiera doña Sabelita era una señora principal!”

AB,||,I.

El mal le es producido por la saludadora de Céltí-

gos a través del pañuelo proporcionado por Roaalva.

Dijere Rosalva= ¿Vendrále algún mal a doña Sabelita?

y contesta la M nchadai Yo no cargara mi alma con

ese recelo. (AB,V,|)

II

... cae de rodillas abriendo los brazos" (CP,||,3)

CoFr. Garcfa Pelayo, op. cít. p. 46.

En Caca dg Plaga se alude a esta situación: Dice el

pastor a Ramiro de Bealoi "Pues IIéVale (al Vinculg

ro) una vaca de tu corte" y acota Pedro Abufn: "Ya

se la habfia llevado" a lo que replica Ramiro de Bea

Io- "Un rayo que oa parta" (CP;I:')

D¡!¡ng¡ Pg|ghn¡¡, ll,|.

Lg_n2¡¡_¿kL¿uuaiL, en B21iÉdJL¿ELJJLJüüüLÜELfl¿_JSL_Um:
.

m H ¡a Mm, (op. Omn. mv, pp.55-I°7)-

"En todo el santo día no lo han visto mía ojos.A90-
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ra tiene algún divertimento que me lo roba. ¡De por

fuerzal Me queria por los quereres del mundo, y al-

guna bruja le hizo mal de ojo pues se pasan para mi

los días sin probar la de su parte un consuelo de

amor. Parece, talmente, olvidado que soy mujer y mg

za. Me crea o no, en todo el mes no hemos deshecho

esa cama. ¿Ha visto la brasa en el hogar, que en tal

como un sol pequeño, y la meten en un cántaro y sale

hecha un carbón oscuro como la noche? Tal le ha sucg

dido con sus ardores al rey de mi alma, y también

rey de mi cuerpo, pues no vale que él lo desprecio

para que no sea suyo" (AB,|V,5).

"Una gallina clueca escarba la tierra del piso en mg

dio de amarillenta pollada, y como distint¡VO de eu

dueña, luce calzae de bayetón colorado, que anduvo

largo tiempo en un reFajo de la Píchona...(AB,lV,5)

u... se agarima debajo una clueca"...(CP,ll,7)

”... y en el círculo de la penumbra el gato abre el

sacrilegio de sus ojos verdes" (CP.ll.7).
n

... En la sombra de la chimenea el gato, tiznado de

ceniza maúlla y encarna el lomo..." (AB,|V.5 )

Este lenguaje deoenFadado ee uno de los detalles que

indican la tardfa composición de Caca de Plaga. Ver

AB,|V,S donde ya Io utiliza.

Dice Liberata="Dej6 alll su caballo y llevóee las
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(¡20)

(¡2!)

(|22)"En Cgcg de Plata... los chalanee entran en

(¡23)

(¡24)

"El

dos Vacas. Montado en una, del revés, con el rabo

airviéndole de Freno, pasó el rio" (AB,V,últ.)

Caballero! No son esas mie noticias. Parece ser

que tú han montado sobre la vaca, y que contigo en-

cima ae aumergió y tragó tanta agua que ha muerto ha

jo el puente" (CP,l,l)

Ver nota anterior.

AB,Il,5.”Si alguna moza se duerme en la vela, luego

la tienta un mozo parletano. Entre el reir de los vig

jos y el rosmar de las viejas, las manos atrevidas ha

ronean bajo las Faldas.La curandera sopla el hervor

vino...que levanta el

Maravall, op. cit. p. 277.

conflicto

con el antiguo señorfo, convertido por laa nuevas lg

su derecho

pero de bg-

la tierra

para defender

de paso: tienen ya el ggngghg a protestar,

gba.

en nada ha cambiado” (Hormigón, op. cit. p.63).

yes en propiedad particular,

la infraestructura de la propiedad de

Son los términos que usa G. Marín, op. cit. p. 9|.

Hay otra alusión a la guerra de log Hirmandiños en bg

ca de Fuao Negro: "¡Touporroutou! ¡Se junto la tropa



(¡25)

(¡26)

(¡27)

(¡29)

de Hirmandiñosl... ¡La torre entre todos nos han de

quemarl..." (CP,l,2)

"Un pastor escotero y remoto sobre una peña, asiste

al concilio haciendo círculos con el regatón del ca-

yado en los llquenes milenios (sic) del roquedo" (CP,

I,|)

Todos estos textos pertenecen a Cana gg Plata, l,l.

Var'e l e Jácome - BMW

gg Galigia. Agradezco al Prof. Benito Varela Jácome

el haberme Facilitado el original

el de El

de este trabajo y

en laa Cgmgdigg Bficbgnflg.mundo rural

Para estudiar la economia de este sector ver, Paz An

drade, op. cit., especialmente los capitulos dedica-

dos a la depresión económica, entre otros autores.

"¡Yo te conjuro, el eres el diaño mayor, a que te eg

pantes de aqui y diez leguas alrededor! ¡Yo te conju

ro, a la una por la cara de la luna! ¡Yo te conjuro,

a las dos, Por el resplandor del sol! ¡Yo te conju-

ro, a las tres, por las tablas de Moisésl. Calló e;

tremecida, atenta a los rumores de la noche... Ya no

dudó que Fuese alma en pena. Era sabedora, como to-

das las viejas, y caviló que a ser burla del demonio,

terminado el ensalmo hubiérase escuchado un gran



(¡30)

(¡3!)

(¡32)

(¡33)

(¡34)

(¡35)

(¡36)
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trueno y toda la casa se llenara de hUmo de azufre.

Comenzó otro ensalmo para las animas: ¡Palabra de

misal, lámpara de altar, tu corona de llamas que-

brantarán! Yo te conjuro, ánima bendita, para que

dejes este mundo y te tornes al tuyo (Cap. XV¡||).

Evidentemente se trata de andar 29: el siglo, pon

que si anduviera ggn el siglo, Micaela no podrfa tg

ner mucho más de setenta años ya que I876 se termi-

nan las guerras carlístas.

Gómez Marín, 0p. cit. p. 46.

Estas citas corresponden a la descripción que se ha-

ce en RL, |||,I. En el ciclo carlista era nacida en

la case.

0p. cita ps 75s

García Pelayo, op. cit. p. 278 y ss.

Maravall, op. cit. p. 240.

"En la puerta del jardín asoma una hueste de mendi-

gos. Patriarcas haraposos, mujeres escuálidas, mozos

lisiados...En todos los casales los conocen y ellos

conocen todas las puertas de caridad. son siempre

Íos mismos: el Manco de Gondar, el Tullido de Célti-
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(I38)

(¡39)

(¡40)

(I4I)
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gos, Paula la Reina, que da de mamar a un niño, la

Inocente de Brandeso, Dominga de Gómez, el señor

Amaro, el señor Cidrán el Morcego y la Mujer del Mon
n

cego .

Aparece en la segunda escena de la Jornada ll de 213

mm, pero ya habla sido nombrado por la

Vecina en la jornada anterior.

Gómez Marin, op. cit. pp. 84-85.

Mfguez, Gg|igig€ g¡ggg x dgggnngllg (Cuadernos para

el Diálogo, M. I968) p. 86.

"Tenía mi abuela una doncella muy vieja que se lla-

maba Micaela la Galanaï Murió siendo yo todavia niño:

Recuerdo que pasaba las horas hilando en el hueco de

una ventana, y qUe sabia muchas historias de santos,

de almas en pena, de duendes y de ladrones. Ahora yo

cuento lo que ella me contaba (¿azgln_!mhnLg,PreFa-

cio).

l l C O I Ü

’Los cunco mancebos son hIJoa de su concuencna condg

nada. ¡Arreniégola! ¡Arreniégola!... De la su mano

derecha a cada cual dióle un dedo con su uña, para

que rebuñasen en el corazón de mi hermano el Señor

Mayorazgo. Hermano de este dfa por parte de los qa

minos y de pedir por las puertas, y de la cueva pa-
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ra morir... Hermano de este dfa...¡Tou! ¡Tou!...

Van por un camino toda la vida los hermanos y no ae

reconocen...

FI gran ladrón se hace moza para que demos nuestra

aangre encendida de lujuria, y luego, dejándonos don

midos, vuela por los aires...Con la misma apariencia

del marido se presenta a ia mujer y se acuesta con

ella. ¡Cata la trampa porque entonces tiene la calor

del hombre la Flor de su sangre y puede empreñar!

Al señor Mayorazgo gustábanle laa mozas, y por aquel

gusto ei Diablo hacfaio cabrón”...

(|42) "Esta noche voy en el caballo del viento, trabajo

contigo y a ella la degüello" "Si no me das para un

vaso, enaóñame las piernas? Él le había dicho;kmué¡
trame las piernas, puñeiai”¡"Touporroutoui¡Qué
blanca eres! Dame una vicada, conchoi ¡Madre santi-

eima, que virgo tienes!” "¡Concho, que te como la

II

lengua!

(¡43)“0uebuena de mala idea, soltar el vino todo que hay

en el mundo, todo a correr en una Fuente de cien mil

tornosi ¡Que idea más buena! ¡Y que las vacas, en

vez de bostas, vertiesen panes por debajo del rabo!

¡Otra buena idea! ¡Pero de merito! Todo anda mal.El

mundo va descaminado. Yo s6 el remedio y otros lo

aaben‘ ninguno io declara. Al primero que hable,cug

tro tiros, mandamiento del cabrón gobierno. Satanás
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podfa gobernar el mundo a satisfacción de unos y

otros. ¡Touporroutoul Siendo como eo, tan lagarto,

podía darse con todos la lengua..."(CP,||,4).

(¡44) CP,I,2.

(¡45) CP,II,4.

(¡46) RL,III,4.

(¡47) Una señora; ¿Quién era?

El criado: Parecióme la mal casada.

La otra señoraa ¿La sobrina del difunto Arcipreste

de Lantañón?... (AB,lll,5).

(|43) No estoy de acuerdo con la interpretación de Green-

Field (op. cit. p. ISI), según el cual "la crédula

mente gallega del Abad" ve en los Montenegro a Satán

como su adversario personal. El Abad es ¡implemente

un clérigo soberbio y ambicioso, interesado, trampo-

so y cin escrúpulos, cuyo orgullo y capricho lo lle-

va al cacrilegio. Su conflicto con el Caballero, es

un conflicto de podereo, de imponer la propia volun

tad sobre la del otro.

(|49) Qixingg_BnLghngg. Diálogo entre Simoniña y Benita la

Costurera en la escena 3 de la Jornada lll-
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(¡52)

(¡53)
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Doña Malvina‘ ¿Quién es?

El marinero: Abelardo, el patrón de la barca (Jor-

nada ll)

En Galicia subsisten hermosas tradiciones como la

de hacer sonar una caracola para advertir a las ban

cas en medio de la niebla. En una conferencia dicta

da en Buenos Aires el musicólogo Mauricio Kagel, ci

tó entre otros instrumentos primitivos a esa caraqg

la (hoy utilizada como anuncio de las pescadores),

pero no ubicada en Galicia. Valle Inclán también ha

bla de esta costumbre, como aviso de la llegada de

las barca. en Mmmm»

Muchos son los autores que se han ocupado de la si-

tuación de la economia maritima en Galicia. Se rqu

mienda Paz Andrade, (S.XXl,

M. l970) donde se lee: "La segunda ala del sector

primario de Galicia se extiende sobre el mar. Pudig

ra decirse que la producción sin suelo se ha desa-

rrollado aqui como respuesta a la producción del

suelo..." (p. 247). Para la historia de la pesca en

Galicia consultar el cap. XXlll, p. 245, donde ade-

más se enumera una interesante bibliografia.

Malvido es un apellido de la Familia de Valle Inclán!

"D. Miguel

la villa del Caramiñal, en |968, señor de la casa de

Inclán, bo. En Santa Maria la Antigua, de
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la Rúa Nova por su casamiento con doña Roca Malvido

y de la Rúa" (hija de D. Andrés Malvido y de doña

Francisca Rico de la Rúa); en Fray José Santiago

Crespo Pozo, 0. de M., mmm.

Elan x [9. V¡||g Ing!¡n¡ va. del Museo de Ponteve-

dra, |955, IX, P. ¡50.

M Dice don Juan Manuel:
"

-No puedo

detenerme, voy a Viana del Prior. Tengo que apalear

un escribano" (p. ¡08, ed. 0p.0mn.M. |9l8).

ldénticao palabras en la Jornada l‘ de ÉJ_JHHEHÜÉLJÉE

Enndnmln-

García Pelayo, op. cít. pp. 77-78.

(¡57) Para este toma, Ver MaFBVaII, op.c¡t. pp. |3I-I32.
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CAPITULO IV

Las costumbres gallegas

Las costumbres gallegas del siglo XIX se reflejan en

las EgmgdL¡¡_Eánhgngg en las diferentes viviendas que ha

bitsn los personajes, las Ferias y Fiestas a las que se

mencionaqllas comidas y vinos que se nombran y la vesti

menta que se describe.

LW

En capítulos anteriores se pasó revista a la serie de

personajes que pueblan la Galicia decimonónica de las Eg-

d' . Para lograr una ambientación total de ese conglo-

merado humano, habra que referirse a sus viviendas que

son acordes a la condición social de sus ocupantes.

A) P¡¡9¡ x g¡¡9n¡¡:

El pazo (Lantañón), la casona de villa (Viana y

Flavia Langa), la casucha de aldea (la casa de Pichona en

Cures), la casa rectoral (Brandeso), la casa aldeana(Cua-

tro leguas Je Brandeso), el molino, todas estas viviendas

aparecen en las Egmggigl. No Figuran en absoluto las ca-

sas burguesas o ciudadanas, ni existe la descripción de

la "vivienda destartalada entre la cuadra y el corra|'(|)

El descripto tal vez, con más detalle, es el pazo.Tan

to el pazo como el lugar "acasarado" constituyeron tfpl

cas unidades de la producción agraria (2). El pazo Fue la
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vivienda característica de la nobleza gallega. Es la vi-

vienda de campo, Fuera de la de la villa o ciudad. Por lo

general se trata de un edificio bellísimo que, con el co-

rrer de los años y con la orientación de los descendien

tes de los dueños hacia profesiones liberales, se trans-

Formaron en lugares de veraneo o rincones de descanso de

la alta burguesía urbana (3).

an¡_gg_Elgtg se desarrolla en gran parte en el pazo

de Lantañón que tiene las características propias de di-

cho tipo de viviendas: solana, arcos, entarímado de ca;

taño, torre, escudos y cadenas, escaleras de piedra (4).

En Águilade Blglgn recuerda el pazo Micaela la Roja

(5) y aún se nombra en Egmgngg_gg_19hgg (6).

El de Lantañón es un pazo amplio, Cerca de un rlo. Ya

se ha visto como Fueron buscados los pazos de esta zona a

Fin de establecer la inspiración real del de los Montene-

gro (7).

También doña Rosita en Águiig_gg_filglfin,llama I'pazo"

a la casona de Flavia Longa (8).

Se distingue entre la casa "hidalga" y la casa "labrig

ga" (9). La primera de dos pisos, con patios empedrados,

balcones y cristaleros, suelo y maderamen de castaño y cg

cina de hierro. En la segunda por lo general, se hallan

paredes de canterfa, una puerta, pocas ventanas, no hay

solana ni escalera, no suele haber chimenea, a veces un

"sobrado" para dormitorios. El suelo de la primera plan-

ta es de tierra, la lareira o cocina es de piedra y colgg

da sobre ella está el pote. "Que en una casa haya "pote"
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I

quere decir que la situación es estable. Las casas sin

Fuego son casa de miseria".

Dos son las caeonas de villai una en Viana del Prior,

situada en una plaza (IO), es el escenario de Ággilg_gg
5fl335n. La de Flavia Longa, donde se desarrolla Egmgngg

dg_1ghg¡, está en las afueras de la villa y cerca del

mar (II).

La primera es una tfpica casa hidalga con zaguán de

piedra, escalera y huerto. Otra de las caracteristicas

de la casa hidaiga es el balcón. En este caso es un bel

cón de piedra, piateresco, donde maduran los membriHos

(¡2).

La entrada de la casa de Viana se describe en 39min-

¡ELÁÉLJJÉHM. donde aparece una torre que no se habia vil
I

to en Aguilg de Blggfin (|3). También aquí Figura la plg

za con cipreses (¡4).

Salas y antesalas son grandes y desmanteladas. No son

casas muy alhaJadas las que habitan los Montenegro; tie-

nen temblorosas tarimas de castaño, sus vidrieras se

abren sobre la plaza o sobre el huerto, que a veces es

reemplazsdo por "el jardín", aunque evidentemente el

huerto es la palabra que más se adecua (IS).

La cocina es grande, con ancha campana de hogar y e;

caños donde se sientan los criados, y chimenea de piedra

"que recuerda esos cuentos campesinos y grotescos"(|6).

Un detalle de la antiguedad del edificio lo dan las

puertas que son "de vieja tracerfa y Floreado cerrojo"

(¡7).

En la segunda casa hay algunas variaciones. Como se dl
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jo, está a la entrada de Flavia Longa. Sus ventanas, que

son antiguas ventanas de montante "labradas como confesg

narios en lo hondo de un muro, y Flanqueadas por poyos

de piedra..."(|3), se abren al mar y no a una plaza (|9)

Esta casa tiene capilla (20) que está bajo la advocación

de San Miguel. En la Ficción, Miguel es el nombre del hi

jo predilecto de los Montenegro y se puede establecer

una conexión entre ambos hechos, pero la conexión con la

realidad es mucho mayor. En San Lorenzo de Andrés, el Pg

zo de la Rúa Nueva, habitado afin por la Familia de Valle

Inclán, tiene una capilla de San Miguel (2|).

La capilla de Flavia está descripta durante el robo

de don Farruquiño y don Pedrito. El uno desde la tribu

na, el otro desde abajo, díalogan sobre lo que hurtani

copón y patena de oro, lámpara de plata, retablo con la

Figura de San Miguel que lleva espada también de plata.

Hay además un San Roque, la sepultura de doña Maria y un

presbíterio que tiene escaños de respaldar de velludo y

clavos de bronce (22).

Importante entrada, huerto, ancho zaguán y balcón de

piedra, vueIVen a señalar el nivel social de la vivien-

da (23).

También la cocina indica la categoría de la casona

(Dice el Morcego= ¡Qué gran cocinal', añade su mujer:

"Parece la de un convento..." y tercia el Ciego de Gon-

clar= "Como corresponde a la grandeza de la casa"(24).

El mobiliario de las casas señoriales, pazos y caso-

nas, abunda en arcones, camas de nogal tallado y lustrg
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so, a veces con cortinajes de damasco carmesi (25). Los

ornamentos son espejos ("La imagen del buFón aparece en

el Fondo de un espejo"; "Como el nebuloso cristal del

espejo")(26)), estampas (sobre el muro se desenvuelve

en estampas que ostentan larga leyenda al pie, la histg

ria amorosa de la señorita de la Valiera") (27), imáge-

nes religiosas ("un niño Jesús con túnica blanca borda-

da de plata parece volar sobre 'a consola, entre los

Floreros cargados de azucenas"... "Apenas eaclarece la

lamparille de aceite que alumbra bajo morado dosel los

Iivídos y ensangrentadns pies de un crucifijo”)(29),jau

las, de cañas con mirlo, de mimbre con tórtolas (29).

La vajilla es de plata, los manteles de hilo, los vs

sos de cristal. (El recado es de plata antigua, y los

manteles son de lino casero, con una ceneFa roja..."¡

"En uno de esos grandes y portugueses vasos de cristal

tallado...") (30)-

Pazoa y casonas son habitados por los Montenegro y

sus pares sociales. Estas casas han corrido en Galicia

diversos destinos. El más triste, y el más actual, es

su desaparición a manos interesadas que las "moderni-

zan" en el mejor de los casos, o las echan abajo. Los

descendientes de los antiguos propietarios son, o muy

numerosos o han perdido el interés por habitar en la vi

lla o en el campo.
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B) La gggg lgbcadgng

Aparece en ¡9"¡|agg Blggfin (3|). Tiene un zaguán

con techumbre oscura de castaño, en la viga que la atra-

viesa cuelga la abuela los racimos de uva. A través de

la puerta se ven las colinas y los rebaños. Desde el ¡n

teríor se escucha un telar. Nada más añade Valle lnclán.

Da más que la descripción, la atmósfera de esta vivien-

da=

"Aquella estancia con su oscura techumbre

de castaño, y el telar que llena la casa,

tiene esa paz Fami|¡ar, ingenua y campe-

sina que se siente como un aroma de oto-

ñalea manzanas, conservadas para la com-

pota de Noche Buena" (32).

Este tipo de casa estaba habitada por el aldeano acg

modado, propietario de algunas parcelas, tal vez de un

pinar y de una vaca y cuya economia era casi de oikoa.

C) L2_saaa:alásnna

Son en realidad dos: una mas pobre tal vez que la

otra. La primera es la de Blas de Miguezï una casa sali

taria de la que sale a través de laa tejas el humo de

la pinocha que arde en el hogar("donde una vieja encue-

rada ae eapulga") y el olor de las sardinas asadas (33).

También la caauca de Pichona queda algo apartada.

Ella lallama "mi buratiña", o sea que eo consciente de

la i"Ferim'ldadde su vivienda en donde el humo también
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sale por”los resquicios de la tejavana", la cocina es

"terreña", y un cañizo separa la parte de dormir donde

hay un jergón de panocha sobre dos caballetes "emborrg

nados de azul”, sábanas de estepa y manta de remiendos.

Un caldero de cobre pende de la gremallera. En estas

casas el menaje está, por supuesto, en otro estadioien

lugar de vasos de cristal, platerfa y manteles de lino,

se usan potes rústicos, picheles pringosos, colchas pon

tuguesas, jergones (34).

Estas son las casas que habitan los personajes más

humildes de las Cgmedigg y todos los detalles denotan

la pobreza en la que viven.

D) Otggg xiyiendgg

La Rectoral de Cgcg de Plata de la que sólo se

ven los exteriores o el zaguán, es una tipica rectoral

gallega con verde quintana, solsna de dorados sillares,

arcas antañonas, escalera y patín (35).

Verde, dorado y negro con algo de blanco, le bastan

a Valle Inclán para describir este ambiente con una ecg

nomfa de elementos que recuerda, otra vez, la Fecha de

composición de Can; dg Pligg.

El molino de Águilagg Blglgn muestra sólo su exte-

rior: las ruedas, el parral, algún poyo de piedra. El

interior no se describe a pesar de transcurrir en él

una escena completa. Sólo se habla de la luz de un can
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díl que cuelga de una viga ahumada y de la lumbre en la

que hierve el vino con romero (36).

Estas viviendas están absolutamente consubstanciadas

con el quehacer de sus habitantes.

E) Mgggneg x venta;

En ang de Plgtg aparece una venta en ¡a Feria de

Viana del Prior. En su huerto se produce ei juego de nai-

pes que dará motivo al conflicto de la bolsa de oro (37).

También en Cana de Plata Figura el ventorrillo de Ludo-

vina.

"Medio postigo alcahuete entorna sobre el en

mino la luz del zaguán tabernero. Un quin-
qué de latón,rajado el tubo, y el cuerno de

la luz amarillo y negro, alumbra colgado s2

bre el mostrador que rezuma a olores de vi-

no y aguardiente. Detrás, pueblan el sórdi-

do anaquel, velas de sebo y serones de higo,
botellerfa, especies y tachuelas..." (3g).

La importancia de estos ambientes se escasa. En el ju;

go dramático, uno es escenario, como se dijo, de la eneó

mistad del Abad con Miguel, y ol otro, en la noche del

mismo dfa, del inicio de la relación de Cara de Plata con

Pichona la Bisbisera.

¿Maximum

La Feria de Viana del Prior es también elemento de Bl-
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xinfll_Bnlghnnl donde ae ls Fecha en agosto. En agosto

hay muchas Fiestas en Galicia. En la Puebla del Cerami-

ñai del I6 al |8, en Villagarcía, del IS al 20. En C -

ng dg Plata la Feria de Vlana se sitúa en la octava de

Corpus. Cualquier feria gal lega g'snde, ofrecía, y aan

ofrece, el colorido que Valle pone a la de Viana! Verde,

pardo, amarillo, grana, azul, brillo de espejos, nava-

Jas, collaresi unafiesfia de luminosidad y cromatiamo

(39).

El campo verde con robledo recuerda la vivida des-

cripción que de una feria actual, hace AIVaro Cunqueiro

(4o).

La Fiesta se prolonga en la noche gallega=

"Nocturnos cantos ruanoe, lejanas risas de

Foliades, penderos, brincos y aturujos ng

penícedos...'(4l).

Hay también en esta Feria tlpos pintorescos o estre-

Falarios. Un pregonero que vende 0 Cignigni||g, un ven-

dedor de sanguiJuelss, uno de lienzos y mantas zamoranas,

Pichons la Bisbisera quien, como su nombre lo indica, se

dedica s la venta de baratíjas y a echar la suerte, un

Penitente, y otros personajes conocldos como el Ciego de

Gondar y el Maregato.

3. La; comida. v gl ¡ing

Galicia es un pais donde se come y se bebe bien. No

podian entonces Faltar referentes a ese respecto‘_en e;
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ta obra.

Los vinos aparecen en Forma constante. A veces son ng

minados y otras, anónimos. Beben todas las categoriasso-

ciales. En la clase alta, son los hombres los que beben:

mucho vino el Mayorazgo, su bufón, los hijos, el sacris-

tán (42). En las clases bajas también beben las mujeres

(la Bigardona y su madre) pero no vino sino anís, bebi-

da muy corriente en Galicia (43).

Los vinos nominados son los de la Alzuela (AB,ll,7),
el Rivero (CP,ll,I) y el Espadeiro de Salnés (fd))(44).

Los criados comen Fabada (45) y "sorben las últimas

berzas pegadas en las cucharas de boj"(AB,|ll,l)¡ lo mi;

mo se come en la casa labradora (AB,V,2). El caldo de un

to es comida de pobre (AB,V,3); se come pan, palomas,ben

zas (RL,I|,4 y lll,5).
De la comida de los señores no se habla, excepto pa-

lomas que se mandan matar para los pobres pero que son,

evidentemente, para el consumo de los amos. Simplemente

se habla de "manjares" (AB,V,filt.)

mmm

Valle Inclán no hace ninguna descripción morosa de la

vestimenta de sus personajes. No obstante, algun05 deta-

llee revelan clase social, religiosidad y oficio.

Sabel viste hábito nazareno en Caca de P[¡;g (l,l),
I

mantilla (ll,3),manteo en Aguila dg Blggfin (ll,|) y luce

como aldeana en la misma obra: camisa de estopa, reFajo



- 203 -

remendado y madreñas" (V,3). Doña Maria viste hábito

Franciscano (AB,||,6). Micaela la Roja lleva traje al-

deano con madreñas (AB,l,l) y manteo con capuz (RL,lll,

I).

Artemisa la del Casal también lleva traje aldeano pg

ro más elegante: "manteo cercado de velludo y capotíllo

mariñán..." (RL,|II,2).

Pichona la Bisbisera usa ropa desenFadada, desprendi

da, a veces justillo y zagalejo, pañoleta a medio atar,

etc. (CP,AB).

El marinero de Bgmgngg_gg_lgbgg se cubre con sudeste

y traje de aguas (RL,l,2). El caballero porta escopeta

y se le puede suponer traje de caza (cpiAB). Los chala-

nes llevan picas; varas, capas y monteras los viejos

campesinos (CP,RL). Los pastores, cayados; sotana y bg

nete de cuatro cuernos, el cura de Cgcg de Plata. Doña

Jeromita usa rueca en la cintura, Falda ampulosa y man

to.

Don Farruquiño tiene los atributos característicos

de los seminaristas de Viana: tricornio y manteo (CP,

11,1; AB,III,3).

DetaHes rápidos en lugar de descripciones minucio-

sas son las caracteristicas de este aspecto de la pre-

sentación de los personajes, pero quedan claros los a-

tributos del agro gallego, la religiosidad de las mu-

jeres, las preferencias de los hombres,etc.



-204-

Se han agrupado en este capítulo, loe elementos

que hacen e lo cotidiano de los personajes: heb¡tec¡6n,

vestido y yanter. Como ee ve, elloe contribuyen a ubi-

car e la. Egmgglnl en eu momento y lugar. Eeto hace eu

tan mentada "atemporalídad" más que discutible, como

también sucede con el lenguaje tal como ee verá en el

siguiente capítulo.
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NOTAS AL CAPITULO IV

(l) Paz Ándrade, Lg marginagifin... p. 228

(2) Ïd. p. 232

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

Mlguez, op. cit. p. 86

”

A lo lejos en el cristal de la mañana, un Vuelo

de palomas abre sus cfrculos sobre la Torre de Lan-

tañón”(CP,|,l) "Sobre el atrio de limoneros, la ar-

cada de una solana con escalera de piedra”(cp,l,2)¡

"La ringla de mujerucas penetra en el atrio por el

gran arco con escudo y cadena" (fd.), "... y sobre

las piedras viejas de la solana"(ld.) "... entran

por el gran arco Feudal con escudos y cadenas" (CP,

¡,5); "El mayorazgo, al salir por la puerta de su

torre..." (CP,|,5), ”... A uno y otro lado son org!

Ilosas entradas, arcos barrocos con escudos y cad;

nas" (fd.), et passím.

n

... ¡Cuántas veces tuve intentos de ¡r a calentar

estas manos ateridas, en aquella cocina del pazo

de Lantañónl... (AB,||¡.4)

(RL.||',5)

Torrente Ballester, op. cit. Este trabajo de Torren
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(lo)

(II)
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te Ballester, recomendable bajo muchoo aapectoa,muea-

tra además otro de los temas que se estudian, el de

la decadencia hidalga, y lo hace con la mlama Familia

de Valle Inclán. Dice Torrente? "Quiero ver en aquel

incidente una manifestación inesperada de la rivali-

dad entre el aldeano pujante y el hidalgo caido (se

refiere a un Valle Inclán y a un aldeano casado con

una Valle Inclán, habitantes de las alas derecha e i;

quierda respectivamente del pazo de San Lorenzo de Ag

dráa) ruralizado en todo, hasta en su atuendo, y sin

esperanza de reaención. Por otra parte, el tipo ae da

mucho en Galicia y, salvo ciertas cualidades morales,

a él pertenecfa ya don Juan Manuel de Montenegro, en

quien se iniciaba el proceso".

"Me Fui a verla en au pazo de Flavia..." (AB,I,2)

Miguez siguiendo a Risco, op. cit. pp. 96 y es.

"Al Final de la calle hay una plaza desierta, sombreg

da por cipreaea, como loa viejos cementerioa"(AB,l,21

Se el momento de recordar las criticas que ha recibi-

do Valle Inclán por su uao abundante de los cipreaea.

Alvaro Cunqueiro le reprocha no citar loa camellos,

muy comunes en Galicia, en un articulo publicado en

ABC del 26 de marzo de |966. Ver también RL,|,2,el

II

... una casa hidalga a la entrada de Flavia Longa.

La hueste de mendigos descansa al aol ante el portal
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de la casona y se tiende por la orilla del camino al-

deano- o I” | l '¡S)o

(|2)"... el ancho balcón de piedra donde aroman los men-

brilloe puestos a madurar" (¡,2)¡ l'Desde el balcon eg

Ianero, donde maduran los membrillos...” (l,S)i "Flo-

ta en el aire el baleámico aroma de los membrilloo

puestos a madurar en aquel gran balcón plateresco con

balauatral de piedra" (lll,4).

(I3) "Don Juan Manuel llama con grandes voces ante el por-

tón de su casa. Ladran los perros atados en el huerto,

bajo la parra. una ventana se abre en lo alto de la

torre..." (RL,l,2).

(|4) "... Los relámpagos iluminan la plaza desierta, los

cipreeeo que cabecean desesperados..." (RL,l,2).

(IS) Otras referencias al huerto en AB,||l,2¡ jardín! "El

Caballero se divierte tirando a los vencejon... ao-

bre el oscuro jardin de mirtoe (AB,|V,L)

(¡6) AB,|||,|.

(¡7) RL,|,2

(I8) RL,I,5



(¡9)

(zo)

(2|)

(22)

(23)

(24)

(25)

(26)

(27)
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"La ventana ee abre sobre el mar, un vasto mar ver-

doeo y temeroeo" (RL,|,5).

"Una aala con tribuna eobre la capilla, en la caeg

na de Flavia Longa..." (RL.".2)-

Torrente Ballester, op. cit.

RL,I|,I y 4.

"Se abre un poetígo en el gran portón de la caaona

...” (RL,|II,5). 'Reeuenan en el ancho zaguán..."

(fd.) "... en aquel balcón de piedra que remata

con el escudo de armang ¡Aguilas y loboa!'(RL,'|l,

3).

"Veinte criado. caben a la redonda del hogar y otro

tiempo ee Juntaban..." (RL,Í',3)

AB,|I,2; Iv,2 y RL,I|,5.

AB,|V,|.

Luiea de La Vallíére, primera amante de Luís XlV,

que tuvo tree hijos con el monarca y proFeeó luego

como carmelita en |674 (Voltaire, Lg_.igglg_¿kLJán¿L¡

gil, Garnier, P., ¡930, p. 252)



(28)

(29)

(3o)

(3I)

(32)

(33)

(34)

(35)

(36)

(37)

(38)

(39)
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ÁB,II,|; IV,2.

AB,|I|,2; v,¡.

AB,II,7.

"Una casa labradora sobre un viejo camino...'(AB,

v,2)

(ídem.)

"Quintán de San Martiño. Almiareo y tejados lune-

Una casa sola al coann del quintero..."

(CP,||I,3).

P08. u a

CP,IV,7 y AB,|V,5.

CP,I|,3; ¡,4.

AB,I|,5.

CP,||,2.

CP,II,5.

CP,I|,|. Ea parecida la descripción que se hace en

gixing¡_flglghngg (l|,3) ya cercana a ciertas des-

cripciones de l]1:uuz.figndsnnn-
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(4|)

(42)
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"En Arzúa, poño por caso, debaixo dos carballoa, e

xa aecan Follaa nos arbrea, e son oo dfaa mornoe

con algo de vendaval, o veranciño de San Martin, i

altas pinchando un toríño de pulpo e ven unha Folla

e cáiche no plato, ou aintea remexer aa Follaa xa

caidas por entre oa teua pea, e dáche o sol, e alog

mfñate, e pana unha nuben e dache a sombra, que sig

tea que te refresca, í entón regálaate cun un vaao

máis de viño i está: vendo a Feira e máis oe tratos,

a pacencia aldeán, o demoro no regata, o ir e vir

daa mente. no negocio, a parla xeneroea do que media,

que parez que Foae o inventor da equidade romana..."

(Alvaro Cunqueiro, A ggcifig gglegg, Galaxia, Vigo,

|973) p. 85.

Alguno. ejemplo.= "Era Famoso el vino de la Recto-

ral" (CP,|,4)¡ "El Mayorazgo en au sillón, levanta

la copa..." (CP,|II,|)¡ "Cena con apetito y bebe con

Iahgura' (AB,II,7); "... Sabelita le escencia el ví-

no en uno de eeoa grandes y portugueses Vaaoa de

cristal tallado" (AB,'|,7)¡ n... Nueve vaeoa van mi

amo, y esa no es ley de Dios..." (AB,||,7)¡ "... con

las tazaa de vino en la mano..."(CP,||,|) ¿Me daa pg

ra un vano? (CP,I|,4).

"¡Cómo está de alumbrada, mi madre!

Ya que el pecado me recuerdan, voy a tirarle del

teto.

La vieja apura el pichel, moroea y deleitada....
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Es anfa doble, condenacíón! Bebe un trago,rapaza...
Ginera, atate las enaguaa y ve por un cortadíllo

¿Holanda o aníoado?

Ani aadq grandísima brl bona!

(Diálogo entre la Sacristana y la Bígardona)(cp,'ll,
3).

Dice don Farruquiño al Maragato= "Cada vino reclama

au sacramento. Rueda blanco, propio para acompañar

una tortilla de chorizos. Elpadelro de Salnéo, bueno

para refrescar en el monte, o en una romería, o en

un juego de bolos. Rivero de Avía, para las empana-

das de lamprea y las magras de Lugo...(CP,ll,|)

(44) Fabada no ea palabra gallega sino asturiana.
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CAPITULO V

El lengua ¡e

Como este es un tema controvertido por la critica, he

drefdo oportuno hacer una breve presentación del status

quastionis antes de entrar en el estudio de los galaicig

mos en el vocabulario y la sintaxis, los americanismos y

neologismas y las expresiones y cantos gallegos.

A pesar de saber lo tediosa que resulta una acumula-

ción de ejemplos, la creo imprescindible en este capitu-

lo porque son los que señalan de un modo indisCutible la

utilización consciente que Valle Inclán ha hecho de este

elemento, la relación lengua -estrato social y lengua-

realidad estilizada. Pido disculpas por seguir este cri-

terio, que espero resulte de utilidad.

l-Mmmm

t a i
'

.

En el lenguaje utilizado por Valle Inclán en las 29m5-

di¡¡ Bácbgcgg, hay bastante más que una simple voluntad

estética. Se encuentran en él connotaciones que apuntan

a otros valores y una superposición de planos sociales

que lo enriquece notablemente, Es en esta obra donde co-

mienza una "sensible conVuIsión del lenguaje" (l) en Va-

lle Inclán.

a I n

La lengua que utiliza este autor no es una lengua an
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tificial'. El hecho de que ae aparte del español cgrr

rriente no justifica el superficial concepto de arti-

ficialidad. Esto se aplica incluso a obras de lengua-

je tan elaborado como llggng_2¡nggn¡l,y'qus aún en el

tas circunstancias, y desde el caso de lo que se ha

llamado l"Sintesis geográfica'(2), el lenguaje no res-

ponde a un manierismo estilistico, a una artificiali-

dad chocante, sino a la idea de la situación esencial

mente histórica que el autor trata de exponer.

En el caso de las nggdügl_fifinhan¡., la mayor par-

te del sabor "arcaizante' del texto, no está dado por

arcafemos sino por simples galaicismos. Se pueden Fi-

char un centenar de vocablos y giros (3) y también oh

servar que su empleo responde a determinacionea cultgp

rales-sociales súmamante precisaa.

El lenguaje de Valle Inclán ha aido materia de mu-

chos estudios. Unamuno habló de un "castellano galai-

co, propiamente gallego de su niñez y de su mocedad'l

(4). De aqui ee va a un aspecto de Valle Inclán que

ha aido ampliamente discutido por los galleguistas.

El que sea o no, un escritor gallego y el por qué de

su uso del castel'ano, etc. Carballo Calero (5), ad-

vierte que el galleguísmo en Valle inclán se presta a

confusiones inevitables y que cabe estudiar los moti-

vos gallegos en su obra, tanto en la temática como en

el lenguaje. Los galleguiatas han enjuiciado la obra
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de Valle lnclán y los testimonios ditados comienzan con

el de Murguía, en un Juicio Falto de objetividad que es

más bien una expresión de deseos y que se apoya en peque

ños detalles que el critico agiganta y de algún modo,FqL

sea. Como bien concluye Carballo Calero, "la crítica de

Murguía está dominada por la preocupación gallegiista".

El otro testimonio citado es el del poeta Manuel Antonio,

donde se halla el otro extremo= Juicios apurados y ofen-

sivos y una postura radical en demasla, producto tal vez

del momento politico que se estaba viviendo. Denuncia un

"antigalleguismo'de Valle Inclán, que en realidad parece

poco importante y poco conducente. En definitiva, y síse

es realista, en caso de que Valle hubiera escrito sólo

en gallego, su público hubiese quedado reducido al norg

este de la península ibérica. El último testimonio, mu-

cho más objetivo y moderado es el de Blanco Amor que si-

túa a Valle Inclán en una categoria a la Que denomina

"galleguizante'. Estos testimonios son interesantes por

manifestar diferentespos¡c¡ones de coterráneos del escrl

tor pontevedrés.

Por una parts se lo acusa de haber escrito en caste-

llano, pero por otra no se puede negar que ha usado los

términos gallegos como se usan los de un lenguaje entng

ñable. Este gallego castellanizado de la obra vallelnclg

nesca nunca puede ser acusado de Falsedad. Es un tipo de

lenguaje que se oye comúnmente en las zonas de bilingüig

mo (6).
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Varios autores se ocuparon de manera preferencial de

las influencias propiamente gallegas en la obra de Valle

lnclán. Aparte del conocido trabajo de Rubia Barcla (7),

hay uno de González López (8), que lnslste en que debe el

enfoque del drama campesino gallego,a Curroe Enriquez.

Creo importante dar una breve visión de las oplnlo-

nee respecto al lenguaje valleinelanesco= Para Azorín,

Valle Inclán utiliza un lenguaje primitivo pero sin ar-

cafsmoe y ese primltiviemo esta basado en el lenguaje

del pueblo, pero no en lo que tenga de parla baja, sino

en lo establecido ya en el pasado "un pasado que pone

en laa palabras y en loe giros una noble patine' (9).

Fernandez Almagro indica que loe personajes de Valle

Inclán, concretamente se refiere a los de laa ggmggigg

fiénhgngl,"hablan como tienen Forzosamente que hablar,dg

da su naturaleza, y la locución mas cruda adqulere un

sorprendente valor de representación, apurando cada vo-

cablo su sentido hasta la raíz en un habla que se man-

tiene a tono con la sombrfa imaginación y enérgico rea-

lismo de Ia patética caricatura Que son las Egmgdlgl

Efighgngg (IO). Coincidiendo con Almagro, habla Sender

de la "exactitud del Idioma". A VeCee las obserVaclones

de Sender son muy agudas como en el caso del uso del pan

ticipio que "tiene la tendencia de detener la acción y a

Fidarla con un .juício de valor" y considera que no hay

afectación de antiguedad en el lenguaje de Valle Inclán

sino que se trata de algo natural. "Asi hablaban hace
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cuatro siglos, -aFirma - y así hablan hoy todavia (Il).

Diaz Plaja indica que la conducta lingüística de Va-

lle Inclán se apoya en consideraciones sociológicas (IZ).

Hace referencia también al ritmo de la prosa, tema estu-

diado en su momento por Amado Alonso quien hizo hincapié

en la articulación melódica de la Frase, la dominante y

la técnica del ritmo como Figura dinámica (|3). Estos a;

pectos en las Cgmedlgg Bárbgggg Fueron expuestos por Be-

nitez Claros (l4).

En cuanto a las palabras gallegas, hubo estudios dedi

cados a Valle Inclán, notablemente ignorantes que dieron

como arcafsmos a dichas palabras (¡4).

Se ha dicho a veces que Valle Inclán traducfa literal

mente del gallego. Lo afirma Castelao (IS) y lo corrobo-

ra Bouza Brey (|6). Otros autores están en una posición

más objetiva y, posiblemente, más real. Asi dice Paz An-

drade que el trasvasar voces, giros y Formas sintácticas

de un idioma a otro, llevó a Valle "a extremos de belleza

y plasticidad insospechadas" (¡7). Luis Seoane indica que

aunque sólo escribió en gallego un poema o dos, Valle"me-

chó de palabras ¿Y castellano que usó para escribir" (¡3)

y también Raúl Castagnino afirma en este sentido que en

el castellano de Valle Inclán se encuentran "giros insóli

tos", "usos típicos de tiempos verbales provenientes del

ancestro gallego, capacidad de nombrar seres y cosas con

motes singulares y definitivos..." (|9).

No se puede olvidar la voluntad estética del autor. YQ



lle Inclán estudiaba el uso de un vocablo hasta lograr el

eFecto deseado. Están sus testimonios al respecto en La

lémgnng_mgnaxillgga, y hay otros testimonios como el que

corresponde a su preocupación por el adjetivo "soturno"

(que Figura justamente en las Egmgglng), palabra de uso

en Portugal y en la que hallaba "delicados matices semán

ticos y musicales en relación con lo oculto, lo misterig

so y lo estético" (20).

En cuanto a la elección del castellano como idioma en

el que escribió sus obras, Carballo Calero sostiene que

en un primer momento, el autor ponteVedrés estuvo atraí-

do por dos centros: el modernismo y el regionalismo y

que al elegir el modernismo, no pudo evitar la presencia

de Galicia como Factor importante en su obra (2|). Una

posible razón para la elección del castellano puede ser

el monolingüismo literario y cultural de la España de la

época o un "sentido ecuménico de su obra de escritor"(22)

sobre todo después de haber viajado por América y de ha-

ber descubierto la amplitud del ambito del castellano.Lg

gicamente, en el uso del castellano se nota la permanen-

cia del sustrato gallego y esto produce consecuencias e;

téticas. La primera de ellas es lo que Soto llama "con-

cepción vital del idioma", al utilizar galaicismos,arcafg

mos, Jergas, neologismos, solecismos, etc. La otra consg

cuencia estética serfa "una visión intemporal del mate-

rial lingüístico". Y por supuesto, en el caso de las

obras de ámbito gallego, la tercera consecuencia es la e;

presión del entorno.
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El propio Valle Inclán se refirió al problema de la

elección del idioma. Fue en el discurso pronunciado en

un banquete que le habían ofrecido en junio de l932,con

motivo del éxito de Tingng Bandera; (23).

En definitiva, el proFuso uso del idioma gallego in-

dica un galleguismo en Valle lnclán aunque apartado de

las pautas regionalistas (24).

Este uso del gallego ha oido estudiado en Forma

exhaustiva por Amor y Vázques (24). Este autor indica

que mediante la inserción de galaicismos en el castellg

no, Valle Inclán contribufa a la revalorización de la

lengua gallega. Los galaicismos aparecen en las prime-

ras obras, aún en aquellas que Fueron recogidas en el

trabajo de Fichter (25) y, por supuesto, llegan a su g

pogeo en las obras ambientadas en Galicia como Flg: de

¿0.4.3.5t'd d. Minha: y las M- Amor

y Vázquez destaca el uso de galaicismos en acotaciones,

diálogos, como indicador de lo extranjero en obras que

no se relacionan directamente con Galicia, para lograr

consonancias, como jerga, para lograr mayor efecto des-

criptivo o mayor delicadeza de expresión, como eufemis-

mo y, por Fin, como manifestaciones inconscientes de la

influencia regional.

Otra división señala los galaicismo morFológicoa,Fon

mas verbales, diminutivos; galaicismos sintácticos, el

imperfecto de subjuntivo por el pluscuamperfecto de in-

dicativo, la preposición a con infinitivo, entre otros.

s n v

En cuanto a|"sonldo en la prosa vallelnclanesca, es
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interesante y valioso el ya citado de Benítez Claros. Lg

Caliza metricismos en el diálogo, los rastrea en Fórmulas

y sentenciasi Arrogancias nunca/ganaron pleitos (CP), en

repeticiones: Señor Abad, tuerza el caballo/.../Señor

Abad, que no hay vereda! (CP). Para Benitez, Valle lnclán

emplea el recurso conociendo su importancia y efectividad

estética. También considera las alteraciones de la cons-

trucción normal y las estructuras galaicas. Como bien oh

serva, la sintaxis gallega ya ofrece de por sf posibilidg

des musicales. Cataloga verbos en posición inusual, el

pronombre enclftico, Frases más o menos galaicas como men

tira podre, la conservación de la dental Ircaica en la ag

gunda plural, (Veredes que dientes/le muestra a los lobos)

Los caracteres métricoe los divide en pentasllabcs, bg

xasflabos, versos partidos, seguidillas, combinaciones de

heptasflabos y pentasflabos.

Resumiendo los conceptos que se han expuesto, se eonclg

ye que Valle lnclán es un escritor de zona de bilingüismo

y que escribe en la lengua "literaria" sin dejar las alu-

siones a la lengua "local" (26). Logra asf un lenguaje pan

ticular (27) en donde se hallan dos niveles claramente di-

Ferenciados (niveles diastráticos). Por otra parte, del

mismo modo que sucede en llggng_fignggngg con los america-

nismos (28),los galaicismos de las ngggigl_fifighgngl apa-

recen con más Frecuencia en el diálogo aunque no se exclu

yen en la parte narrativa. Lógicamente es la expresión cg

loquial la que usa de ellos con más Frecuencia.
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2. Galaiciggog en el vocabulario

En este capitulo se van a considerar problemas de voca-

bulario (en los que se hallarán abundantes galaicismos Fran

te a pocos reales arcalsmos y en cuento a los neologismos,

quitado alguna excepción, no se puede aventurar mucho sobre

ellos, ya que se puede estar ante un error de imprenta que

perduró a través de las ediciones), problemas de morfología

y sintaxis y por Fin, se considerará el valor expresivo de

todo este material usado tan ricamente por el autor estudia

do.

En el aspecto del vocabulario se han incluido, contra el

criterio de Amor y Vázquez, las Formas que son comunes a am

bos idiomas.

Los galaicismos están generalmente en boca de las gentes

humildes y sólo excepcionalmente en boca de los señores. Pg

cos son los galaicismos y/o arcafsmos que hallamos en boca

del Vinculero o de los suyos.

Algunos ejemplos} ¿n boca de doña María: Válate y 990-

212; en AB,|V,2. En la de el Caballero: c del , 3529;, men,

¿23, la nggte, ninguna puente (29),(30), cgtivo (AB,V,Glt.;

CP,|,2; RL, l,2¡ RL,lI,4). En SabelitaE mgdcifig, gadcifio

(CP y AB en varias oportunidades). Doña Jeromita usa mgng

(3|). Don Farruquiño habla de Focgles (RL,||,I). Don Roseg

do utiliza la palabra gadelo (RL,ll,6) Don Pedriño usa el

diminutivo ¡ggtiño (RL,I|,I) y el Abad dice ngggg.

Un claro ejemplo de arcafsmo aparece en Aguílg de Bla-
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¿gg en un diálogo entre los cónyuges:

Doña Maria: Tenemos que hablar, marido.

El Caballero: Sl, tenemos que hablar, dueña (lll,2).

Por la cercanía con mgcido, no puede quedar duda de que

se trata del antiguo señora o mujer principal casada.

El resto de los galaicismos o arcalsmos se ven en las

aCOtaciones escénicas con valor ambiental -tanto Fisica

como psicológico- de personajes, situaciones y paisajes

y, como se anticipó, en la masa de individuos que van

desde la costurera hasta el pordiosero, pasando por los

servidores, los campesinos, molineros, chalanes, Feriag

tes, marineros, sacristanes y termina con esa hueste que

Forman los tullidos, los ciegos, los leprosos que conFi-

guran, como se vio, el gran Friso de contrastes sociales,

económicos y culturales que conforman las Cgmedig! Bárba-

Las.

El estudio del lenguaje es un medio también de demos-

trar que este Friso contrastante no responde a un simple

juego estetizante, sino que lo hace a una voluntad del

autor de resaltar el estado de la sociedad arcaica, pre-

capitalista, de la Galicia de principios de siglo.

En los personajes de valor social subalterno se van a

hallar la mayor parte de los giros gallegos y/o arcafs-

cos.

Para mostrarlo resulta imprescindible la ejemplifica-

ción a la que se tratará de agilizar, dividiéndola de la

siguiente manera:
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A) Sugggngizgg x ¡diegixog

Dentro de le casa de don Juan Manuel, se hallan ex-

presiones nominales en boca de Don Galán!

-

... que os tocara aquella boca de Egggkgl (AB,IV,3).
-

... Yo la he visto con mantglg y mggngfigg (AB,IV,8).

En este personaje también se encuentran loa usos del

mismo adjetiVO de valor antiguo en castellano, no asi

en gallego: lggngg. tierras y ¿ganga descanso: (RL,||I,2

y l'|,5) y un arcafsmoï Repartirles la Facienda...(AB,||,

2).

En boca de Micaela la Roja se hallan los siguientes

ejemplos:

-
... un anaco de cirio... (RL,|,2)

- (RLJHJ)
- Ni que le dé en la gnggn (RL,',2)
-

... veiatorio de mi gynmgnn... (RL,I,2)

Y también el adjetivo luenga en Rgmgngg de |9hgg,ili,|.

Si se observa el lenguaje de los otros criados, se

ve que Andrefña utiliza el adjetivo gggixg y La Rebola

el sustantivo ¿gn y la construcción ggn_mgn (RL,|I|,2)

También Fuera de la casa de Montenegro, se hallan

ejemplos de esto. unos, auf Liberata dice:
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¡ngngmgngg (AB,'V,4), por aquel mg: y utiliza el adjeti-

vo ggigggg (AB,|V,4) (AB,||,5).

y su marido el molinero habla de no dejar sola ia fingign-

io... (AB,I|,3) (32).

En cuanto a los campesinos, Sebastián de Xogas dice:

- ¡Con saludiña se mantenga! (CP,||,3)

y el Viejo de Cures=

-
... para aquel que no ¡abra un mal fggggdg...(CP,ll,3)

o Ramiro de Bealo=

— Dios le otorgue su santa ggnfgnmlggdg (RL.",6)
-

... de no hallarnos con un buey ggggngggg (RL,||.6)

En ambientes inferiores, la Sacristana pide a su hija

que encienda un fgghLag (CP,‘||,3)

y el Sacristán exclamaï

— ¡Mentira gggngi... (CP,||Í,3)

otros personajes que ejemplifican estos galaicísmos

son Ludovinai

-... me hace gggbiggg el funciggllg (CP,'|,5)

Péchona la Bisbisera=

' .222n29a92 Sea el Pecado (CP,"¡5)¡ vas a hundirme la

chimenea con tu. QQLQQLLQQQ; (CP,|",4)¡ No ponga ál-

gufig; que luego quedan. A usted tampoco le gustaría que
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le dijese don Egggnig_... (AB,|V,5), A un cgnmang de

mi madre... le apareció la Santg Comggña (AB,IV,5),

Como le incitea tenemos lecig (CP,|||,4)¡ ... ¡A cg:-

tiño :gbelo! (CP,II,|).

Un Viejo!

— Como era anochecido buscaba comgaña (AB,I|,5).

y la vieja una:

-
... que no soy ciega de ggcencia... (AB,V,5) K

y otra=

- Sabelifia... era una despeinada Madanela (CP,||,6)

En cuanto a los mendigos, se ha||an expresiones de este

tipo en boca de El Morcego:

- ¡Yo que esperaba comer comggngo! (AB,|I,S).
de la mujer del Morcegoi

- ... la vida es como una Fogtelg... (RL,|||,3).

o de una voz anónima:

- La campana ghggg de András... (RL,|,6).

Asimismo sustantivos y adjetivos gallegos son utiliza-

dos por Fuso Negro:

En Cang de Plgtg una bigmandifiog (CP,|,2), xicada (II,4)

gitetrec y Eitg (|||,4)y como Voz de la Chimenea! ¿9,-

trego, l , cicolag, cugge, egcagdgillada, Abade, conce;

En Romgnce de Lobogl cogtgg y cacho (|II.4).
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También el narrador utiliza galaiciemoe en:

a) descripción, presentación y acción de peroonaJee=

... el clérigo ee mete por una puerta y asoma, apuntan

do el trabuco, en el ventano del fgygdo (CP,I|,|)

... Algunas mujerucae... cubiertas con negros mangggg

(RL,I,3).

Sabelíta cubierta con el mantgo (AB,II,I)
El mggteo la cubre como un capuz (fd.)

Vuelven a oiree en el comedor lee mggggfigg de Micaela

la Roja (AB,|,|).

Artemisa la del Canal... con minis; cercado de velludo

y capotillo mágifián... (RL,|||,2).

... casi desnuda, falls y blanca (CP,II,7).

... baja la escalera del ansia (CP,|,4)

... ee reparte por el murete de la gainggng (CP,I,4).

b) Presentación de interiores:

... por la gngmgLLgng abajo (AB,III,I).

... gran caldero de cobre pendiente de la gngmgllgng

(AB,IV,7).

... le ¡ggnlmg debajo una clueca (CP,|I,7).

c) Descripción de exteriores!

Un campo verde con robledo. lngnng. Gentfo. Ganado...

(CP,II.I) (35).

Sobre la Veleta del hórreo... (RL,III,5).

Nocturno; cantos nggn23, lejanas rieae de foliadag, pan-

deroe, brincoa y ¡Igngiol pegenicgdgg (CP,I|,7).
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En algunos casos utiliza Valle Inclán términos espe-

ciales para dar sensación de arcafsmo y lejanía:

... haciendo círculos con el cayado en los Ifggegeg m'-

legagiog (CP,I,|’¡ ... la yerba sagrada de las céltica!

mámogg (fd.)

Sabelita está sentada a la sombra de unas giedrgg célt'-

232, doradas por Ifggeneg milenggiog. Desde el umbral de

la casa se la divisa guardando una vaca en lo alto de la

Colina dcuidicg... (AB,V,3).

... sobre aquellas piedras de una togguedgd céltica (AB,

ll'4)s

y también utiliza para ese efecto un Franca arcafsmo=

Es paraje en el que hacen buelgo los caminantes... (RL,

Il,6).

Para no abusar de los ejemplos lexicográFicos se ha in

clufdo un vocabulario como apéndice. No obstante Fue necg

sario exponer varios ejemplos en diversos personajes para

asi demostrar que loa galaicismos recorren toda la gama

social de las Cgmediag Bgcbgcag desde Ia poca abundancia

en boca de los señores a la abundancia en la de los despg

Beidos-

B) Pngngmbgeg

Entre los pronombres gallegos, está aggegto que es

en castellano de uso antiguo y en gallego se siente ya,

como sus Formas similares como un arcafsmo (36).
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La curanderaï... Pero hay muchos que ignoran agus; g.

Más Frecuentes son los ejemplos en el grupo de pronombres

personales. Con la tercera persona de respeto: Usted, en

lugar de la Forma gallega vostede, aparece la e paragógi-

ca (37).

La Pichona: A ustede... (AB,|V,7)

Muy abundantes son los ejemplos de la segunda y tercera

persona del plural, enclfticos o no:

Romagce gg lobos: Mejar está que Egg! (||,3); Egg, hubig

ramos cumplido... (||,6); ¡123 dolerán los pies...! (RL,

(|l|,4); 125 daré asados... (||,3) Darásggg los aguinaldos

... (¡1,3).

Águiladg B|gggn= Pues yo 123 digo... (|I|,|); y por eso

denantes gg; decía...(||,5)í estarxgg quietos... (|V,5)

Caca dg Plaga: ... que 12; está edificando; voy a picarxgg

el cuello...; callarxgg ladrones y ponerzog de rodillas

(|||,3).

También aparece el uso de la Forma para el dativo sin

preposición: LL; (33)

... fnggggeglle... (RL,|I|,| y ¡,2)

Figura además un ejemplo con LLO, pronombre personal, pro-

ducto de la constracción de se y lo (39).

Dice Anddefñai Fue quien sabia agradecellg (RL,||,3).

Pero Valle Inclán utiliza además la Forma castellana

LE: Rosalva= ¿Vendrálg algún mal... (AB,V,I).
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C) Vecbog

Hay una Forma claramente arcaica‘ gigg que aparece

dicho por don Galán (AB,I|,2 y IV,8) y que ae repite en

la Sacristana (CP,|ll,3) y en Bieito (AB,|I,I). La Forma

gallega sería VlN (2a. singular VICHES) y la D aparecería

sólo en la 2a. persona de plural. (40).

En cambio se encuentra el Futuro de indicativo en co-

rrecto gallego, también en boca de don Galán‘ Veredes

(RL,||I,S) (4|).

En boca del narrador ae encuentran galaiclsmos verb;

lescmwi

... salen de la cocina nggmgngg amenazas (RL,||,3)

Cara de Plata y Plchona están a Fglgggng ... (CP,|ll,4)

(33).

Los hijos han hecho campaña en la sala y gifgg al son

que se reparten lo que gfangcon al saquear la casa (RL,

II4)

... 33.53; de voces en el corredor. Llegan cifgnd ...

(RL,|,2).

La hueste se ¡nggggggg con una queja humilde... (RL,

lll,últ.)
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Más abundantes son los ejemplos del imperativo. En pri-

mer lugar, en boca de la Roja y de los criados en laa esc;

nas del robo de Águilgde Blgggn: ¡Agngigg vecinos! (AB,|,

5) (Paradigma: decide). Por otra parte el Ciego de Gondar

(RL,||,3) utiliza la Forma RIADES (No riadea rapaces...),

2a. pers. pres. SubJ. con valor de imperativo (Paradigma

Fuxades) (42).

otros usos del imperativo:

Dominga de Gómez: Mica! que suerte la suya...‘ Qngimg Que

llegue... (RL,|',3)¡ Don Galán: Audax ... (AB,Í|¡,2)¡ La

Mujer del Morcegoi Catailoa los amos (RL,lll,5).

El imperativo tiene en el singular como en el plural su

propia Flexión, la del plural es en general en i= cantai,

sincopado de cantada; dicei, sincopado de dicede; el|a¡,sin

copado de ellade, etc. (43).

También de este Fenómeno ,ae ocupa Menéndez Pidal al tra

tar al imperativo en su Gramática histórica (44).

mmm;

a) Vulgarismoa como en el caso de ¡3319; (AB,IV,|) y

de ¿“392 (RI-I'lIS)‘

b) Formas gallegas pero también del castellano primitivo:

fianza (AB.V.4¡ lv, 5; RL,|||,5; passim)

m (AB,IV,8; “,5,- |V,5; RL,I|I,5; CP,III,3)

Alina (AB.".3)

Dggggtgfi (RL,|,2)
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c) Formas exclusïvamente gallegas=

m (RL,I,3)

¿Mi (RL,III,4; “,3; AB,V,5; Il|,6,- II,3).

ym (RL,II,3)

Mim (RL,II,3) (45).

E) EW:
1/

El de perFecto de traer. La Sacristana de E¡n¡_gg

Riaza usa 33319 (|||,3), en singular. Para el plura) una

el cintera de Ágnilgde Blgggn (II,6), ggujimgg.

La Forma gallega de traer es trouxo (46) y por tanto

se podrfa pensar en un traslado al castellano. sin embar-

go ya el Diccionario de Autoridades, indica textualmente

que"... y en los pretéritos muda la b en x Fuerte como

aQuel traxo, vosotros traxíeteis; algunos mudan también

en los mismos la A en U y dicen truxe y tnuxeren, pero

no hay razón de tal mudanza".

Esa Forme, de uso corriente en el mundo clásico, ha

quedado como vulgarísmo en todo el ámbito de lengua his-

pánica (47).

Otros Vulganismos los hallamos en la Forma! ¡bajar

(gall. abaxar; Forma rústica castellana abajar) (AB,||I,
3) y en la Formación del plural: La Curandera... Lobos,

Jghgliggl... (A3,||,5); Don Galán= ... dos señoras ¡nin-

giggggg... (AB,||,7).
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3. Galaigigmgg ¡'¡nfictiggg

A) Pronombree enclftícos‘

En el caso de que el verbo sea de la oración prig

cipal, el pronombre átono (personal) sigue, inmediatamen

te al verbo (43)g Baraona; (RL,||,3)¡ pícarggg,.Callar-

m, poner'm (CP,III,3); estarm (AB,V,5), veían (AB,

|v,2); Visteiojg (49).

B) Artfculo delante de los poseeívoa=

En una construcción característica del gallego.Vn

lle Inclán toma la Forma pero no las palabras (50)¡

Líberata= ... cuando pasare. por JJLJú_Juufl¡ (AB,ÍV,4).

La Suegrai ... La señora vivió mucho tiempo en la ¡u

(AB,V.2)-
Fuso Negro: De lg ¡u mgng derecha a cada cuaI(RL,|'|,4)

C) Adelantamiento de pronombres personales:

La Vieja: Los hijos sólo sirven para ng; condenar

D) Uso del infinitivo por el imperativo:

Se encuentra este uso en personajes de bajo índi-

ce cultural (5|). Como en castellano es un vulgariemo

rechazado por la lengua culta (52).

Lo usa el patrón de la lancha en Romgggg dg Igbg!
"

¡A

embarcar, rediós! Mgtg: a bordo el rizón" (¡,3).
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Muy repetido con el enclftico VOS: ¿gnggnyosi ngggnth-

vos (RL,|||,4) y por la sacristana y el sacristán en

en ia esperpéntica escena de Cgcg gg Plgig (|||,3)= 29,

ngnvos, gncgdillanvos, ggllgcvos, giggnyos: por medio
I

de don Galán figuran en mm= santi/06.522:-

gggvos (AB,V,5)

E) lnFinitiVo con valor de gerundio=

Lleva entonces la preposición g precediéndolo

(53). Cara de Plata y Pichona están g_f¡lgggn¡g bajo el

paraiso de una colcha portuguesa (CP,|||,4).
Pichona la Bisbiseraï ¿Qué estás g_gggughan? (CP,|||,4)

F) Régimen especial con IR:

Según Cotarelo y Valador (54), uno de los regfmg

nes viciosos de ir en el castellano de Galicia, es la

supresión de la preposición cuando rige a un infinitivo.

Dice Andrefña: Agora mesmo xgx_xgn (RL,¡|,3)

G) Registrado por el mismo Cotarelo y Vallador (55)

el uso de acordar como reflexivo sin preposición ni prg

nombre:

II

... da voces aquella vieja gug_ggugngg el tiempo de

los señores".(AB,l,5).

H) Detivo de solidaridad:

Es característico del gallego y designa en el diá-
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logo "a un interlocutor que no sufre ni directa ni indi-

rectamente la acción verbal, ni tiene influencia en ella

pero al que efectivamente interesamos o implicsmos en

los hechos que enunciamos, como dándole simpáticamente

participación en ios mismos (56).

El zagal' "... Eranlg siete hombres con las caras...(AB,

l,I).

l) lntercaiación de la preposición gg entre el adje-

tivo y el sustantivo.

Esta ¡ntercalación es Frecuente en el idioma ga-

llego (57). En el caso que se encuentra en las Egmgdigg,

se trata de un pronombre demostrativo en Función adjeti

val y un infinitivo sustantivadoi

El Ciego de Gondar= ... Y los ojos nunca cansos en su

Wenn (CENA)

J) Se registran dos usos sintácticos arcaicos. Uno

en la perifrástica de obligación y otro en sustitución

preposicionali

a) Perifrástica de obligación!

Fuso Negroï... En todas las villas tigng_gg_hghgn

un loco y un mayorazgo (RL,|||,3).

Hay dos casos de tgngn_gg en boca de Liberata la Blan

ca en AsuLuL¿ijflglgn,a los que no se registra teniendo

en cuenta que la Academia no juzga arcafsmo la primera

persona de presente de indicativo (AB,V,|). Todavia Lihg
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rata da otros ejemplos: Fue por aquel mor de saber si tg

Mmmm: o ¡JW (58)-

b) Sustitución o equivalencia entre ng; y 29:1.El ejem

plo está dado por don Galán: ... y subió de la cueva gg:

me I I v,

El limite entre 25:3 y 29; en su valor Final es muy

dificil de establecer sobre todo en la lengua medieval y

clásica. "En nuestoos dias se ha consumado casi totalmen-

te Ia distinción entre el sentido Final de gina y el cau-

sal de 29:" (59).

Otro uso no registrado como arcaico aparece en las Eg-

medigg, es el de 22:9“; introduciendo proposiciones Fina-

les. Dice La Roja: "Denantes Ilamándole estuve 29:9“; bg

jase a abrir (RL,I,2) (60).

4- MW:

Hasta aqui el uso de galaicismos y arcafsmos pero a

ello se puede añadir la aparición de americanismos, y pa-

labras sin registrar:

A) Americanismosï Son muy poco abundantes y todos ellos

están en boca del mismo personaje: el lndiano que partici-

pa en el juego de naipes durante la Fiesta de Viana del

Prior (CP,|I,|).

Hgnitg quebró el ergo... (6|)

Qué jueguecito, gbg} ¡Egglgn quebró con el Rey!(62)(63)
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B) Palabras sin registrar en diccionario. Son ellas:

a) Palabras sin aparente antecedente:

flangigianflfi ... y se balancea al extremo de una cin

ta azul que llaman hggglgiflna (RL,|,5).
Porbable origen: Similitud por el color con uniforme de

hospicio. Sin documentar.

Éfigignggi Cuando lo supo, cayó con sisiones (AB,|I,3).
Puede ser derivado de SISO (sentido).

b) Deformaciones de palabrasi

Ighgngug por tabanco (Tabanquei "rueda del torno d

del alfarero"; Tabanco="puesto o tienda que se pone en

las calles, donde se vende de comer, etc." (DRAE y

D de A).

"Bajo grandes parasoles tienen el gghgnggg tunos buhong

ros que el barato y la suerte pregonan..." (CP,||,|).

c) Derivacionea de palabras=

"Si alguna moza se duerme en la vela, luego la

tienta un mozo ggnlgsjng (AB,|'.5).

Eaclgtgng= evidente derivación de parla.

"Colgado de un rincón del horno alumbra un ¡gingng can-

dilejo (CP,||,7).

Aqui Valle inclán deriva un adjetivo del sustantivo

SAlN que Figura tanto en diccionarios castellanoa(DRAE,
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D de A, etc.) como en gallegos (FG,EG,DGdaR)

"En la concavídad del gggghgn parece aletear un gran pájg

ro invisible que acordase su vuelo con la voz del viento"

(RL,III,4).

Esta palabra con B y con S, se aleja de excavar, cavi-

daJ, etc., pero en DRAE Figura un verbo del agro: ESCAVA-

NAR (Por escavonar de excavón) pero el supuesto excavón,

no Figura.

El contexto es lo suF¡C¡entemente claro como para ha-

cerevídente el orígen.

d) Composiciónl

Sangglig= Evidente composición de Santos Oleo: de

uso no documentado.

"Si como ¡ba a encomendar un alma, hubiera llevado el fian-

tglig... (CP,I,4) y también dice el Sacristán: "Callate eg

tos textos hasta que me visite el ÉgnEQLLQ (CP,ll|,3).

S-Wm

En el texto de las nggglgg aparecen también expresio-

nes y cantos gallegos:

Negro con Paulifig (CP,I|I,aIt.) EkgfijlgLJuujgg (CP,|lI,

3 y 4), Fundgte 05m9 (CP,I||,4), ¡A.a.! (RL,I|,3); las

Frases del coro de crianza; en Cana gg P|ggg (lll,3)¡"¡Ay,

o noeovpaísiño!" "¡AX payl".
Por tree veces aparecen canciones en gallego. La primg

ra en Cana de Plata.
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Voz de Rueda:

Noite, noitiña de meigas e truenos

Fun a o muiño d'o meu compadre;

Fun poi' o vento, vin pol' o aire

(CP,||¡.4).

La segunda en Águilg_¿ijujngn=
Liberata=

Vexo Cangas; vexo Vigo

tamen Vexo Redondela

¡Vexo a ponte de San Payo

Camiño da miña terra!

(AB.||,4).

La última en Rgmggcg de lgbogi

Paula la Reina:

¡Ehí meniño, eh!...

Pra Santo Tomé...

¿Teu pai quen Foi?

¿Tue nay quen e?

¡Eh, meniño, ehl...

(RL,||,3)

También son interesantes los plantas que Figuran en R9

mangg_gg_Lghgg, el de los mendigos (|,6) y el de los crig

dos ('|,3).

Asímiemoapaecen plantee en Cana gg Plata (La hija del
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Sacristán, Ill,3) en este caso sin valor y en boca de

la Roja y los criados en (LS). La im

portancia de estos plantoe es Fundamentalmente estilis-

tica aunque atestigúen una costumbre.

Resumiendo: El lenguaje Valleinclanesco en las 29m2-

gügg_fiánhflngn es un Fenómeno no sólo estético eino tam

bién social. De galaicismos, de algunos arcafamos, se

Valen las gentes de clase social inferior, los económi-

camente dependientes, los desposefdos. Esto sucede Fran

te al castellano usado por los señores (65). Por supueg

to que existe una impureza de lenguaje. No es, desde

luego, gallego. Es un castellano a veces con términoe,a

veces con giros gallegos. Por otra parte el gallego uti

lizado no es literario, es el coloquial más o menos ca;

tellanizado. Además no hay que perder de vista el momen

to histórico en que escribia Valle Inclán, momento en

el que, a pesar del movimiento regionaliata, el gallego

como idioma era "inferior" y que la clase alta o media,

aunque lo conociera, no lo hablaba normalmente.

Las cosas han cambiado y ya eu uso es en muchos as-

pectos "signo de aristocracia intelectual, y ya no sig

no inequívoca de rusticidad” (66).

Pero af lo era en los alhres del siglo, cuando don

Ramón escribia su eaga sobre la decadencia de la noblg

za rural.
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NOTAS AL CAPITULO V

(I) RaFael Soto, El lenguaje de Valle inclán (CHA,I99-

zoo, I966).

(2) CoFr. Emma Speratti Piñeiro, op. cit.
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(RHN,XXW.
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bulario que se adjunta en apéndice, no obstante,
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las ggmggial_fiánggngg, creo no ocioso incluirlo.

K4) Unamuno. Mu mmm. tomo V (Aguado.Barce

lona, y e.)-

(5) Carballo Calero, R. Álgunoa testimonios sobre el

galleguismo de Valle Inclán (CEG,XXI|,66,pp 304 y

88).

(6) El Fenómeno se da por ejemplo en el nur de Alema-

nia y en Suiza entre el ahyzerdütech y el hoch-

deutsch.

(7) Rubia Barcia, V i
°

e t a l u

ga (RHM,|26-93, ¡955, 204-3I5).
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culo de Amor y Vázquez)... Nos encontramos pues,

con un cierto dualismo lingüístico que llega en al

gunos momentos a la expresión bilingüe") op. cit.

p. 55).

(|3) Amado Alonso, "La musicalidad en la prosa de Valle

Inem!" en WWE (credo-.M-l960)

(I4) Benítez Claros, "Metricismos en las ngggigg_fignhn-
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giros y las expresiones de nuestros trotamundos, de
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nuestros hidalgos en ruina, de nuestros borrachos

de vino nuevo y de libros añejos, de nuestros men

digos de romería, de nuestras beatas píojosas, de

nuestros golíardescos abades, de nuestros carabing
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gallega", Alfonso Castelao, Galigig x Valle Inglan
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dacba de la Universidad de La Plata, |967).

Bouza Brey, F. Lg; gggnitgg gg Vgllg Ing|an gn "Cg-

(CEG,XXI,65,:966).

Paz Andrade, Lg anyngiggign gg Vg||g Inglfin, Losa-

da, Ba.As., |967.

Seoane, L. Artículo en el Número Homenaje de la Uni

versidad de la Plata.

Castagnino, R., Imagenes gg Vallg lnglfin, fd.

Bouza Brey, op. cit.

Carballo Calero, A tematigg gglggg ng gbcg dg Va-

||g ¡nglán (Grial, n° 3, Febreiro-marzo,|954, pp.

I y ss).
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(22) Soto Rafael, op. cit.

{23) "Nosotros los autores castellanos que venimos de ng

giones dialectales, nos batimos con grandes enemi-

gos. No es el primero ni el mayor que hablemos un

mal castellano. En Galicia no se habla gallego sino

lengua contaminada de castellano. Llegar a saber

castellano es nuestra mayor dificultad. cuando el

joven gallego, catalán o vasco siente la aspira-

ción de escribir, aparece una sirena que le dice:

"Si hablas tu lengua regional seráüun genio. En la

lengua regional no hay que luchar con veinte naCÍQ

nes, basta luchar, simplemente, con cuatro provin-

cias." Ser genio es demasiado Fácil. Yo me negué e

ser genio en mi dialecto y quise competir con cien

millones de hombres y lo que es más con cinco si-

glos de herolsmo de lengua castellana.... Yo que

vengo de Galicia, región de campo dulce y bello,

he pretendido darle al castellano el sentido la-

briego que no tiene... (Discurso recogido por

Francisco Madrid. MMM

(Poseidón, Bs.As., l943,p.p. |0|-|03)

Hay que obserVar que en este texto, Valle Inclán

habla del gallego como "dialecto". Era lo común

en la época. lncluso el DRAE, en la ed. de |889

da, entre los signiFicados el de "dialecto de los

gallegos".



(24)

(25)

(26)

(27)

(29)

(29)

(30)

(3|)
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CoFr. Obdulía Guerrero, é2h:s_JsuLkauaüJuLJEuflEr-

ng. É Va] lg Inglfin (CHA,[99-200, jul ¡o-agoato, l966

pp 467-48I.)

Fichter, William L- E1m1isasignsn_nenindlntisnn_ds

¿en Rgmgn gg! vg¡¡g Inglfinl ¡ntgnigcgn a ¡395 (El

Colegio de Méxicos, Mex. ¡952).

Estos conceptos son plenamente conocidos a partir

de la teoría de Saussure. Aquí tendríamos que ha-

blar de lengua Í"oficial”.

Se diría más bien "nos comunica" un lenguaje parti

cular, ya que el autor no se comunica por medio de

un lenguaje, sino que comunica un lenguaje (Martí-

nez Bonatti, La gginuggch de lg obra liigngnia,

Univ. de Chile, 3., e/a.)

CoFr. Speratti Piñeiro, E., op. clt.

3595; es un caso de bilingüismo.

En castellano es poco Frecuente el uso de puente

como Femenino. En gallego es siempre Femenino: a

ponte.

Idem a nota 29.
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(32) Como nota 29, pero en castellano, de uso antiguo.

(33) En cast. uso antiguo.

(34) Ambos verbos tienen aquí el significado gallego.

Ver apéndice.

(35) El texto parece sugerir una transFormacíón del ga-

llego. ConFr. apéndice.

(35) CoFr. García de Diego, Manual dg diggiglggtg gana-

gain (ICH, M. ¡946). Se citaráz García de Diego,M —

nugl. Asf lo expresa Carballo Calero en su Gnamg i-

gg g|gmggtgl del gallggg ggmfin (Galaxia,V., |968)

p. ¡36. Se citará‘ C.Calero, Gram.

(37) Para este Fenómeno de la e paragógíca se pueden

consultar, José de Santiago y Gómez, Fi|g|ggtg gg

lg lingua gallgga (Tip. del eco Franciscano,l9l8)

p. 20I. Cit. Santiago y Gómez, ELL. También: Cotg

reio y Valledor, El glgfigllgng dg Galigig (BRAE,

X'V, t. XIV, |927) p. 89. Cit.Cotarelo, El gggt.

(39) CarbalIo Calero, Gngm.p.l30; Garcfa de Diego, M —

nual, p.97. Para pronombres en general= C.Calero,

G¡¡m¿;¡cg, p. I26-I38.

(39) C. Calero, Guam. p . |34.



(4o)

(4I)

(42)

(43)

(44)

(45)
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Bello y Cuerva. WWW

(Blot, P. l936)= "Las irregularidades en la la.,3a.

y Sa. familia de Formas afines, son tanto más num;

rosas y más parecidas a los orígenes latinos cuan-

to más remota es la edad de los escritores... En

veer o ver, yo vide; tú vldiste; él vído (P.|59-

6ll). Carballo Calero, 935m. p. l85.

Bello y Cuervo catalogan veredes entre los arcals-

mos verbales (0p. cit. p. l59, 604.)

Para la conservación de la D, coFr. Santiago y Gó-

mez, Fil. p. ¡52.

Santiago y Gómez, Fil. p. 20l.

"... El leonés afin conserva la e, edade, Fazede,

salide, Forma que, naturalmente, existió también

en el castellano primitivo, y de la cual derivan

sai, Facei, sali, vulgares en ciertas partes de

Castilla y muy usadas en leonés, gallego y portu-

gués" Mmm. Es-

paña Calpe, M., ¡958) p. 28l.

Cotarelo, El ng;.= "Es común usar el adjetivo

gúgmg de un modo no admitido en la lengua caste-

llana= Mismo parecía loco..., corría mismo Como

una liebre..." (p..93).



(46)

(47)

(48)

(49)

(so)

(5|)

(52)

(53)
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Para x=j, coFr. García de Diego, ManugL, p. 5|.

No hace mucho tiempo que los verbos en gugin se con

jugaban en las Formas de primera Família con la

rafz ¿“La (Conduzgo); como traer y sus compuestos

con la raíz ¿pnl en las mismas Formas (trayo)..., y

adeñás con la rafz ¿nui en las Formas de la Quinta

(truje, trujese, trujera, trujere). La plebe suele

todavía conjugar asf estos verbos (Bello y Cuervo,

923m. p. I46, 5583

CoFr. C. Calero, Gcgm. p. 227. Ejemplos: dixeme moi-

tas causas, querenos muito; entendevos ben, entre

otros.

Consultar, Santiago y Gómez, Fil. p. 243.

Para este uso, confr. Carballo Caiero, Enam.p.24l y

ss; Santiago y Gómez, Fil. p. 243; Cotarelo, Éfl_

subp- 93-

CoFr. Santiago y Gómez, Fii. p. 20I y ZSIJ Cotare-

'0, ¿'l p. 95-

Confr. C. Calero, 929m. p. 253.

ConFr. Cotareloi El gggt. p. 99= Si ei verbo toma

significado de gerundio, suele ponerse la preposi-



(54)

(55)

(56)

(57)

(5?)

(59)

(60)
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ción a antes de dicho verbo: Anda a pedir, están a

comer, estoy a dormir.

Su uso en del dominio delCotarelo, m. p. 97.

gallego conFr. C. Calero, 923m. pp 268 y 269.

Cotarelo, El 95.:. p. 98

223, Sobre el mismo tema:

250 y Cotarelo, El 931;.

Carballo Calero, 933m. p.

Santiago y Gómez,4fiLL. p.

p. 99.

Santiago y Gómez, Fil. p. 247.

SI t
0 n

-

Lg (Spas, Barcelona, |955) dice refiriéndose a esta

"... La Frase intermedia tgngn_gg se Formó

por cruce de las dos anteriores (se reFiere a haber

Gil y Gaya en su Curso Superior de

Frase!

de y a tenor que). Se halla algunas veces en los au

toreo clásicos, pero es muy rara en la actualidad.

La Academia (n90) dice que hoy se siente jgguu;_gg

como anticuado, salvo en la primera persona singular

.96).de presente de Indicativo (p.

Gil y Gaya, op. cit. p. 232, r.|93, 5°.

Gil y Gaya, op. cit. r.223, p. 270 y Bello y Cuervo,

op- cít- p. 264, r.994 (g).



(6|)

(62)

(63)

(64)

(65)
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México "ahora, en este momento”.

Argentina, Uruguay, Bolivia y Paraguay! Voz que se

usa para llamar a una persona.

El uso de recién seguido de verbos es común en toda

América sin distinción de clases culturales.

Expresión poco decente de significado variable. En

México, "estúpido", en Antillas "tonto", en Argen-

tina "mozalbete", etc.

Carballo Calero dice! Entre la lengua hablada por

el pueblo y la lengua de los escritores hay diferen

cias marcadas. La lengua espontánea, que es sólo un

instrumento práctico de comunicación, se ha resenti

do mucho como consecuencia de la presión de la ¡en

gua oficial. El castellano aparece al labrador ga-

llego como la lengua de los poderosos. En castella-

no están redactados los recibos de contribución,|as

sentencias del Juzgado, los edictos del alcalde y

los sermones del cura. El gallego no se enseña en

las escuelas. Se enseña el castellano. Ello parece

indicar que ésta última es una lengua culta que im-

porta saber; y aquélla un habla rústica que no ¡mpqn

ta olvidar...(9;¡m- D. 36)

De manera parecida se expresa Jesús Alonso Montero

en su Bsalinme4L4auuüsuuüuL¿mixisuLsuLJULJiisnatuna

ggllggg (Ciencia NueVa, M., |968) pp 37 y ss.
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(66) C. Calero, p. 36.
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CAPITULO VI

El f9|filggg ggllggg

Se Verán en este capitulo las supersticiones que aparg

cen en la trilogia bárbara. No son muchas pero bastan pa-

ra ejemplificar las que tienen que ver con maleFicios,cuL

tos supérfluos e indebidos, adivinación, sueños presenti-

mientos y visiones y Fantasias religiosas.

Las clases sociales, que Fueron objeto de análisis en

capitulos precedentes, participan de creencias tradicio-

nales ya que Galicia es uno de los pueblos más ricos en

esos elementos folklóricos.

Innumerables supersticiones y leyendas, desde las pri-

mitivas célticas hasta las que Fueron aportadas por los

peregrinos jacobeos, pasando por las que dejaron las su-

cesivas invasiones de romanos, suevos y normandos, han

dejado su huella en amuletos y conjuros. Muchas de ellas

han sido conocidas a través de Luls Seoane, a Veces pla;

madas en su obra,¿;n el transcurso de su conversación amg

na y erudita. A él se le debe mucha información de la que

aqui se expone, además de la recogida en la bibliografia

especializada.

Las Fuentes populares de las supersticiones que apare-

cen en las Egmggi¡._fiánhgngg, Figuran en trabajos de Rita

Posse (l), quien agrupa en Cnpg de Plata! la Santa Compa-
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ña, endemoniados, trasgos, brujas, condenaciones, maldL

cione. y luna. En ÁguLuLJaLjfllmgn,el bautismo antici-

paflorio, y de Forma mas Ve|ada, el Ibbishome y la Santa

Compaña, sello de Salomón, trasgoe y aparecidos. En Ba-

mimELJELJShgl, Interpretación de Ia Santa Compaña, plan

tos, trasgos. brujas, poder protector de la higa, sacra

lidad del Fuego, etc.

Para un estudio breve y restringido como el que se ha

rá en este capítulo, tal vez lo más sencillo eea agrupar

laa supersticiones que aparecen a lo largo de la trilo-

gfa, en temas.

'.MlEoo

A) Brujas, traagos y Fantasmas.

Varias aon las acusaciones de brujería, el mismo

Caballero la sufre por boca del Abad: '¡Montenegro, po-

der de brujo tienes..!' (CP,||I,|). Tambien es tachada

de bruja Micaela la Roja (RL,||,3), pero el texto más su

gerente es el referente a Andrefña, quien es llamada así

una vez por el autor (RL,|'|.S)¡ otra, se lo dice don

Mauro (RL,||,3) y otra el Caballero! l'Enciende el horno

... Si no hay harina que cocer, te quemaremos a tf por

bruja”(fd.) a lo que esponde Andrefñaa '...¡Bruja! Nadie

en el mundo me dijo eee texto, que vengo de muy buenoo ng

dres, y no habrá cristiano que me haya visto escupir en

la puerta de la iglesia, ni hacer los cuernos en la miaa

mayor. . ."(RL1d.)



Los traegoe, duendes, (traenoe en gallego), tienen un

algo de diabólico y son enredadoree. Los de las nggging,

uean zuecoe. Aparecen SkugLJÉLjfljdaai (|||,4) en dos ocaeig

nee y en una copla de ruada. En Águilagg Blngfin en l, l y

en MMM (Im) (2).

Brujas, traegoe y Fantasmas ee aúnan a veces (AB,||,5)

(3).

En tanto los Fantasmas y Iae almas en pena aparecen en

algunos diálogos como aliento Frio o sombras (A3,l|,l) (4).

WWW

Llamada también La Hueste, ee una de lae eupereticig

nee más caracteristicas de Galicia y ee citada por numero-

sos autores (Noriega Varela, Curroe Enriquez, Novo y Gar-

cfa, Barcia Caballero, entre otros). La Santa Compaña que

se describe en textos especializados como el de Rodriguez

López (5), aparece algo modificada con respecto a la de

Egmgnsngknghgg. Aqui la visión de la Hueete inicia las

alucinaciones del Caballero y señala la muerte de doña Mg

ria. El potro ee encabrita ante el retumbar de untrueno y

entre maízalee brillan las lucen de la Santa Compaña. Se

oyen gemidos y ruidos de cadenas que se arrastren.”Le

blanca preceaión pasa como una niebla sobre los melzalee"

Las ánimae rodean al Caballero que ee encuentra sostenien

do un cirio en su mano.

Esta Santa Compaña tiene algo de brujeria que recuerda

a la escena del Macho Cabrio en Digingg Pglgbcgg. Las ani
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mas salmodian Frases rftmicas y casi surrealistas: ...

¡La madre tiñosa, tiñosa raposa, que se mea en la hogug

ra y guarda el cuerno del carnero en la Faltriquera, y

del cuerno hizo un alfiletero!... (RL,|,l). El Caballero

es llevado por el aire como Marilíaila (6) mientras que

por la orilla de un rio avanza un entierro y en la otra,

depprten las brujas. Empieza a clarear y las brujas de-

jando caer la piedra que llevaban para terminar un pueg

te, huyen convertidas en murciélagos; el entierro des;

parece en la niebla, el embrujo acaba.

C) Ramo Cagizg

El ramo cativo es un "mal histórico que padecen al

gunas jóvenes labradoras, haciendolas creer que están pg

sesas o que tiene el diablo en el cuerpo" (7). Sabel no

es una joven labradora y tampoco su histeriamo es Fuerte,

sin embargo, en ang de Plgtg Isabel dice: "Los pies me

atan. Andar no puedo. ¡Estoy dañada del malol..." "Padul

no, no me ponga cadenas! ¡Rompeel negro imán con que me

prende! ¡Dejeme libre! ¡Liberteme!"... y otras expresio-

nes semejantes que indican una especie de encantamiento

(CP,lll,l). También otros personajes aluden a esta condi-

ción de lsabel: "De por Fuerza está adolecida"... (AB,V,

2) (8).
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D) Mala ¡"gntg

Hay personas que traen mala suerte. En el texto, esa

caracteristica se aplica a Benita la Costureraï "Yo no me

pondría una hilacha que hubiesen cosido tus manos..! ¡Tie

nen la sali", le dice doña Moncha en Bgmgngngá;_Lghga,l,5.

E) Mgl dg gig

Consiste la creencia en el mal de ojo, en suponer

que el hombre con ayuda o intervención del demonio, es cg

paz de producir males materiales, por influencia de ou mi

rada sobre el individuo, sobre los animales y aún sobre la

hacienda (9). No aparece de Forma muy explicita como en

otras obras de Valle Inclán (IO). En Águilagg Blaggn du-

rante la velada del molino la curandera adoba yerbas del

monte "que tienen virtud para curar el mal de ojo a las

preñadas" (|',5). A veces se produCe a través de una man

zana reineta , como le ha sucedido a la Preñada (AB,'||.

6).

F) Esladaásnss

En las obras de Valle inclán los que ejercen este

menester son personajes Femeninos. En este sentido, está

alejado de la definición que sostiene que el saludador

es un séptimo hijo varón con seis varones seguidos de-

trás, que tiene una cruz en el cielo de la boca o bajo
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la lengua y que su saliva tiene virtud curativa (II).Va||e

Inclán utiliza saludadoras. La de Céltigos aparece en las

ngggigl y en chdjn Umhnjg ("Beatriz"). Sabelita dice de

sf misma: "No soy saludadora" (CP,|,2). En Aguila gg Bla-

són es convocada por Liberata, la saludadora de Celtigos,

que también prepara pócímas (AB,V,Í). La Manchada dice de

ella que tiene remedios para congojas de amores y sabe pa

Iabras de conjuro. Rosalva cuenta que una moza que habia

en su aldea Fue a verla para que le diera un hechizo con

que retener a un hombre casado y que el resultado Fue tal

que la que era su mujer murió abrasada. cuando aparece la

saludadora, su aspecto es de bruja encapuchada con el man

teo.

G) Culgg a la lung

Aparece muy veladamente este culto antiguo en las

ggmggigg pero está presente en los conjuros de doña Jero-

mita= ¡Luna sin ansias, ya podías esconderte en una nube

negra! ¡Luna cismática! (CP,||,6). También en la escena

del sacrílegio aparece "el encaje Iunario del emparrado"

y La Bigardona advierte "¡Hay luna!" (CP,|ll,3). Fuso N9

gra/3% "mendigo alunado", o sea loco a causa de la luna

(CP,|,2). La noche de M es noche de luna Ilg

na y adquiere por ello, una particular magia: "¡Ave Maria!

¡Toma Ia luna, toma el señor Mayorazgo! ¡Bien la luna se

lo premie! Desde aquf parece un Apóstol vestido de platal?

salmodia una vieja invocando a la luna como a una divini-



dad, (CP,lll,últ.); también Miguel recibe los efectos má-

gicos de la luna (ídem) (CP,|l,7). Otras reFerencias.(CP,

“,5 y 6,- III,2 y 3).

H)

En la velada del molino en la escena 5 de la ll jo:

nada de Aggilg_dg_fii¡¡fin, se habla de las virtudes curati

vas de la saliva de los canes, de las caracteristicas de

las mordeduras de los lobos (que inFunden su ser bravfo),
de lo perjudicial de las mordidas de los lobicanes ("...

¡nda su dentellada seria peor. Como son los lobicanes hi

jos de cadela y lobo, no tienen en su saliva ni saña ni

virtud, porque las dos sangres al juntarse, se pelean, y

sucede que pierden las dos"). También tiene que ver en su

Ferocídad, la luna. En aquella que se corresponde con la

que Fueron engendrados sienten despertarse en ellos "co-

mo un ramo de locura" y si muerden en ese momento, lo ha

cen como lobos, pero los que ignoran esto, atribuyen el

enconamiento de la herida, "a humores de la persona". Y

termina la curandera‘ "... Lobos, jabalïses,lagartos, tg

dos emponzoñan". No así los canes que tienen virtudes cg

rativas en su saliva (|2).

También se habla de las virtudes de las hierbas. El

romero se hierve junto con el vino, se adoban hierbas pa

ra curar el mal de ojo a las preñadas. La Curandera dice

que "no hay mal en el mundo que no tenga su medicina en
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una yerba” y que los moros lo que más conocen son los Mg

nemos y las hierbas para dormir. También se habla de las

propiedades curativas de la miel.

2- Mmm;

A)

El libro de San Ciprfán, conocido como 0 Cigrigni-

lis, indica los medios de que ha de valerse un desea

cantador de tesoros ocultos: oraciones, exorcismos, con-

juros, letanfas, reglas de conducta y un triángulo con

la palabra AGLA, cabalistica. "Se supone que es el cero;

tico de "Adad Gabor Leolan Adonai" (Eres poderoso para

siempre Señor) (l3).

"En muchas partes de Galicia hay la creencia de que

existe un libro, titulado que tiene la

propiedad de hacer por medio de su lectura que los gngnnr

tag, que existen en los castros, traigan los tesoros que

tienen escondidos" (l4). Curros Enriquez le dedicó un pog

ma ("0 Ciprianillo") en el que comienza por burlarse de

un supuesto Xan de Deza "bon labrego" que abandona todo

para dedicarse a buscar tesoros:

"Entre as Follas, revesgadas

Üese libro, danse señas

De tesouros

E riquezas enterradas

Pe d' os rios e d’ as brañas

Pol os mouros" (l5)
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Al parecer, no ee un libro ten Fácil de obtener como

se podria suponer e través del ofrecimiento del pregón

en la Feria de Viana del Prior: ¡El Ciprianilloi ¡Libro

para todo cese y persona! (CP,||,I), aunque es muy cong

cido.

WM

Entre los cultos superfluos se cuenten oraciones,

encender velas durante las tormentos, etc. En Egmgngg

sknghgg hay un diálogo entre Micaela la Roja y don Ga-

lan en el que elle se queja de no tener un anaco de ci-

rio bendito pera encender en ese noche de tormenta (RL,

¡.2) (¡6).

neumatiwmunm

Se podria situar entre les supersticiones que Ro-

driguez López llama "de culto indebido", pero el bautis-

mo enticipatorio que Figura en W, acumula

varios elementos de ameleFicio y cultos superfluos. son

ellos:

e) mal de ojo: "... Tengo une h¡ja que no logre Fami-

lia por mal de ojo que le hicieron siendo moza" (AB,

l“,6).

b) Conjuro del mal de ojo ("... y nos han dicho que sola

mente se rompía el embrujo viniendo s una puente donde

hubiere una cruz, bautizsndo con el agua del rfo des-



e)

d)

e)

f)

9)

h)
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pués de las doce de la noche... Pues sabrá mi señora,

que para aer roto el embrujo no ha de cruzar la puen-

te,hasta hecho el bautizo, ni can, ni gato, ni persona

humana").

Lugar geográfico! Puente con cruz.

Tiempo: doce de la noche.

Elemento desencantador‘ Agua del rio.

Brujas: "¡Mi ama! Era una bruja aquel can y con tal bra

jerfa quiso ver si nos cansábamos y tornábemoa a nues-

tra aldea"

Saludadoras y traagoaiq... y una saludadora nos dijo

que para arrednar el trasgo, y lo mismo a las brujas,

en cada cabo de la puente puaiésemoa un ochavo moreno

de los que tienen el circulo del Rey Salomón".

Oración! "Sabelita repite en alta voz laa palabras que

el abuelo dicta en voz baja: La Fórmula sagrada que rom

pe el hechizo" (l7).

Esta es posiblemente, la escena más sugerente por la

acumulación de Formas auperaticiosas que presenta. Lo es

también por la presencia de la credulidad y Fe aldeanas y

por la plasticidad que logra transmitir el autor.

3. Ag¡!¡ngg¡gn

La adivinación es posiblemente una de las actividades

más antiguas en la historia de la humanidad. Todos los pus

blos tuvieron adivinoa, augures, viaionarioe y consultaron
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el vuelo de las aves, las entrañas de las víctimas, etc.

De esas antiguas costumbres, ha perdurado en Galicia cg

mo cosa corriente el"consultar el porvenir con los as-

tros, con la suerte o con los naipes" (IB). Entre las

diversas Formas de adivinación, como horóscopos, buena-

Ventura, aullidos de perros, graznidoe de aves nocturnas,

ver a un zorro en ayunas, etc., aparece como muy habitual

el echar las cartas.

Es justamente este menester el que ejerce Pichona la

Bisbisera en Cana gg Plata y en Águilade Blggfin. En la

feria de Viana, echa la suerte "a cartiño rabelo" (CP,ll,

I), en el ventorrillo de Ludovina, narra a ésta cómo le

salieron los naipes al lndianoi "Viró la color de la cera

porque le señalaba el tres de copas contrapuesto con el

siete, que son médicos" (CP,ll,5). También le echa los

naipes a Miguel (CP,ll,7) de un modo proféticoïu... Este

caballo de oros es un enamorado. Si no eres tú, otro no

veo. Esta sota de espadas cabeza para abajo es una lloro-

sa Madanela... Y este cinco de copas es licencia, y peca-

do con este rey de palos de bastos, que vino encima de tg

das las cartas..." (l9).

Tambien al comunicarle Miguel a Pichona que marcha con

los carlistas, ésta responde que ya lo sabía. "¿Quién pudo

decfrtelo si lo decidí esta noche?”interrogaMiguel. "Las

cartas de la baraja me lo dijeron" responde Pichona (AB,

lV,7). Estas premoniciones de Pichona son como anticipacíg

nes del personaje de Lupita la Romántica en llggng_fiandg;

CEE-
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4. sugfigsl gcesegtimiento;
. .

.

Los sueños, los oscuros presentimientos y las visio-

nes proporcionan un clima de misterio supersticioso. su;

ños tiene el Sacristán (con jureles asados) que indican

malos aconteceres (CP,ll,3 y l|,6)¡ presentimientos tiene

Ia aldeana respecto a los pesares de Sabel (AB,I|I,6);las

visiones son de doña Maria (con el niño Jesús) y de don

Pedrito (con su madre levantándose de la tumba) (AB,ÍV,3

y RL,",| y 2).

S-EantnMLaLena

Las Fantasias religiosas corporizan en este caso, a

elementos espirituales.

Recorren las tres Egmggigg las alusiones al poder sa-

tánico o las comparaciones con dicho poder. Desde el Vin

culero que teme ser el Demonio (CP,lll,últ.) hasta canal

dorar hijos de Satanás a los segundones (RL,l|i,5), pasen

do por las invocaciones del Abad sacrflego que le da su

alma al Malo en Qng_gg_Elgtn ("Satanás ayúdame y el alma

te entrego! ¡Ayúdame, Rey del Infierno, que todo el mal

puedes! ¡Satanás, te llamo con votos! ¡Satanás, por tf re

zaré el negro breviario! ¡De Cristo reniego y en tf comul

90:... (CP,|I|,2).

Como se ve, Faltan muchas de las supersticiones galle-
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gas. No es por cierto, un catálogo de la. mismas, no ¡e

ha preocupado e| autor por tranlmlt¡rloa. Han surgido q;

pontáneamonte de los personaje. y de la. situacional, y

es por ello quo son representot¡Van de larnelidad gallega

que se refieJa on estas obras.



NOTAS AL CAPITULO VI

(I)

(2)

Posse. R - mmmmmmum-

glán (CHA, julio-agosto l966, p. 493 y ss) Dice la au-

torai "será necesario llegar a su segunda etapa de eg

critor para encontrar en su obra una aproximación a lo

popular con una separación de su inicial aristocratís-

mo; esta aproximación hacía lo popular se realiza gra-

cias al regionalismo‘ en este aspecto, Valle lnclán

describe una Galicia desgarrada, rica en tipos, evoca-

ción, tal vez, de los cuentos oidos en su niñez de bo-

ca de las viejas sirvientas y ampliados después por

lecturas y Fabulosas imaginación. También lo que me 4L

ce Ramón del Valle lnclán sobre "Hechizos" (CEG,XX|,N°

65, I966)".

En Cgcg gg Plata: ¿Quién piensas tú que sea? pregunta

la Pichona, y contesta Cara de Platag "El trasgo con

los zuecos".

"Los zuecos del trasgo quiebran las tejas" (CP,lll,4).

"Noíte noitlña de meigas e trasnos..." (Voz de Rueda

en la misma escena).

En ÁguLuLÁELjflggfin¡Como no sea el trasgo! dice don

Galán, a lo que responde la Roja= "¡Qué más trasgo que

tú. don Galán! (AB,|.3) y en Mmmm, en la

escena 2 de la jornada l Micaela la Roja habla de la

bestia del trasgo, con Galán de las risadas del tra;

go del viento y el Caballero pide una escopeta para



(3)
”

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)
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dejar cojo al traogo.

En los agros vecinos ladran los perros, como si vaga

sen en la noche los Fantasmas de aquellos cuentos al-

deanos, y volasen en el claro de luna las brujas sobre

H

sus escobas.

¡sabe!2 ... Yo alguna vez, pensando en las almas del

otro mundo he sentido un aliento Frío en la cara .

La Roja= Yo también... Y otras veces, oentf que una

puerta se abría detrás de mf, y que una sombra se ¡n-

clinaba sobre mis hombros (AB,||,|).

Rodríguez López, ÉHESEELLEUHBHLJELÉEllEifl (Nova.Ba.

As, ¡943)

Dixinfl' Pglgbcgg, Jornada ll, escena 8.

Luis Franco Grande. QlsghmuufiJLgudsüutsansslán. Ga-

laxia, V. ¡968. La misma definición la da Marcial Mg

Iladareo Núñez en su Qiggignanlg_gallggg, según cita

Rita Posse, op. cit. p. 497.

Por supuesto, el ramp cativo no llega aquf a la alt“

ra dramática que alcanza en Flgn dg Santidad o algu-
Í,

nos ejemplos en ¿gng1n_!mhnLg ("Mi hermana Antonia,
II I/

Beatrí z o )

Rodríguez L6pez.op. cit. p. ¡49.
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(II)
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(¡4)
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Mal de ojo más claro aparece en obras como EggtnL;

(chdgn UmanQ) o E| Emhngiadg.

Rodriguez López, op. cit. p. II7.

La Curandera cuenta la siguiente leyenda‘qcuando
Nuestro Señor Jesucristo andaba por el mundo, su-

cedió que clerto dia, después de una jornada muy

larga por caminos de monte, se le abrieron en los

pies las heridas del clavo de la cruz. A un lado

del camino estaba el palacio de un rico que se Ilg

maba Centurión. Nuestro Señor pidió allí una sed

de agua, y el rico, como era gentil, que viene a

ser talmente como moro, mandó a unos criados ne-

gros que le echasen los perros, y él lo miraba de;

de su balcón holgándose con las mozas que tenia. Pg

ro los canes, lejos de morder, lamíeron los divinos

pies, poniendo un gran Frescor en las heridas. Nueg

tro Señor entonces los bendijo, y por eso denantes

vos decia que entre cuantos animales hay en el mon

do los solos que tienen en la lengua virtud de cu-

a

rar son los canes...

Rita Posse, consultar op. cít. pp. SlI-l4 especial-

mente entre SI2 y5l3. El trabajo es muy interesante

en su totalidad.

Rodriguez López, op. cit. pp.|l|-|2.
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'\

(IS) Curros Enríquez, ¿üxsuL4flaum1ñ5_Ienna. (Hernand0.M-. \

|908) p. 30-4.

Í/

(I6) Conservar el resto de vela que alumbró en los segun

ríos durante loa oficios del Jueves Santo, en la

creencia de que, encendido, tiene la virtud de disi-

par tempestades" (R. López, op. cit. p. 66).

(|7) "Yo te bautizo con agua santa del Jordán, como al SÉ

ñor Jesucristo bautizó el señor San Juan. Yo te bau-

tizo y te pongo el nombre bendito que porta la santi-

dad y la sanidad consigo. Si niña hubieres de nacer,

el nombre de la Virgen Santfsíma habrás de tener, y

si de varón hubieses la condición,tendrás el nombre

de San Amaro Gloríos ,que se sienta a la mesa de Dios

Nuestro Señor Todo Poderoso,Amén Jesús (AB,|||,6).

(¡8) Rodríguez López, op. cit. p. 22 y 75 es.

(¡9) AI ser ¡nterrogada por Miguel: ¿De qué bruja aprendi;

te tu arte? Contesta la Pichonaï "No Fue de bruja nin

guna. Lo aprendí de una compañera de casa de la Mon-

Fortinaf
Pichona inicia el rito con una especie de introduc-

ción, casi una asalmodiaï "Dame lo secreto libro de

Villano, si no quieres que Io pida a las rayas de la

mano. Señala caminos, alumbra destinos, por las vari-

llas de Moaén, ábrete naípe para que lea el mal y el

bien” (CP,||,7).
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TERCERA PARTE

CONJUGACION DE LOS ELEMENTOS VISTOS,

EN LA ESTETICAVALLElNCLANESCA.
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CAPITULO l

Relación de las nggglgg, con otras obras del autor y con

Ï=

antecedentes de la literatura gallega.

Son muy interesantes las aproximaciones a otras obras

de Valle lnclán, Fundamentalmente a las de ciclo carlis-

ta. a ¿mmm y a LW- En cuanto a

la literatura gallega, dos han sido las obras mencionadas

PO" ¡a critlcai ¡a “¡náutica MMM y

la realista Los pazos de Ulloa, como antecedentes literg

rios de Ln¡_9gmgdin¡_fifinhgnng. Estas coincidencias serán

el objeto de las siguientes páginas.

l) R
'

C d' r de

auten-

Los parientes más cercanos de Aguila dg Blglgn y

Bgmgngg_gg_lghgg son, indudablemente, las novelas del ci-

clo carlista.

No se tiene en cuenta los elementos temáticos eino más

bien el estilo y cierta "atmósfera". De la misma manera,

me d P se acerca a Bmw y a ¿Lam P -

Lehma-

La claridad risueña, el colorido de las descripciones

de Caca gg Plata, no se halla en las dos ngggigg anterig

res, más oscuras, aunque en figmgngg_gg_Lgbga se puede ver

alguna estampa de color en la lucha entre segundones y bag

tardoa. Esto pudiera parecer algo aventurado, sin embargo



toda una concepción del mundo aparece en este cambio de

actitud aparentemente sólo estético. Lo mismo sucede con

las Figuras= Isabel afin niña en Caca gg Plata, "rubia de

mieles"y sonriente;Miguel, hermoso y alegre, Don Juan Mg

nuel, cariñoso y bien humorado, difieren de su propia

imagen en las otras dos ngggigg donde lsabel aparece ng

signada, desesperada, avergonzada y arrepentida, a Cara

de Plata se lo ve huyendo y trampeando y don Juan Manuel

es atrabiliario y está en decadencia. Hasta en los otros

hijos hay diferencias ya que en Cana dg Plata aparecen

jugadores y turbulentos y en las otras, descienden a la-

drones y asesinos.

En realidad, se debe tener en cuenta que la postrera

ngggig, pertenece a otro periodo valleinclanesco y lo

muestra en su Factura. No obstante resulta difícil com-

partir la teoria de una separación total entre los dos

grupos (I) ya que en el sentido argumental estricto San;

dg Plata es, aunque no imprescindible, Francamente justi

Ficable. Presenta como una "edad de oro" de los Montene-

gro! el pazo de Lantañón, la Feria, la lucha de soberbia

contra soberbia entre los dos poderes, los antiguos den;

chos, la Familia aún algo unida, Miguel hermoso y des-

preocupado, Isabel ingénua y casi Feliz, el viejo aún Mi

goroso y respetado, los grotescos como el Sacristán y su

Familia (2) y la locura (mucho más jocunda que en 39min-

gg dg lghog)de Fuso Negro. El Abad es más que un persona

je Fársico, un personaje arrebatado por la soberbia y al

que Valle lnclán esperpentiza con los recursos que anti-
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cipan en esta obra loa utilizados en lingu2_fignggngg. Es

también esperpéntico Blas de Miguez ie iguales rasgos se

encuentran en la "dueña pílonga" y algunos aspectos de

Fuso Negro. Esperpento total es la Fingida muerte del Sá

cristán.

Creo oportuno adjuntar algunos ejemplos ilustrativoa3

El Abad es visto!

... "negro, zancudo, angosta", "negro y

escueto" (l,4)i "acastillado y enjuto,
la nariz torcida, la boca dibujada como

una boca de piedra..." (ll,2)¡ ... las

manos, como garras negras...(lll,últ.)

Tirano Banderas=

... "tenia siempre el prestigio de un

pájaro nocherniego” (l,7); ”_._ agapí-
tado en la ventana... acrecentabe su

prestigio de pájaro sagrado" (¡,8) "...
con un gesto de calavera humorística”

(|,3,6 ep).

Doña Jeromita‘

"dueña pilonga”(l,4);4;.. con los bra
zoe en aapa, cacarea una escala de eg

pantoe" (||,3) "con la rueca en la cin
ta y el huso bailándole al Flanco, se

espanta en el ruedo del halda, los br

zoe abiertos, espadas las manos" (l,4?(3)

Bien dice Fernández Almagro que en Ticgng Bandgngfi

"todo lo inmediatamente anterior se desenvuelve con má

xima amplitud" (4).
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Lo mismo sucede con las descripciones. Ya en Q¡n¡_gg

Elgtg se perfila la economia de vocables, la luminosidad,

Iaadjetivación que se hallará luego en lingn9_Eanggnng.

También se puede, en este aspecto, tender una linea con

Quim“; (5). Hallamos el mismo robledo, el mesón

los rumores idénticos en las dos obras de ambiente galle-

go y los tendere*es y tabancos y la policromla en la de

ambiente americano (6).

Por otra parte, Águilagg Blaggn y Bgmgngg_gg_ighgg se

emparentan con las nOVelas del ciclo carlista o aún con

obras anteriores c0mo E| Mang"g¡ gg Bugggmtn. En L9; Cug-

W, Cara de Plata abandona la casa paterna

y va a luchar Junto a los carlistas. Hay también una mu-

jer de por medio, como se vio, mujer que se asemeja mucho

a la Isabel de las Egmgglag. Por otra parte, la misma

villa es escenario de Lg¡_gnu¡¡dgg y de Aguila gg B|¡¡9n.

Aparecen también en el ciclo carlista, la decadencia de

las Familias nobles y el paso de sus bienes a la nueva

clase en ascenso de mayordomos y prestamistas.

Las relaciones con obras como EJ_M¡ngug¡_gg_fingggan,

son menores pero reflejan ciertas imágenes realistas que

Valle lnclñn repite, como por ejemplo el niño que lleva

"guedejas trasquiladas sobre la Frente por tonsura casi

monacal" y que aparece (es otro el niño por supuesto)

"con la guedeja trasquilada sobre la Frente con tonsura

casi medieval” en RL,ll,3.
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Se puede decir realmente, que las Egmggigg_fifinhgngl_ e;

tán en el centro de la producción valleinclanesca. La últi

ma de ellas ya cerca del Valle Inclán de ideas de avanzada,

las dos primeras más cerca del Valle tradicionalista. Con;

tituyen, como se verá más adelante, una unidad temática in

negable y se apoyan como se ha demostrado, en una descrip-

ción realista/0 tal vez sea mejor decir basada en la reali

dad, para no prestarse a equivocos, de la Galicia del si-

glo xux (7).

2) A t e l 't a

Los antecedentes en la literatura gallega son, sin

lugar a dudas, dos. La atmósfera de las Egmgdlflg recuerda

a la de MMM (8). Benito Vicetto pre-

senta unos señores de horca y cuchillo (los condes de Le-

mos y de Monterrey) y, por otra parte al Mariscal Pardo de

Cela. Muestra demás una serie de hidalgos como Pedro de

Tor, Fatuo y orgulloso, Sancho de Renesar, éticamente misg

rable, Rodrigo de Canaval (hirmandiño), Mauro de Lecin

(primero hirmandiño y luego arrepentido de su actitud),

Amaro de Villamele enamorado yleal y otros muchos. Ubica

estos personajes en Monforte (Orense) en el año |480, da

una imagen novelesca de las luchas de ese momento y habla

de "la anarquía horroroso que resultaba de aquella trini-

dad de poderes, clero, nobleza y pueblo" (9). También apa-

recen los origenes oscuros y delictivos de algunas noble-

zas (El conde de Lemos convence al doctor Vilela para que



deje morir a Villamelle durante una amputación y le ofrece

por ello "cien Ferrados de tierra", ser "hidalgo de Cas-

troncelos" y también el vinculo e hidalgula de Sotordey, y

aclara el autorg "Esta escritura Fue el origen de una de

las Familias nghlgg de España"(l0).

Interesa la alusión que Vicetto hace a momentos poste-

riores de la historia gallega cuando dice‘ "... en l846,

Galicia se vio agitada por iguales deseos de independen-

cia... Desde l430 a IQ46 hablan transcurrido cuatro si-

glos...! Por una singular coincidencia, en l480 reinaba

isabel l, en |346, isabel ll" (ll).

La preocupación histórica de Vicetto es absolutamente

Voluntaria, cosa que no sucede con la de Valle lnclán.

Creo que pocas son las influencias que se pueden rescatar

en una comparación entre ambas obras pero se ha insistido

mucho en la Figura de Pedro de Tor, como antecedente del

Montenegro valleinclanesco, posiblemente por el persona-

je aludido en las Santagjfiujgfijngg. sin embargo, ambos

personajes son esencialmente diferentes. Pedro de Tor es

"bello" y Vanidoso, es traidor, gana a las mujeres con en

gaños, es culpable de la muerte de Beatriz y este hecho

-junto con el cfnico intento de rapto de la condesa lldg

ra- (IZ), lo hacen repugnante, cosa que no sucede con don

Juan Manuel.

coinciden otros elementos como los conflictos y levan

tamientos Contra el señorío, el poder del clero, etc. pe-

ro hay que tener en cuenta que la novela de Vicetto, es

una novela esencialmente histórica.
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Otra obra gallega que la critica ha unido a las C d'

Eazhgzgg, es L91L39¡9¡_gg_!1125 de la condesa de Pardo Ba-

zán (IS), y realmente hay similitudes entre personajes, am

bientea y temas. Por ejemplo las hay entre Pedro Moscoso y

don Juan Manuel. Ambos son buenos cazadores, Familiares y

despóticos con los inferiores y de vigorosa risa (¡4). Tam

bién Moscoso es desconeiderado con su mujer, tiene amantes

de manor rango social y es robado y esquilmado (en su caso

por los criados). En la obra de la condesa aparece también

el movimiento social que lleva la riqueza de la clase señg

rial a la de los aprovechados arribistas (Primitivo). El on

gullo de clase une asimismo a los protagonistas (lS). El fi

nal de la obra muestra al hijo bastardo vestido entre "al-

deano acomodado y señorita", a la hija legitima "cubierta

con un vestido de percal, asaz viejo", llevando "los zapa-

tos tan rotos, que pudiera decirse que iba descalza" (IG).

En resumen: Ambas obras tienen personajes que pueden rs

lacionarse con don Juan Manuel. Algo de la rebelión de Lg;

mmm aparece en Mata. y la decaden

cia de las Familias nobles acerca d Lg;_g¡¡g¡_gk¿flllgfl a

Aguí [g gg Blglfin y a Mmm. Pero no se puede ha

blar de una mayor relación entre la novela naturalista de

Pardo Bazán, la novela histórica de Vicetto y la obra de Ya

lle Inclán, que la que ae ha expuesto.
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NOTAS AL CAPITULO I

(I)

(2)

(3)

Alberich considera innecesaria Enca_gg;21¡:g en el con

junto de las Mi“ (CoFr. Alberich,
"

¡m gg Plan,

W (BHS,XLV,68,299-708).

GreenField, op. cit. p. |80,hace la siguiente cleaifil

cación: "El Abad de Lanteñón (el absurdo Fársico), el

Sacristán Blas de Miguez (la perodia)y Fuoo Negro (lo

grotesco).

Otros ejemplooi El Abad: ... y su Abad negro y escue-

to"; ... negro y escueto en la ootana"; '... Torcido

el bonete, escueto .y enaotanado el clérigo..."i l'EI

bonete espanto sus cuatro cuernos en el ventanuco"

(",3) n... Posee el tonsuradoi Trabuco, ootana, bo-

nete#(i|,6)¡”ElAbad, negro y escueto, está en el qm

bral. Bonete, trabuco, aotana"; l'Por‘ la puerta lunere,

escueto y negro, el tonourado atropella"; "Sale el

tonourado como una ráfaga negra por la puerta Iunera"
Í/

"|||,l)¿ "... La capa de paños de oro, cuatro cuernos

el bonete...”(|il, alt.)

linan9_2gnágnn¡¡ ¡.. InmñVil y taciturno, agaritado de

perfil... "Tirana bandera. con olioca de rata Fisgona”

(I||,|) "... con su paso menudo de reta Fisgona, ancla

pándooe el levitón de clérigo..f(6 p. l,3)¡ '... extrg

maba su mueca verde" (Epfiogo, ll).

Qgfig_¿gngmiggi Doña Jeromita, con la rueca en la cintg
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(5)
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ra y los brazos en aspa..."; "aparece una dueña pilqn

ga, muy halduda" (|,4) "Doña Jeromita abre los brazos

para alcanzar el cielo..." (id).

Fernández Almagro, op. cit. p. 2I6.

ngg de Plata! "... Viejas casonas, viejos linajes, pe;

gaminos viejos, escudos en arcos, pregonan las góticas

Fábulas de la Armería galaica. ¡Viana del Prior! Feria

renombrada en la OctaVa de Corpus. Nunca Faltan Iusos

y castellanos. Un campo con robledo. Velarios. Gentfo.

Ganados. Vistosos tendales. Portugueses talabartes, jul

mas zamoranas, pardas estameñas. En las bayetas de los

reFajos cantan amarillos, verdes y granas. El azul en

las calzas, y en los recortes del sayo. Tenderetes de

espejillos, navajas y sartales, Fulgen al sol, y bajan

en dos carreras por la cuesta enlosada con prosapia ro-

mana, y aun trasponen el arco que comunica la iglesia de

un convento y un palacio. Bajo grandes parasoles, tienen

el tabanque tunos buhoneros que el barato y la suerte pr;

gonan y con arte gitana engañan a los varavillados aldea

nos. Ciegos y lazarillos cantan sus romances (CP,||,l).

Hay coincidencia con el escenario de Lg. gngzgdog...="La

casa del Vinculero daba también a una plaza verde y si-

lenciosa, donde algunos clérigos paseaban al sol del in-

vierno. Tenia una gran puerta blasonada y un arco que cg

municaba con la iglesia de un convento..."(Cap.XVI||).QL

xiggg Pglgbra53... Claros de sol entre repentinas lluvias.
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Tiempo de ferias en Viana del Prior. Rinconada de la Q2

legiata. Sombras de robles con ganados. A las puertas

del mesón, alboroque de vaqueros, alegria de mozos, re-

Franes de viejos, prosas y letanfas de mendicantes...

(DP,|I,3).

Tiggng Bgndcrggi... La ciudad se encendla de reflejos

sobre la marina esmeralda. La brisa era Fragante, plena

de azahares y tamarindos. En el cielo, remoto y desierto

subían globos de verbena, con cauda de luces. Santa Fe

celebraba sus Ferias otoñales... La ciudad, pueril, ajg

drezada de blancas y Posadas azoteas, tenia una lumino-

sa palpitación, acastillada en la curVa del puerto. La

marina era llena de cabrilleos, y en la desolación azul,

toda zaul, de la tarde, encendfan su roja llamarada las

cornetas de los cuarteles..." (lib. I,Vl|).

"Santos y difuntos. En este tiempo, era luminosa y vi-

brante de tabanquillos y tenderetee la Calzada de la Mi

rreina..." (Lib.2,|l).

La Fecha de Digingg Pglgbggg es |920

Conte, Rafael, Vglle lnclgn x lg neglidgd (CHA, l99,

200, M. ¡966) p. 54.

Benito Vicetto, Log hidalgo; de Mogfogge (Coruña, Im-

prenta del Hospicio, |856).
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(9) Log hidglgog de Monforte, 2° Tomo, pp. 3l-32.

(IO) Log hidglgog... pp.988, 9o y 9|.

(ll) Log hidalgo; de MonFogte, p. 236, 2° Tomo.

(¡2) IV parte, cap. II.

(|3) Emilia Pardo Bazán, L zo de UII a, (aeg.ed.Ad-

mínistración, M. s/a. tercer tomo de las Obras Com-

pletas).

(I4) Log ggzog de Ulloa, pp. |3 y |4.

(lS) ídem,p. 86.

06) ídem,p. 335.
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CAPITULO ll

E
o n

d
s

ggtgtigg de Valle Inglfin.

Se verá en este capitulo el tratamiento del tiempo narra

tivo en Sana_ds_2lata. ÁguLLa_Qg_Elasán.y Bgmanss_ás_lgh25.

y este tema lleva necesariamente a la doctrina estética va-

Ileinclanesca, que será vista muy someramente, tal como api

rece en Lg_lfimggng_fimugudllggg, donde el tiempo es justa-

mente uno de los tópicos más importantes.

I) E! tcaiamigntg gg] tigmgg.

Al desarrollar las tres ngggigg, Valle lnclán no ha

eludido la secuencia en el tiempo. Desde C P a Eg-

mgngg_gg_Lghgg, los personajes y las situaciones evolucio-

nan cronológicamente.

C d P se desarrolla en verano, en la octava de

Corpus. Su tiempo narrativo es el tiempo en la angostura

que el Greco lograba en el espacio como dice el propio Va-

lle lnclán (l). Va desde el alba a la medianoche y el autor

se preocupa en dar en las acotaciones escénicas, el paso de

las horas= "alegres albores", n... y contra el sol"; 'resal

ta... sobre el sol poniente"; "huerto de luceros la tarde";

"... se están transportando a la clave del morado los cami
c I n

nos que afin son la crepúsculo almagres y cadmlos'; En la

n II n II II

niebla lunar... i nocturnos cantos ruanos la luna ar-
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gentó una vidiera", son algunos ejemplos entre muchos pg

sibles.

El otoño es la época de Águilade Blasón. Los membri-

llos están puestos a madurar, el zaguán huele a mosto, el

Caballero va a probar el vino de una pipa que avillan esa

tarde.

El tiempo no esta comprimido como en Caca de Plata. Se

desliza en una sucesión de dfas que pueden llegar a ocho o

a diez (posiblemente sóloééj. Hay diversas noches y amane-

ceres. Las murmuraciones en la villa, hacen contar uno o

dos dfas después del asalto; la llegada de doña Maria, tal

vez un dla más, la instalación de Isabel en caca de los Ig

bradores y su recuperación, otros cuatro o cinco, deduci-

bles de las palabras de la suegra. Termina en una noche y

se ha iniciado en un atardecer.

El invierno gallego, húmedo y tormentoso, es el marco

de Egmgngg_dg_Lghg¡L Se presenta aqui el mayor problema

del tiempo narrativo en las ggmgdlnl. Es en realidad un

"gazapo' valleinclanosco. Según el texto, durante una no-

che muere doña Maria y su marido ve la Santa COmpaña. ng

ga el marinero, sale don Juan Manuel. AI amanecer pelean

los hijos en la casona y es amortajada doña Maria. Aún de

mañana llega don Juan Manuel con los mendigos que encon-

tró en su camino,.pero doña María ya ha sido sepultada pon

que l"se corrompfa toda".

Ea posible que Valle Inclán haya necesitado el uso del
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sepulcro como efecto dramático y pasó por alto el problg

ma temporal que en realidad, es insoluble. Poco dura es-

ta obra= Dos noches, un dia completo y parte del otro.

El uso del tiempo está lntimamente enlazado con la e;

tructura dramática.Por ejemplo en Q¡n¡_dg_21¡;g esa es-

tructura es unitaria y en el transcurso de ese dfa de

feria estival, se desarrollan varios conflictos parale-

los: uno es la historia sentimental que tiene Isabel co-

mo eje; otro, el conflicto del paso que no tiene desenla-

ce y otro, la lucha sorda de poderes entre don Juan Ma-

nuel y el Abad.

Externamente se divide en tres Jornadas, la primera

con cinco escenas, la segunda con siete y la tercera con

cinco. El nudo del conflicto se produce justamente en la

Jornada más larga, lográndose de este modo un equilibrio

dramático con el alargamiento del centro de la obra. En

la primera Jornada se plantea el conflicto del paso, la

relación de isabel con Miguel y el choque con el Abad

que culmina con la partida de Isabel hacia la Rectoral.

En la segunda se suceden la feria, el juego de naipes en

el mesón, la trampa del Abad, el trabucazo y el ahonda-

miento del conflicto. Los campesinos se alian al segundo

poder, o sea al de la iglesia. Ya casi en Ia noche, Mi-

guel devuelve las monedas, y luego Valle Inclán hace a-

rrancar la escena en San Martiño donde se suceden para

Sabel, la propuesta de matrimonio de Miguel, el intento

de violación de Fuso Negro y el rapto por el Vinculero.
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Mientras Miguel llega al ventorríllo de Ludovlna, la Vie-

ja llega a la Rectoral anunciando el rapto de Isabel. Es-

tas dos escenas se superponen temporalmente. Lo mismo su-

cede entre Ia séptima escena y la primera de la Jornada

tercera (Pichona lee el futuro do Cara de Plata en los

naipes y el Ábad irrumpe en el pazo en busca de Isabel).

La Jornada tiene como Figura al Abad. El tonsurado lanza

sus anatemas, maldice, llega al sacrilegio en un rapto de

soberbia y maquina su venganza contra los Montenegro. Co-

mo consecuencia se asiste a la muerte fingida del Sacris-

tán, en paginas magistrales donde Valle Inclán superpone

el lenguaje alambicado y grandilocuente con algún deseen

so a la Familiarldad, y el pintoresco lenguaje habitual,

a veces en solo párrafo (2 ). Esta escena totalmente es-

perpéntica e irónica es como un respiro en el mundo de pg

siones que se agita en Egg¡_dg_fllgtg (:3). En la cuarta

escena, el centto pasa a Fuso Negro que, como Voz de la

Chimenea, oficia de revelador de verdades. Por Fin, en la

última, el peso cae en el sacrilegio de ambos poderes, el

eclesiástico y el terrateniente. Primero el Abad y luego

el Caballero.

Algo nada medieval, para contradecer a los que encuen-

tran todo medieval en la trilogia, es la posición del pue-

blo que acompaña al Santolio. Nadie se pone de parte del

Vinculero,. Lo apedrean, lo llaman excomulgado. La iglesia

gallega del siglo XlX tenia más popularidad que el seño-

rlo. Ya se vio como los campesinos acuden al Abad por el

conflicto del paso, y están dispuestos a tapar su intento
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de ¿asesinato?. En realidad el siglo XlX y el primer cua;

to del veinte Fueron en Galicia Fuertemente religiosos.

Es de notar que los sucesos de Cana de Plata van cobran-

do sabor trágico hacia la noche. A pesar de la espenpenti-

zación de algunos personajes y de la parodia de la muerte

del Sacristán, que es realmente cómica, no Veo como Green

Field a ), tanta "épica burlesca" tanta "puesta en solFa"

y tanto "chiste". A este critico le Falta el conocimiento

del contexto histórico y por eso, no conociendo evidente-

mente el poder del clero en la Galicia decimonónica, ¡n-

siste en hablar de lancrédula mente gallega" del Abad, al

que presenta como "simple" y "tonto" cuando en realidad

es un personaje complejo y astuto aunque su soberbia lo

lleve a actos estúpidos. Pero esos actos -en la religiosa

Galicia decimonónica- É ), no son tan tontos si se com-

prende que deseaba un efecto contundente. Sólo que el Abad

no tuvo en cuenta la impiedad del Vinculero, que al decir

de Valle lnclán es la impiedad gallega, que es irreverente

aún con los muertos 6 ).

Esta Vez triunfa el poder terrateniente, pero ya estos

triunfos son en realidad sólo de palabra. Al hidalgo le

quedan sólo huecos poderes. La sociedad se va aburguesando

y una de sus caracteristicas es respetar más la religión,

que el señorío y sus Fueros.

Algo mástme resisto a admitir la seriedad de la idea de

que el Abad imagine al Demonio encarnado en los Montenegro.

Son ñrases hechas, imágenes del mal, pero todo se reduce a

la aparición de pecados capitales: lujuria, soberbia, ira y

dodicia.
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El personaje del Abad especula con su estado para ga-

nar, llega a la trampa y al sacrilegio, no veo en él ni

simpleza ni credulidad.

A pesar de coincidir en mucho con GreenField, creo que

la obra esta ensamblada en la trilogia y separada de ella

sólo por la nueva visión estética de Valle Inclán, pero

que esta nueva visión estética no llega al "chiste" (para

usar la expresión de este critico), de los esperpentos En

turca.

Valle Inclán dice M: "Es un juego con

la muerte, un disparar pistolones, un revolveraer airados

de unos a otros, una mojiganga de entregar el alma que ha

ce el Sacristán... Pero a Fuerza de hacer el Fantasma se

acaba siéndolo...(7).

Águiladg Blgggn desarrolla cinco Jornadas divididas

de cinco a ocho escenas cada una. Se desarrolla en Viana

del Prior. La primera vs desde el atarceder, hora de nov;

na en la Iglesia, hasta la noche con el asalto a la caso-

na. La segunda comienza temprano en la mañana siguiente,

por Ia tarde se superponen las escenas de la visita del

Molinero al amo y la violación de Liberata en el molino

por el primogénito. Por la noche, se relata la velada en

el molino. Al parecer, en el atardecer siguiente es cuan

do llega doña Maria íbicedon Galán=("Ayer engañeme por

estarlo en el vaso de Pedro Rey...') , y con su aparición

termina la Jornada. En la tercera se agrupan mucho suce-

sos: la partida de Isabel comentada por los criados; el
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episodio del escribano; la entrevista de doña Maria y don

Juan Manuel, de doña María e Isabel; la partida deinitíva

de Isabel, su encuentro con los aldeanos y el bautismo an

tícipatorio. Todo esto puede desarrollarse entre la maña-

na y la noche de un mismo dia. Otro dfa es el escenario

de la cuarta Jornada donde se narran la llegada de Libera

ta la Blanca a la casona, la partida de Cara de Plata con

los carlistas, las visiones de doña Marta, el pícaresco

diálogo entre don Galán y la molinera, el robo del cadá-

ver, Ia escena del caldero.

En otro escenario, los amos y el criado rezan por el

destino de isabel. Otro día llena la Jornada quinta en la

que aparece la saludadora de Cóltigos, se presenta la ca-

sa labradora y el intento de suicidio de Isabel. Perdona

da por doña Maria vuelve a la casa de donde don Juan Ma-

nuel es obligado a partir,junto con Liberata y don Galán,

en medio de la noche.

Don Juan Manuel es, en esta obra, más arbitrario y de;

pótíco, pero las acciones convergen hacia él como hacia

un eje= es amado, es robado, es expulsado. Es un clásico

caso de protagonista pasivo. Todo lo que hace es en reali

dad hecho por otros. Por ejemplo, en la seducción de Lihg

rata, hay mucho del interés del molinero para que asl sea.

Se puede decir que se la "dona" a cambio del uso sin ren-

ta del mblino (La relación viene de largo según se des-

prende de las palabras de Liberatai "A tf tengo de regalan

te aquella gargantilla de los corales que me marcó el amo

cuando aún estaba rapaza" sWB,lV,l).
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En esta obra tiene don Juan Manuel su apellido con hi;

toria, su arrogancia (episodio del escribano) y su valor

(episodio del asalto) pero son las acciones de los otros

las que hacia él convergen. Son ellas! le situación persa

nal de isabel; el robo y la discusión por la herencia y el

el regreso de isabel a su condición de ahijada.

Como unidades cerradas en si mismaSse encuentran la e;

cena con el escribano -desde la espera durante la cual hay

una estupenda conversación entre este y el Alguacil sobre

loa Frutales de la huerta (lll,2) hasta que se retiran pr“

dentemente luego de la eprIsión de Montenegro-i la viola

ción de liberata y la velada en el molino.(l|,4 y ll,5).
Como ya se ha acotado en más de una oportunidad, la te;

nica es cinematográfica con alejamiento y acercamiento de

cámara. Asi aparecen la iglesia, la plaza, las calles de

la villa, la villa desde la ria, la casa hidalga, la casa

Iabradora, el puente y el rio y la misma ria, la casa al-

deana y hasta el cementerio.

Una diversidad de escenarios que no se dan en las otras

dos obras. cuidadosamente elaborada, es también la más em-

peñada en resaltar arcalsmos sensoriales y lingüísticos.A

pesar de resultar la más "atemporal", es justamente la que

sitúa la saga de los Montenegro en las guerras carlistas.

Bgmgngg_gg_lghgg tiene, como Cana gg Plata, tres Jorna-

das. Cada una de ellas está dividida en seis escenas y es-

ta simetría se combina con la unidad dramática.

La primera jornada comienza camino a Flavia Longa, con
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la visión de la Santa Compaña. Ya en la villa, llega Ah;

lardo y luego se narran tres escenas simultáneas: la dig

cusión con los marineros en la playa, la pelea de los

hermanos Montenegro y al amorggjamientode doña Maria.La

última escena narra la llega/de don Juan Manuel a tierra

y su encuentro con los mendigos. Comienza a amanecer.

En la segunda Jornada las acciones se desarrollan en

Flavia Longa= Don Farruquiño y don Pedrito roban la Capl-

lla pero don Pedrito tiene una visión de su madre que lo

hace huir. En su huida se encuentra con su padre con

quien no llega a enfrentarse porque vuelve a ver el espe;

tro de su madre. Llega el Caballero a la casa y huyen los

segundones. Mientras ellos huyen, el Caballero se entrega

al arrepentimiento y al dolor. Los segundones se encuen-

tran con los chalanes y se produce la pelea con el bastan

do Oliveros. La tercera Jornada se abre con una escena en

la iglesia donde se encuentra Micaela a Isabel; mientras

tanto los criados conversan entre ellos y aparece otra

bastarda del Caballero. Huye don Juan Manuel y vuelven

los hijos. El comienzo de esta escena es simultáneo con

la escena anterior. En su huida don Juan Manuel se encuen

tra con la criada y la ahijada y luego sigue hacia la pig

ya donde topará con los mendigos entre los que se halla

Fuso Negro. La escena siguiente es una prolongación de e.

ta en la que se incluye un Fantasmal diálogo entre el lo-

co y el hidalgo hasta que irrumpe la-realidad en la persa

na de la viudad y sus hijos. Eote hecho provoca los Gltl

nos sucesos de las escenas quinta y sexta; el regreso de
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don Juan Manuel y el parricidio.

En esta Comedia hay una escena casi naturalista= el a-

mortajamiento de doña Maria. Yo no diría que responde a

"un gusto decadente del autor" (8 ), sino que es un bro-

chazo de realismo tal vez innecesario cuya única justifi-

cación sería le introducción del personaje cursi de la

costurera. Greenfield lo da como un detalle "medieval" cg

mo da como 'antimedieval' la rebelión de los pobre. que

no llegan a rebelarse. Supongo que tiene en cuenta las ng

belionee de loe hirmandiñoe en Galicia, de los comuneros

en Castilla, de los campesinos alemanes en las postrime-

rfaa del med¡oevo En cierto que en mm hay

elementos característicos de la Edad Media que "Valle ln-

clán percibe todavía presente. en eu Galicia natal', pero

hay que aclarar que esos detalles.¡¡LgfiLgn y no sólo en la

percepción del artista.

En Egmgngg_d¡_lghgg la acción es limitada. La parábola

del arrepentimiento y muerte del hidalgo, está interrumpi-

da sólo por cortos ep odios: el robo en la Capilla y la

breve unidad épica de la lucha con el bastardo. El único

personaje desencadenante ee la viuda. Fuso Negro, que tan-

to pesó en este aspecto en Mb“, sirve aquí como

interlocutor del viejo Montenegro, en un largo y demencial

diálogo en el que están muy cerca, el hidalgo y el loco.

Los mendigos en Función de coro, y a veces como persona

jee aislados, se convierten en masa. son una "hueste' que

se agrupa, tiene un murmullo de gracias, descansa al ool

ante el portal, le tiende por la orilla del camino eldeano,
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ee errecauda con una queja humilde, pegada a loa quicioe,

inicia le retirada, ae dieperaa con un murmullo de oracig

nea. 0 bien ee agrupan, hablan en voz baja, permanecen cg

bardea, mudos y quietoa. Son un "racimo de guaanoa' y
'

"van en caravana". Alguna vez, el autor despega un grano

del racimo, lo aepara y le da vida individual (El Pobre

de San Lázaro, el Ciego de Gender, Paula la Reina), luego,

lo vuelve a incluir en el todo. Loa mendigos de Bangngg_dg

lghg‘, tienen una fuerza deaeaperanzade. Valle lnclan no

permite que eu Montenegro deje de conducir, aún hundido en

la desesperación.

La obra, de lenguaje tal Vez meno. rico en sugerencias

pero mas denso que en W, cobra dimenaión

Verdaderamente trágica con el parricidio. Inmediatamente,

como violento contraste, como un remache al Fondo del tema

de la trilogia que ea, a grandea reagoa, la decadencia de

una claae eocial, aparecen laa palabras caei domésticas y

cotidiana. de loa aegundonea' iMalditoaeetamoal Y metidos

en un pleito para Veinte añoal'. Formidable cierre para

eee eacena ( 9).

B)

No ae pretende aquf hacer una interpretación de La

¿jmgggg_m¡n¡gLLLglg, libro por demás complejo y difícil,

que darla lugar a todo un estudio particular y meticuloeo.

Simplemente ae quiere demostrar algunas de laa corporiza-

ciones de au teoria en le obra que ae estudia.
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La teoria estética expresada por Valle lnclan en La Lám-

¡uugLJuuunLLLngg tiene su correspondencia en la obra estu-

diada. La interpretación del tiempo narrativo, el sentimien

to de contraste entre lo. permanente y lo cambiante, de lo

actual y lo histórico, el concepto del lenguaje como inter-

pretación del pueblo que lo nutre, la idea del castellano

en el Siglo de Oro como extrañamiento de la lengua popular

-idea por lo demas típica de la generación del 98-, todo

puede ser hallado, apenas se pone un poco de atención, en

las Egmgdigl_2finh¡ngg. Las palabras que Valle lnclln aplica

asi mismol "Mató la vanidad y exalté el orgullo"(l0), co-

rresponden a la interpretación que da delhhidalgo gallego,

-con el que al parecer se identifica-,en su ocaso. Ninguna

Vanidad, ninguna pompa acompañan al viejo Vinculero. Nada

se interesa el efecto o la resonancia que pueda producir o

hallar en los demás, sólo se advierte en 6| una orgullosa

soledad.

Según el texto de “WM Valle Inclán

tuvo predilección por la historia de los capitanes aventu-

reros, "violenta y fiera", y sobre todo admiró el temple

de esas almas y consideraba que ese hecho habla contribui-

do a la formación de su disciplina estética (ll). Si se oh

serve al personaje Montenegro, se ve que cumple con las con

diciones exigidas. Hay en don Juan Manuel una parquedad y

una dignidad que coinciden con los pensamientos de Valle ln

clan en su teoria estética. Hay en 6| un orgullo basado no

sólo en el pasado -un pasado de poderlo y fuerza- sino en

el presente encarnado en 6| mismo, en su lucha solitaria por
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mantener virtudes innata: de una clase que no podia permi

tiroe actos lndignos o lnnobles (¡2).

Otros temas primordiales de la estética valloinclan o-

ca son el tiempo, la intuición de eternidad, el circulo

temporal. Declara el autor, una y otra vez, de qué manera

habla aprendido a escuchar las voces lejanas‘ '... mi vi-

da y todas las vidas ee descomponfan por volver a su pri-

mer instante, depuradaa del tiempo" (¡3). Con loe ojos

Vueltoa al pasado -dice- yo lograba romper el enigma del

tiempo. Vuelve al pasado eVocándolo y dándole actualidad.

Don Juan Manuel y su Familia situados en el pasado inme-

diato, rodeados de un ambiente milenario de piedras, len

guaje y arquitectura de siglos, comunican al lector un

problema de siempre! la sociedad en cambio, la decadencia

de valores que se ha visto en paginas anteriores.

Por otra parte, al tratar el tiempo narratiVo con jue-

gos de oimultaneidad, logra que un instante esté "preñado

de eternidad".

Posiblemente, la confusión entre atemporalidad y eter-

nidad, que oe ha dado al tratar la obra de Valle Inclán

-oobre todo la de tema gallego-, ¡e deba a no haber teni-

do en cuenta su propia doctrina estética. "El arte es be-

llo porque ¡uma en las Formas actuales evocacionea anti-

guas y sacude la cadena de siglos, haciendo palpitar rit-

mos eterno. de amor y de armonia" ( “o. laabelita, venti-

da de aldeana, sentada en las céltigaa mamoao, ea una Fi-

gura eterna y un personaje temporal.

En las ciudades petriFicadaa huye la idea del tiempo.



Dice Valle Inclán de Santiago de Compostela? "No parece en

tigua, sino eterna". Esa inmovilidad de piedra se puede

trasladar a la villa recreada de Viana del Prior (IS).

Por otra parte, Val le Inclán nombra en “muu-

¡flllggg una serie de lugares -que son los suyos- que apa-

recen también en las nggdlgl, como lugar de Condes, Ping

res del Rey, el Salnés (¡6) con lo que se comprueba, si al

guns duda quedaba, de que manera tan intensa conjugó Valle

Inclán su obra literaria con sus paisajes nativos.

El lenguaje ocupa muchas páginas de su doctrina estéti-

ca. Las ideas fundamentales son que cada lengua contiene

el pasado de la gente que la habla, que los idiomas tienen

su origen en el pueblo: "Los idiomas son hijos del arado"

(l7) y establece una relación entre acción y palabra. "De

la baja substancia de las palabras estan hechas las accig

nes". Defiende una lengua incontamidada,auténtica, severa.

Crítica el español del Siglo de Oro que olvidó su esencia

para copiar la prosa latina y considera que esa imitación

es la culpable de una prosa caetlza hueca a la que 6|,de;

de su oficio de escritor, ha tratado de enterrar "Tres ng

mances son en las Españasl Galalco ds labradores, Castell;

no de sojuzgadores, Catalan de navegantes" (¡3). Valle ln-

clan absolutamente coherente entre la teoría y la práctica

utiliza en las Egmgdü¡¡_flfinhgnng , no el latin galalco del

que habla, sino el castellano galaico que produce una esp;

cial sensación estética además de Fundamentar una expre-

sión social.

Y por último, hay que reconocer, que a través de los



personajes que se han analizado, de las costumbres a la.

que se ha hecho referencia, del lenguaje que ¡e ha dota-

Ilado, de la geograFfa, de la diFuminación de toda esa

realidad, llega a plasmar la afirmación de “m-

Iggdilggfl‘ "Yo, para mí ordenación tengo como precepto no

ser histórico ni actual..." (¡9).



NOTAS AL CAPITULO ll

(I)

(2)

Carta de Valle Inclán a Alfonso Reyes, en

Tertulia en Madrid (E.CaLpe, B.A.,|949,p.

Algunos ejemplosg De lenguaje alambicadoi

dición te doy, hija amada, y juntamente e

de Familiaridadl
n

cadrilea, Madre Soberana!

niñoe v6.tagoe..."¡ ¡Me

¡Dolor de ¡jade

A. Reyes,

76).

¡Ml ben-

eeoe tree

ree los

repentino

es el apelativo que aquf damos, Mater lnmaculatal".

Lenguaje habitual! "¡no me Faltas en este trance,nn

ñela!" "¡Coneho, que tunda te dabal". Mezcla de nl-

velee en el mismo parlamento! ¡Voy a picarvoe el cue

llo, malvados! Ïémplame una gota de vino con canela,

piadoee mujer desconeolade".

(3) Greenfield hace una Fina comparación entre esta e;

(4)

(5)

cena como parodia de novela clásica.

Greenfield, op. cit.

Valle lnclán también utilize el recurso del eortlle-

gio religioso en W-

(6) "He querido renovar lo que tiene de galelca la leyen

da de don Juan, que yo divido en treo tiempo.z impig

dad, matonerfa y mujeres... El implo es el gallego...

El convidado de Piedras, es, por sólo aer bulto de



(7)

(8)

(9)

(lo)

(H)

(I )

piedra, gallego. Aqui la impiedad es la impiedad gg

iiega; no niega ningún dogma, no descree de Dios,ee

irreverente con ios muertos" (A. Reyes, op.cit.p.75)

A. Reyes, op. cit. p. 75.

Confr. Greenfield, op. cit. p. 9|.

"A Fuerza de descreer de la muerte, de provocaria y

de Fingiria, la muerte llega. Y comienza figmgngg_dg

lghgg. La muerte llega con sus iucea, con su. agüe-

roe, con sus naufragio; y orfandadeo, con sus caoti

gos y arrepentimientos. Esto fondo del primer don

Juan... eo lo perseguido con mayor empeño, por lo

que tengo por ia último decentoción del alma galle-

ga. (Carta de Valle Inclán a Alfonso Reyes, A. Re-

yes, 0p, Cita po

La lámpara maravillosa (E.Caipe,B.As.,i948),p. ¡3.

p- |7

Diaz Plaje ha situado esta estética valloincianeoca

en el periodo que 6| denomina "visión mitica"...3¡n

entrar a analizar aqui coincidencias ni discrepan-

cias, se recomiendanestaa páginas de L¡_¡¡;fitng_dg

jhquLlnglfin como una muy buena introducción para

estos temas.



-

(¡3) p. 29 y .s.

(¡4) p. 55

(¡5) p. IOI y al.

(I6) p. 23 y nn.¡ p. ¡38.

(¡7) p.48

(¡8) p. 49

(|9) p. 54
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C 0 N C L U S l 0 N E S

El estudio de la obra literaria con sus supuestos po-

lftlcos y sociales, es tema polémico. Por cierto, la obra

literaria tiene un mundo propio con eu propia escala de

valores y aus reglas particulares, pero no es razonable

dejar de reconocer la influencia que la realidad ejerce

en la Ficción, teniendo siempre en cuenta que esta reali

dad corresponde a la interpretación del estado de una eg

ciedad en un momento determinado de su evolución históri-

ca y está metamorfoseada por valores estilisticos e imagL

nativos.

Ahora bien, en esta interpretación de lo real que se

da en la obre literaria, se pueden presentar situaciones

que producen confusión. Asi puede ocurrir, que una literg

tura aparezca como arcaizante cuando en realidad es una

literatura que trate de proteger a una sociedad amenazada

por la Falsedad, la impostura o el caos. Este es el caso

que se comprueba en la obra estudiada en esta investiga-

ción.
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Se debe tener en cuenta que la obra literaria abarca

dos planos. Uno es eminentemente social y recrea el uni-

verso preexistente. En este caso se tomo como se vio, la

Galicia declmonónica, sus instituciones, sus habitantes,

sus costumbres y sus problemas socio-económicos. El otro

crea un universo inaginariog el estilizado paisaje en el

que no aparece Fealdad, que jamás está desordenado; los

personajes perfectos, de hermosura Fisica (incluso en el

Ieproso); el atractiVo de elementos tradicionales y en-

trañables a una cultura; la significaclón de un folklore

al que se le añaden detalles que lo poetlzan como sucede

en la escena del bautismo antlcipatorio.

Esos dos planos se entrelazan y entrecruzan y llegan

a unificarse en la obra y es trabajo del critico, del e.

tudioso de la literatura, el no perder de vista a esta

unidad. A veces ha sucedido que la tarea se bifurca de

tal modo que queda centrada exageradamente en uno de los

dos planos cuando hay que buscar Justamente la unidad dg

da por esa interpretación de la vida en su movimlento y

su concreción en la obra. Es asl que al dar forma a si-

tuaciones ejemplares y a individuos particulares se orl

gina el mundo propio de la creación (l). Ese mundo pro-

pio posee cualidades que no corresponden a otra obra de

arte y que tampoco son de la realidad cotidiana. Es asi

como puede decir Balzac que su Egmgdlg_hum¡n¡ tiene su

propia geografia, genealogía, familias, heráldica, camp;

sinos, dandies, nobles, burgueses, etc. Y lo mismo podria

decir Valle lnclán de sus obras de ambiente gallego o de
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las del ciclo carlista y del Ruedo Ibérico. En el primer

caso apoyó ese mundo en una realidad que conocia muy

bien, la realidad de su Galicia natal. La transFigura pg

ro no la cambia ni mucho menos, la inventa. Asi se ha

visto en las páginas precedentes, cómo el lenguaje aga-

laícado responde a una Voluntad estética y sociológica

del autor. El lenguaje actúa como desnivelador social,cg

mo elemento mensurador en lo económico y, al mismo tiem-

po, tal como lo enuncia el propio Valle en LJLJJhuuungur

nngLngg, logra desterrar un idioma que coresponde al

mundo desaparecido de las conquistas y de las guerras y

en los hechos afirma el concepto de que "los idiomas nos

hacen y nosotros hemos de deshacerlos".

En conclusión, el lenguaje está lleno de palabras ga-

llegas, no de arcafsmos. Lo que ocurre es, aunque resulte

obvio decirlo, que el gallego es un lenguaje arcaico en

relación con el castellano, cuya evolución, al partir

del latfn común, Fue mucho mayor.

También se ha estudiado el modo con que el autor se

ha valido de la realidad geográfica recreándola y armoni

zándola con el testo pero, como en el caso del lenguaje,

sin perder de vista el sustrato real que sustenta la obra.

por eso las villas, las aldeas, son villas y aldeas gallg

gas y también por eso, los nombres utilizados, existen o

están levemente modificados sobre los existentes, en La

Coruña y Pontevedra.

Igual poder evocador de la realidad tienen otros ele-

mentos c0mo el Folklore con sus supersticiones, caras al
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espiritu gallego, un país donde aún hoy existen los 'nu

beiros' y donde los peregrinos a San Andres de Teixido

ponen en camino a la cumbre a lagartijas u otras alima-

ñas porque es sabido que quien no va al santo en vida,

lo hace de muerto.

En las costumbres faltan muchas cosas pero hay algu-

noo' las ferias, algunas comidas, los vinos, el ahora

perdido traje aldeano, la exacerbada religiosidad, el

temor al pecado.

Ahora bien el sondeo de los elementos que aparecen en

una obra literaria y que estan basados en la realidad ng

va a descubrir el sentido último y la intención, a veces

inconsciente, de un autor. Asi ocurre en las W

bacan. Valls lnclán al escribir su saga gallega demues-

tra como en el pais de estructura precapitalista estaba

desapareciendo una clase social, la de los hidalgos camp;

slnos, hombres de abolengo y de prestigio, empobrecidos y

c6mo,a| no saber trabaJar ni tener profesiones,se ¡ban cg

miendo sus rentas, hipotecando sus tierras y casas, que-

dando sin patrimonio. Muestra, además, cómo en lo que avg

cinaba -|a burguesía, el poder del dinero- ya no habla

grandeza, cómo se podia llegar a la corrupción y hasta el

crimen.

Logra de esta manera, una obra artistica que relata la

historia de una familia en decadencia en la Galicia deci-

monónica de las guerras carlistas.

Por lo general se hizo hincapié en los valores de esta

obra como objeto imaginativo que presentaba un pais Feu-


